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			SINOPSIS

			Tanto si después del desafío que ha supuesto vivir confinados te has dado cuenta de que a tu casa le haría falta un poco de reacondicionamiento como si eres de los que adora la decoración, este libro es perfecto para ti. Entre sus páginas encontrarás un montón de ideas súper prácticas para transformar tu hogar en un lugar donde sentirte a gusto.

			Aunque seguramente no puedas embarcarte en grandes cambios ni reformas, sí que puedes trabajar con lo que ya tienes modificando pequeñas cosas que van a marcar la diferencia.

			Aprenderás a identificar puntos focales para potenciar la espacialidad, a crear una atmosfera adecuada con ayuda de tus elecciones decorativas, a elegir colores que te despiertan emociones positivas, a clasificar y organizar armarios y despensas para aprovechar al máximo el espacio de almacenamiento, a colgar cuadros debidamente para que las habitaciones se vean más espaciosas y armónicas, y a definir claramente un espacio para trabajar, tengas o no tengas una habitación específica para ello.

			Así que ya sabes, ¡ponte manos a la obra para hacer de tu casa un espacio mucho más agradable para vivir!

		

	 
		
			FRIDA RAMSTEDT

			Siéntete
 a gusto
 en casa

		

	
		
			Nota

			Este libro se basa en normas y estándares suecos. Cabe tener en cuenta que la normativa y los criterios estándar del territorio en que se encuentra el lector pueden desviarse de los que figuran en este libro, así que el lector debe asegurarse siempre de observar las restricciones y las regulaciones locales.

			Los editores han hecho todo lo posible para garantizar que la información, las ideas, las medidas y las instrucciones presentadas en este libro sean precisas y seguras, pero no se hacen responsables de cualquier daño, lesión o pérdida resultante a título personal o en la vivienda, ya sea una consecuencia directa o indirecta, e independientemente de cuál sea su origen.

			A la autora y a los editores les complace recibir cualquier tipo de información que ayude a mantener futuras ediciones actualizadas.

		

	
		
			Un hogar en el que sentirte a gusto

			Llevo muchos años buscando un libro como este sin encontrarlo. He leído cientos de libros de decoración, he buscado en la biblioteca, he comprado ejemplares antiguos en mercadillos y he pedido por internet que me mandaran títulos desde el extranjero, pero la mayoría de ellos se centran en las imágenes de distintos interiores y de casas espectaculares. No tanto en consejos concretos para viviendas normales y corrientes.

			Lo que yo he tratado de encontrar ha sido más bien un libro que explique los conocimientos básicos de la decoración, que hable de reglas de oro y trucos que todo el mundo pueda aprovechar, al margen del gusto que pueda tener cada uno por un tipo de muebles o un estilo en particular. Y que muestre cómo un pequeño ajuste puede marcar una gran diferencia en la forma en que se percibe todo el conjunto, sin tener que comprar un montón de cosas nuevas ni tirar nada abajo o hacer reformas.

			Obviamente, hay libros divulgativos para decoradores profesionales y arquitectos que contienen directrices y medidas ergonómicas de cómo debe construirse una vivienda, pero no he logrado encontrar ninguno que vaya dirigido a alguien lego en la materia. Un libro que puedas tener a mano cuando quieres convertir tu casa en un hogar y que te ayude a idear tus propias soluciones en lugar de limitarte a inspirarte en otras personas.

			
				[image: ]
			

			Cuando hace un par de años nos mudamos de un piso antiguo a una casa adosada de obra nueva, tuve que enfrentarme a todos los desafíos decorativos imaginables que pueden surgir en una vivienda normal y corriente, donde todo es muy práctico, pero de líneas rectas y sin ningún encanto. Donde no tienes techos de tres metros de altura ni una historia de fin de siglo en los que apoyarte. Me encallé y no conseguí generar la sensación hogareña y de calidez que tanto buscaba. A pesar de dedicarme a la decoración a jornada completa y a hacer diseños para otras empresas, decorar mi propia vivienda resultó ser mucho más difícil de lo que había pensado, lo cual me supuso una buena dosis de frustración. Sobra decir que fue un proceso muy pesado, pero también me hizo empezar a pensar en la decoración de una forma nueva y con una mirada distinta, tanto a nivel profesional como personal. ¿Qué era, realmente, lo que hacía que un espacio resultara acogedor y armonioso y estuviera bien planificado?

			Fui anotando mis reflexiones en una libreta y, de esta manera, levanté el armazón de lo que yo misma había echado en falta: un manual de decoración y estilismo para gente de a pie. No para mis compañeros del gremio ni para otros expertos. Lo que sí hice fue hacerles muchas preguntas, para comprender mejor su manera de pensar en distintas situaciones. Traté de descodificar esa intuición a la que muchos decoradores y estilistas formados hacen referencia y transformarla en consejos prácticos y útiles.

			Aunque en realidad no se pueda distinguir entre bueno y malo, ni haya demasiados datos científicos en materia de interiorismo (al fin y al cabo, se trata de gustos y preferencias), sí que hay toda una serie de prácticas y recomendaciones comúnmente aceptadas a las que, si quieres, puedes recurrir o utilizar como ayuda cuando te encalles. Pero eso implica conocerlas de antemano.

			Mi ambición ha sido tratar de plasmar sobre el papel y reunir todos estos consejos en un mismo sitio, así como traducir lo que los decoradores llaman «intuición» a una inspiración más concreta y tangible de la que tanto tú como yo podamos sacar provecho para sentir más seguridad a la hora de tomar decisiones. Espero que, después de leer este libro, empieces a ver el interiorismo con nuevos ojos y que a base de aplicar algunos de sus recursos en tus propias estancias puedas identificar más fácilmente lo que necesitas para sentirte aún más a gusto en tu propia casa.

			
				Se puede tener oído absoluto o bien leer partituras

				Suelo comparar el interiorismo con la música. No todo el mundo tiene oído absoluto, pero mucha gente puede aprender a leer partituras. Lo mismo pasa con los colores, las formas y la decoración. Son más bien pocas las personas que nacen con una sensibilidad que les permite saber intuitivamente cómo decorar para que el resultado salga según lo planeado, pero la mayoría puede mejorar mucho tan solo con aprender lo básico y practicar sus habilidades.

				A día de hoy, las personas que estamos interesadas en el diseño de interiores probablemente sepamos más de decoración y diseño que nunca. O mejor dicho: sabemos mucho de aparatos, muebles y tendencias. Si alguien nos despierta en pleno sueño, sabremos soltar de memoria clásicos del diseño, marcas de productos y los colores de la temporada. Pero al mismo tiempo, tengo la sensación de que sabemos muy poco de los conceptos básicos de la decoración y el estilismo (es decir, de proporciones, medidas clave y cuestiones prácticas) y de cómo usarlos para conseguir un hogar armonioso y que funcione bien con todas las cosas que vamos comprando y cambiando constantemente. Porque a pesar de gastarnos una fortuna en consumir y reformar la casa, somos sorprendentemente pocos los que tenemos la sensación de haber conseguido armar bien el conjunto.

				Este libro de decoración no contiene fotos resultonas ni de ambientes diseñados. Opino que no necesitamos más libros así. En cambio, lo que sí he incluido son explicaciones e ilustraciones pedagógicas que te ayuden a pensar en tus propias soluciones, partiendo de tu propia casa y de tus propias condiciones.

				Pienso que ya es hora de que empecemos a pensar más en «cómo» y no solo «con qué» decoramos. Por eso quiero darte un kit de ideas que te ayudará a aguzar los oídos para captar tus necesidades y te hará descubrir por tu cuenta lo que falta o lo que patina en tu decoración en caso de que esta no te satisfaga del todo, igual que hacen los estilistas. Pero no veas este manual como un informe científico o como un librillo de respuestas correctas, sino más bien como una libreta llena de melodías y acordes que puedes mezclar como quieras mientras compones un hogar más armónico y acogedor.

			

		

		
			Hogar es la palabra más bonita que existe.

			Laura Ingalls Wilder

		

	
		
			
				1
				¿A ti qué es lo que te hace sentirte a gusto?
			

			Antes de iniciar un proyecto para un cliente, lo primero que hacen los interioristas o estilistas profesionales es un análisis de las necesidades. Como los muebles que van a escoger no son para ellos, tienen que hacerse una imagen de las personas que van a vivir allí. ¿Qué estilo de vida llevan? ¿Qué necesidades prácticas hay que tener en cuenta? ¿Qué quieren poder hacer en sus casas?

			Cuando te toca decorar tu propia vivienda, es fácil pasar por alto esta parte del proceso y saltar directamente a lo estético. Pensar más en cómo queremos que se vea que en cómo queremos que funcione en el día a día.

			Mi mejor consejo para que te satisfaga el resultado final y evites compras erróneas e innecesarias es empezar haciendo un análisis exhaustivo. No todo el mundo tiene dinero o ganas de recurrir a un estilista, pero no cuesta nada empezar a pensar como tal.

			
				¿Quién eres, qué haces y para quién, en tu casa?

				Actualmente, un hogar se ha convertido en algo que va mucho más allá de ser un mero techo sobre nuestra cabeza. Muchas personas se identifican con cómo viven y quieren que su vivienda refleje su personalidad mediante detalles que señalen su pertenencia a un grupo o estatus social. Esto se nota especialmente en los medios digitales, en los que nuestra esfera privada se ha tornado pública y la fotografiamos y se la mostramos a los demás con mucho gusto. A través de nuestra casa y de cómo la decoramos parecemos construir nuestra autoimagen, igual que hemos hecho con la ropa y la moda durante mucho tiempo. Pero ese planteamiento tiende fácilmente a la presunción y hace que empecemos a pavonearnos ante los demás, en lugar de generar bienestar y comodidad.

				Pero reflejar nuestro carácter en la forma en que decoramos no significa solamente plasmar nuestros rasgos personales, sino también adaptar la decoración a nuestra evolución como individuos. A base de tratar de comprender y afirmar las necesidades físicas y psicológicas que tenemos en nuestras personalidades, creo que tenemos una mayor probabilidad de crear hogares más acogedores y armoniosos que nos hagan sentir bien y que no solo tengan un aspecto bonito.

				
					Encontrar lo que te gusta no es algo que puedas aprender de los demás.

					Terence Conran

				

				No tiene nada de malo querer vivir en un ambiente bonito o dejarse inspirar por otros, pero no podemos olvidar que muchas respuestas importantes solo las podemos encontrar en nuestro propio interior. Cómo te sientes y reaccionas en distintos entornos y cuáles son los detalles que despiertan recuerdos entrañables y agradables en tu cuerpo, o qué sueles hacer para sentirte a gusto cuando nadie te mira. Ese tipo de cosas pueden darte pistas de incalculable valor para saber cómo podrías diseñar tu casa con el objetivo de hacerla aún más acogedora para ti.

			

			
				Angustia decorativa o sensibilidad

				A menudo me toca escuchar que me da miedo poner colores intensos en mi propia casa. Mucha gente parece asumir que es porque soy cobarde y temo equivocarme, y por eso empleo una escala de colores clara y neutra a la hora de decorar. Personalmente, opino que se trata más bien de que los ambientes de colores subidos me chupan demasiada energía. Considero que soy muy susceptible a las impresiones y que me canso fácilmente de los interiores intensos llenos de impresiones visuales fuertes que tratan de captar mi atención todos a la vez.

				Estoy tan segura de que a mí me cuesta relajarme en interiores con tonos cromáticos fuertes como de que otras personas lo viven al revés: es decir, hay personas a las que los hogares sin color les resultan inquietantes y poco estimulantes. Lo uno no es más acertado que lo otro, ni más valiente ni más angustioso. Yo opino más bien que tiene que ver con los diferentes rasgos de personalidad y con cómo nos relacionamos cada uno con los estímulos externos. Estar en casa tiene que ser una experiencia cómoda y agradable, tanto a nivel físico como mental.

			

			
				Amuebla según prefieras vivir, no según cómo quieres que te vean

				Aunque todos seamos individuos únicos, resulta sorprendente ver lo a menudo que encontramos el mismo mobiliario en cada casa. En realidad no tiene sentido. En verdad, deberíamos decidir cómo amueblamos nuestra vivienda en función de cómo queremos utilizarla. La distribución y los muebles que elegimos acaban condicionando, hasta cierto punto, qué clase de vida podemos vivir en ese espacio. Quien se relacione mucho con sus amistades en el tiempo libre, probablemente necesitará un sofá grande con muchos asientos en el salón, mientras que quien prefiere desconectar con un libro en sus ratos libres a lo mejor debería invertir el dinero en una buena butaca con orejeras que rebose comodidad. Si eres una persona extrovertida y te da energía estar con más gente, seguramente estarás más a gusto con una distribución diáfana, mientras que las personas que prefieren retirarse y alejarse de los demás para cargar las pilas quizá se sientan mejor si pueden aislarse y tener estancias con puertas para poder estar a solas.

				¿Cómo puedes optimizar tu hogar según tu personalidad y según cómo quieras vivir en él? Si analizas los momentos en los que te sientes más a gusto y cómo lo consigues, podrás hacerlo más a menudo.

				Algunos ejemplos

				
						¿Eres una persona extrovertida? Optimiza el espacio para las actividades sociales. Invierte en una mesa de comedor más grande y procura tener más sillas y más sitio en el sofá que miembros haya en la familia, para que así podáis tener invitados sin mayores complicaciones.

						¿Eres una persona reservada y le dedicas más tiempo a tu hobby que a los encuentros sociales? Decora tu casa de un modo que encaje contigo. No destines un espacio innecesario para un sofá voluminoso que acepte muchos invitados ni una gran mesa de comedor, si no los vas a usar nunca.

						¿Vives con estrés? Optimiza la casa para el descanso y la desconexión. Dale al salón un punto focal que genere paz y tranquilidad (por ejemplo, un hogar abierto con un fuego chisporroteante o un cuadro relajante). Póntelo fácil para bajar de revoluciones en tu vivienda, ya sea leyendo un libro, escuchando música o descansando. Procura crear espacios para actividades así y haz que te resulte fácil recurrir a ellas.

						¿Pasáis demasiado tiempo frente a las pantallas? Distribuye el mobiliario del salón de un modo que estimule la actividad social y la conversación. Por ejemplo, coloca dos sofás uno frente al otro o pon un conjunto de butacas alrededor de una mesita en lugar de orientar todos los muebles hacia la tele.

						¿Eres sensible a los ruidos? Minimiza el input acústico. Elige un extractor silencioso para la cocina, así como un lavavajillas y otros electrodomésticos silenciosos. Piensa en la acústica y decora y amuebla de manera que se reduzcan el eco y el sonido de los pasos al caminar.

						¿Te molesta el desorden? Minimiza la contaminación visual. Procura que haya lugares de almacenamiento cerrados y que exista la posibilidad de guardar y ocultar rápidamente los cachivaches pequeños en el día.

				

				
					Los niños y sus necesidades

					Piensa que no solo los adultos somos diferentes. También los niños y adolescentes pueden desear cosas distintas en lo que a actividades sociales y estímulos se refiere. Que a los adultos de la familia les guste tener las cosas de cierta manera no significa que sus hijos sigan la misma línea de razonamiento ni que sus necesidades sean las mismas a lo largo de todo su desarrollo.

				

				¡Identifica también aquello que no te gusta!

				El enfoque más habitual cuando buscas inspiración y tratas de descubrir lo que te gusta es, obviamente, buscar las cosas que te agradan. Otro truco muy efectivo al que suelo recurrir para definir mis propios gustos y las cosas con las que me siento a gusto es guardar también imágenes de interiores que no me gustan y analizar por qué me causan rechazo. Teniendo dos carpetas en el ordenador (por ejemplo, una marcada en verde y otra en rojo) se hace más fácil ver qué es lo que te atrae y lo que quieres evitar. A veces puede ser igual de útil reflexionar sobre por qué un interior no te gusta que sobre por qué otro te atrae. Pensando de forma paralela en lo que quieres conseguir y lo que quieres evitar, puedes aprender mucho de tus propios gustos y de tu brújula de estilo interior.

				
					Ejercicio mental

					
							Vuelve a tu infancia. ¿Tienes buenos recuerdos de la distribución de algún tipo de interior o de algún estilo en concreto? Si es así, trata de describir esa estancia o ese lugar.

							¿Cuándo sientes que estás más a gusto que nunca? ¿Por qué?

							¿Cuál es tu objetivo de cómo te gustaría vivir en el futuro?

							¿Qué colores te gustan? ¿Qué colores no te gustan?

							¿Te gustan los muebles antiguos y clásicos, o sueles sentir más afinidad por el diseño nuevo y moderno? ¿Te gustan los decorados elegantes o prefieres los ambientes más bien rústicos? Trata de identificar el ambiente en que te sientes más a gusto.

							¿Qué tipos de madera y qué acabados de superficie te gustan más (clara/oscura/sin tratar/barnizada/pintada)?

							¿Cuál es tu tienda de muebles y decoración preferida? ¿Por qué?

							¿Tienes algún hotel o restaurante favorito en el que te sientas muy a gusto? ¿Por qué?

							¿Qué presupuesto tienes? ¿Qué cantidad consideras razonable a la hora de gastar en muebles y decoración para una estancia o un proyecto que tienes en mente?

					

					Apunta tus pensamientos en un papel y reflexiona a solas sobre ellos o discútelos con alguien que te conozca bien. Si tienes algún amigo o amiga que también tenga una estancia o proyecto entre manos, podéis ayudaros mutuamente intercambiando ideas y observaciones sobre la tendencia en cuanto a decoración de cada uno.

				

			

		

	
		
			
				2
				Principios básicos y reglas de oro
			

			Este capítulo puede ser el más exigente de todo el libro, pero es importante. Aquí he intentado simplificar y resumir algunos de los principios básicos a los que suelen referirse y recurrir decoradores, arquitectos, fotógrafos e interioristas en su trabajo. Si tienes esto en cuenta mientras lees el resto del libro, te será mucho más sencillo comprender cómo puedes aprovechar los consejos concretos de diseño y entender mejor en qué se basan.

			
				Las matemáticas de la decoración

				Las mates nunca han sido mi fuerte. Prefiero los colores y las formas antes que los números. Justo por eso me resulta divertido (e inesperado) que una mente matemática me haya salvado tantas veces cuando me he encallado en mi labor creativa.

				Si preguntas a los decoradores y estilistas cómo piensan en su trabajo, te sorprenderá cuántos responden que «tiran de intuición». Para un principiante resulta frustrante oírlo, y como ayuda sirve más o menos igual que si un cocinero le dijera a una persona que quiere aprender a cocinar que improvise un poco más. Toda persona que no haya nacido con un talento instintivo sueña con que le den algunos consejos específicos a los que acogerse.

				Sobra decir que no existe ninguna receta universal ni una respuesta definitiva para conseguir un diseño de interiores niquelado, pero si aprendes más sobre los métodos históricos que se han ido empleando para crear composiciones y proporciones armónicas, como mínimo tendrás un punto de partida a la hora de desarrollar tus propios gustos y preferencias. Aquí es donde las matemáticas entran en escena. Lo que algunas personas llevan dentro por intuición, otras pueden descifrarlo a base de práctica.

				La proporción áurea

				Un concepto que merece la pena conocer si te interesan la decoración y el diseño es la «proporción áurea», también conocida como phi (fi) o proporción divina. Es una fórmula matemática que se ha utilizado para calcular proporciones y composiciones armónicas en el arte, la arquitectura y la música desde la Antigüedad. Se suele considerar que Pitágoras y Fibonacci fueron los primeros en definir la proporción áurea, que desde entonces acumula una larga y pintoresca historia. Independientemente de lo que sepas u opines de este ideal, no cabe duda de que es algo que ha logrado impregnarse en nuestra visión de la belleza a lo largo de la historia.

				No hace falta que saques la calculadora para poder beneficiarte de ella en tu labor de diseño y decoración. La teoría sobre el número de oro y las proporciones divinas incluye también algunas formas geométricas, como el rectángulo áureo, la espiral áurea o el triángulo áureo. Esta concepción empieza a ser muy útil también para las personas que no somos de números. A base de trabajar con las formas de la medida áurea, más que con sus fórmulas, de pronto tenemos algo concreto a lo que recurrir conforme vamos haciendo pruebas en nuestro camino para encontrar lo que más encaja con nuestros deseos.

				
					En términos matemáticos, la proporción áurea podría describirse como la relación que obtienes cuando divides una recta en un segmento largo, a, y un segmento más corto, b, de modo que a + b es a a lo mismo que a es a b. Explicado de forma sencilla, eso significa que si dividimos toda la recta entre el segmento más largo, obtenemos el mismo número que si dividimos el segmento más largo entre el corto. El valor de la medida áurea es 1,618. Se han hallado ejemplos de ella en todas partes, desde la naturaleza al arte, los edificios, las galaxias y las partes del cuerpo humano.
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						Rectángulo áureo
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						Pueden hallarse ejemplos de la proporción áurea en la arquitectura
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						Espiral áurea
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						Pueden hallarse ejemplos de la proporción áurea en la naturaleza
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						División exacta
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						División inexacta
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						Proporción áurea

					

				

				Composición y proporciones

				Las proporciones en las que se basa la medida áurea han guiado a arquitectos y diseñadores a lo largo de la historia y puede incluso ser de ayuda para aquellos principiantes que quieren encontrar una solución rápida a la hora de tomar decisiones en un proyecto de interiorismo.

				A base de perseguir la forma de la espiral de Fibonacci, también se puede generar una dinámica interesante en el bodegón, y muchos decoradores se sirven de las medidas de la proporción áurea para calcular cómo deben repartirse los colores en una estancia según la regla «60/30/10+N», que describiré en profundidad en el capítulo destinado a colores. Este modelo tampoco es algo que haya que seguir a rajatabla, pero si analizas imágenes, verás que va apareciendo cada dos por tres y en distintas formas.
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						En muchos muebles clásicos hay líneas y relaciones de tamaño que se derivan de las proporciones del número de oro o la espiral áurea.

					

				

				La regla de los tercios

				Si el ejemplo numérico te resulta un poco engorroso, puede ser suficiente con que empieces dividiendo tus superficies en tres partes en lugar de en dos mitades. Esto es una simplificación bruta de la proporción áurea que ayuda a determinar más rápido la ubicación óptima de objetos. Se trata de la regla de los tercios o «equilibrio divino». Dado que esta regla o modelo es más pragmática y menos compleja a nivel matemático que la proporción áurea, también es más fácil de aplicar en la decoración cotidiana.

				Para comprender en qué consiste, puedes compararla con la segmentación que tienen muchas de las cámaras digitales actuales, es decir, la sutil red que aparece en la pantalla y que sirve de guía a la hora de emplazar en el visor el objeto que queremos retratar. La cuadrícula se basa en la proporción áurea y la regla de los tercios simplificada. Reparte la superficie de la imagen en tres zonas horizontales y tres verticales. La idea de la red es que ubiques el objeto central, por ejemplo, la persona que estás fotografiando, en alguna de las intersecciones de las líneas en lugar de en el centro de la red, para así conseguir una buena composición de la foto. Con ayuda de esta cuadrícula vemos rápidamente los puntos donde se cruzan las líneas y podemos evitar el clásico error de centrar el objeto.

				
					[image: ]
					
						Las cámaras fotográficas digitales suelen disponer de una cuadrícula que aparece en el visor. Ayuda a mantener la cámara recta, pero también a decidir en poco tiempo cómo quieres componer la imagen para que el centro de atención recaiga en alguna de las intersecciones donde se cruzan las líneas de la medida áurea (cuadrícula Phi) o de los tercios.

					

				

				Si analizas fotos o películas conocidas, o simplemente te fijas en la composición de, por ejemplo, un estudio de televisión, te darás cuenta de que fotógrafos y cámaras de todo el mundo suelen trabajar basándose en este principio. El objeto principal no se coloca prácticamente nunca en el centro absoluto, sino más bien desplazado a uno o dos tercios de la superficie de la imagen, que a menudo se compone tomando la espiral áurea como punto de partida. De la misma manera podemos desentrañar los diseños de interiores que nos llaman la atención, ya que suelen tener una composición basada en el mismo concepto. Si retienes esto en la memoria, te será más fácil comprender rápidamente cómo y dónde puedes ubicar muebles y detalles decorativos para alcanzar un equilibrio armonioso en casa.

				Es decir, la regla de los tercios puede servirte de ayuda a la hora de decorar y de guía cuando tengas que situar objetos importantes en una estancia o en una pared. Dividiendo en tercios los interiores o las superficies en los que vas a trabajar, en lugar de dos mitades igual de grandes, puedes generar un equilibrio y una armonía visuales.

				
					La geometría tiene dos tesoros: uno es el teorema de Pitágoras y el otro es el número áureo.

					Johannes Kepler (1571-1630)

				
	
				Pensar en triángulos y en los tres puntos

				Cuando empieces a analizar imágenes de diseños de interiores bajo el filtro de los triángulos visuales, acabarás enloqueciendo, puesto que los verás por todas partes. Interioristas, estilistas y fotógrafos emplean a menudo los triángulos o la llamada fórmula de los tres puntos cuando trabajan. También es una táctica agradecida si se es principiante, ya que no es demasiado complicada y el resultado suele quedar logrado. La idea consiste en disponer los objetos de manera que conformen un contorno exterior triangular, o que una línea imaginaria entre los objetos cree uno de los vértices de dicho triángulo. Se puede trabajar tanto con triángulos equiláteros como con lo que llamaríamos un triángulo recostado.
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				Centro óptico

				Según la teoría de la medida áurea, centrar el objeto no siempre es lo óptimo. El centro óptico es otro concepto que se acostumbra a utilizar en el diseño gráfico y que parte de la misma tesis: puede que el centro percibido y el centro real no coincidan. El centro óptico queda justo por encima (aproximadamente un 10 % más arriba) del centro físico. Es la razón por la que se suele evitar centrar el punto focal en un anuncio y que se suele dejar que haya un poco más de aire en el margen inferior que en el superior. Incluso los paspartús de los cuadros suelen ser más anchos en el borde inferior que en el superior, de tal modo que el motivo quede un poco más arriba y no en el centro exacto del marco.
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						El centro óptico es el lugar que se cree que el ojo considera el centro. Queda justo por encima del centro real, a una altura parecida a la de las proporciones áureas.

					

				

			

			
				Puntos de enfoque

				Que hay que elegir un punto en el que enfocar a la hora de tomar una fotografía es una obviedad para la mayoría de quienes están acostumbrados a manejar una cámara. Se deja que algún elemento del motivo haga de punto focal y se refuerza a base de permitir que el objeto ocupe un poco más de espacio o que destaque, de manera que el ojo tienda a fijarse en él. Sin embargo, en la vida real solemos olvidarnos de este concepto, por ejemplo, cuando nos hemos encallado en un proyecto de diseño de interiores.

				Un error habitual en interiorismo es dejar que todos los muebles y detalles decorativos griten al mismo volumen (fuerte o flojo) a la hora de captar la atención. Un truco para evitarlo es recapacitar sobre el concepto de los puntos de enfoque. ¿Qué es lo primero en lo que te fijas en la estancia que estás diseñando? ¿Qué quieres que sea? ¿Coinciden, o necesitas redirigir la atención?

				A veces hay un punto focal que surge por sí solo en la estancia, como puede ser una vista hermosa, un gran ventanal o un bonito hogar abierto que capta el interés desde el primer momento. Entonces puede ser que el problema (si es que no consigues resolverlo) sea que el interior pugna demasiado con la trayectoria natural que sigue el ojo. En otros casos no hay nada especial en qué fijarse, o bien hay demasiadas cosas al mismo tiempo que reclaman la atención. Entonces tendrás que trabajar un poco con la decoración y la distribución para generar un punto focal premeditado que resalte de la mejor manera posible la estancia, la vivienda o la sensación que buscas despertar.

				Prueba a aplicar este truco la próxima vez que hagas un esbozo de un diseño interior. Piensa qué es lo que quieres reforzar y qué es lo que podrías rebajar. Si te has encallado tras trabajar mucho tiempo con una estancia, puede servirte de ayuda preguntarle a otra persona qué es lo primero que ve, o puedes tomar unas cuantas fotos generales con tu teléfono móvil. Si miras y evalúas el ambiente a través de la lente de una cámara, te darás cuenta enseguida de adónde se dirige automáticamente la mirada y qué es lo que tienes que ajustar para que el punto focal que has elegido resalte con más claridad. A lo mejor hay algún objeto que debas cambiar, reubicar o, simplemente, eliminar para que todo se vea más claro.
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						¿En qué topo se fijan tus ojos en estas figuras? Las diferencias de color, contraste y ubicación tienden a destacar y a captar nuestra atención. Merece la pena pensar en ello cuando estamos decorando y queremos dirigir la atención a un punto focal predeterminado.

					

				

			

			
				Haz magia con las líneas

				Las líneas son una de las herramientas visuales más fuertes a las que podemos recurrir cuando trabajamos en el diseño de interiores. Si nos ayudamos de las líneas de la estancia, de los muebles o de los empapelados de las paredes y los textiles, podemos dirigir o engañar al ojo con ilusiones ópticas y conseguir efectos que amplíen o reduzcan, aclaren o realcen. Por eso es importante pensar en cómo van a discurrir las líneas cuando planificamos la casa y tratamos de prever cómo hay que distribuir las cosas para alcanzar nuestro objetivo.

				Líneas guía

				Los decoradores suelen utilizar el concepto de «líneas guía». Con ello se refieren al uso de líneas como método de refuerzo para dirigir el ojo hacia el lugar u objeto en el que quieren poner el foco. Cuando un fotógrafo compone una imagen y piensa en dónde debe situar el objeto en la foto, suele recurrir a las líneas de la naturaleza o del entorno para generar una sensación de profundidad y dirección. De la misma manera, un decorador o un interiorista pueden trabajar para crear profundidad en un diseño.

				Algunas líneas ya existen en el edificio, como las de las paredes, el suelo y los zócalos, mientras que otras las generamos con ayuda de la decoración que elegimos, como las líneas de los muebles y las alfombras. Incluso las sombras y las luces pueden ayudar a crear líneas dependiendo de cómo caigan a lo largo del día. También podemos usar vacíos, es decir, espacios o zonas de pasillos entre muebles y detalles decorativos en una estancia para dirigir la mirada en cierta dirección, o hacer agrupamientos conscientes en distintas formaciones que generen una inclinación o línea reforzante.

				Líneas diagonales

				Los decoradores que emplean la medida áurea hablan a menudo de la importancia de crear líneas diagonales, es decir, líneas que proyectan el enfoque de los triángulos y que dirigen la mirada en sentido oblicuo hacia arriba o hacia abajo. Un ejemplo concreto es agrupar cuadros o detalles de decoración en un bodegón de tal manera que los contornos generen una línea predeterminada que guíe el ojo del observador hacia el punto en el que se quiere centrar su atención.
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						Los suelos con pequeños recuadros (muchas líneas entrecortadas) hacen que la estancia sea más acogedora.
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						Los suelos con recuadros más grandes (menos líneas) tienden a reforzar el tamaño de la estancia.
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						Los suelos con líneas que discurren en el sentido de la estancia pueden hacer que esta se perciba más estrecha y alargada.
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						Los suelos con líneas en el sentido del ancho de la estancia suelen hacer que esta se perciba más ancha.
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						La colocación de baldosas en diagonal tiende a abrir y ampliar la estancia.

					

				

				
					[image: ]
					
						¿No tienes posibilidad de cambiar el suelo? Elige una alfombra cuyas líneas estén configuradas según el objetivo que persigues.

					

				

				Líneas horizontales

				Si creamos o reforzamos líneas horizontales marcadas en una estancia, podemos hacer que parezca más ancha. Es un buen truco al que recurrir para confundir al ojo en espacios estrechos y se puede conseguir con ayuda de un papel pintado a rayas horizontales o mediante la elección de muebles. Por ejemplo, si optas por librerías con baldas muy largas (en lugar de huecos cerrados de forma rectangular o cuadrada), puedes generar líneas principales en lugar de un patrón cuadriculado. La dirección del patrón de una alfombra también puede contribuir a este efecto. Asimismo, un revestimiento de madera en una estancia puede reducir la sensación de que el techo es un poco demasiado alto y hacer que el espacio resulte más íntimo.

				Líneas verticales

				Si se refuerzan las líneas verticales de una habitación, por ejemplo, con un papel pintado o con ayuda de elementos decorativos como muchas secciones de estanterías estrechas y altas que vayan del suelo al techo, se puede dirigir la atención visual hacia arriba en una línea vertical. Con ello se engaña un poco al ojo y se consigue que la altura del techo parezca mayor de la que realmente es.

				Líneas curvas

				Un diseño interior también precisa de líneas suaves y redondeadas para no ser percibido como cortante y anguloso. Este tipo de líneas pueden consistir en detalles que ya tenga la vivienda, como un techo abovedado, ventanas o paredes curvadas, pero también se pueden añadir con ayuda de decoración suelta, como alfombras redondas y formas curvas en muebles o espejos.

				Líneas en el suelo

				Otro ejemplo de líneas guía lo encontramos en el suelo. Las separaciones y las juntas que hay, por ejemplo, en suelos de parqué, de listones, de cerámica y de baldosa también pueden influir en cómo percibimos una estancia y su tamaño, lo cual puede ser bueno recordarlo si te estás debatiendo entre dos alternativas.

			

			
				Peso visual

				El peso físico se refiere a kilos y gramos, mientras que el peso visual condiciona el modo en que alguna cosa es captada por el ojo. A menudo se dice que en la decoración se necesita un centro de gravedad o que en verano hay que apostar por un diseño ligero. ¿Qué significa eso realmente, y qué se dice que percibimos como ligero frente a lo pesado con la mirada?

				Estos son algunos ejemplos de lo que los decoradores e interioristas consideran más pesado y más ligero:

				
					
						
								
								Pesado

							
								
								Ligero

							
						

						
								
								Objetos grandes

							
								
								Objetos pequeños

							
						

						
								
								Colores oscuros

							
								
								Colores claros

							
						

						
								
								Contrastes fuertes

							
								
								Contrastes suaves

							
						

						
								
								Tonos cálidos

							
								
								Tonos suaves

							
						

						
								
								Objetos en rincones y bordes exteriores

							
								
								Objetos cerca del centro

							
						

						
								
								Líneas diagonales

							
								
								Líneas horizontales

							
						

						
								
								Formas complejas

							
								
								Formas sencillas

							
						

					

				

				Al igual que las líneas guía, el peso visual es algo a lo que podemos recurrir conscientemente para reforzar un punto focal en la estancia y dirigir la mirada allí donde queremos que se pose. Si queremos generar un punto focal en una estancia con colores claros, lo más probable es que el ojo se vea atraído por un objeto más oscuro. Si tenemos muchos objetos parecidos en el bodegón, podemos reforzar la atención sobre un detalle concreto que queramos colocándolo, por ejemplo, en un borde exterior.

				Quienes creen que las cosas pueden tener distintos pesos visuales aseguran también que se puede engañar al ojo y compensar las superficies problemáticas si se decoran con lo opuesto. No sé si existe alguna base científica para esta afirmación, pero suena razonable pensar que se puede evitar más fácilmente una sensación de eco y vacío eligiendo muebles más grandes y visualmente más pesados, y que los detalles de alta densidad llenan mejor y generan otra sensación en un espacio amplio si se comparan con lo que harían unas telas de gasa y unos muebles que se atraviesan con la mirada.
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						Ilusión óptica. ¿Parecen diferentes los círculos interiores? Dos objetos idénticos pueden percibirse como diferentes según el tamaño de aquello que los rodea.

					

				

				Si vives en un espacio reducido y apretado, puedes buscar el contrapunto y mitigar la sensación de compactación eligiendo telas más ligeras y vaporosas, así como muebles que den sensación de ligereza por su aspecto, al margen de su peso real.

				En una vivienda pequeña, se dice que también se puede engañar a los sentidos apostando por un diseño claro, de colores más frescos y formas más simples, pues este tipo de interiores se perciben como menos pesados y farragosos que los ambientes oscuros y ricos en detalles.

			

			
				Punto de anclaje/anchoring

				Cuando sentimos que no acabamos de conseguir el equilibrio en una estancia o en un bodegón, puede valer la pena detenernos un momento a pensar en cómo hemos anclado el mobiliario o el conjunto. Tener un punto de anclaje (también llamado anchoring o grounding) implica que cada estancia y bodegón deben tener un centro de gravedad visual. Pero el punto de anclaje no debe confundirse con el punto focal.

				Es decir, un punto de anclaje espacial no tiene por qué ser lo primero en lo que nos fijamos en un diseño interior o en una línea visual, sino que más bien debe funcionar como un ancla visual que ayude a infundir calma y peso para que la atención pueda dirigirse justo al lugar al que tú quieres a vaya. Por ejemplo, una estancia grande con muchos inputs suele necesitar una alfombra grande para cohesionar todos los muebles y apaciguar la estancia. Una alfombra contundente de base hace que el diseño no flote libremente, sino que adquiera un cimiento sólido para que la atención del visitante no se vea distraída del punto focal elegido (quizá un cuadro o una lámpara), que recibirá la atención que se merece porque el resto del mobiliario de la estancia transmite armonía y unión gracias al ancla visual, la alfombra.

				Analiza tus estancias desde esta perspectiva. ¿Todos los muebles tienen más o menos el mismo peso visual o hay una pieza de anclaje evidente en cada habitación? Puede que haya estancias que ya la tengan de forma natural. Probablemente, en la cocina sea la mesa, en el salón puede que sea el sofá, y en el dormitorio es fácil que se trate de la cama, pero es un buen ejercicio planteárselo incluso en las estancias en las que no haya ningún peso natural. A lo mejor hace falta una cajonera contundente en el pasillo, una señora librería en el despacho o una cómoda estable en el cuarto de baño para generar soldaduras para los sentidos, de tal manera que los objetos pequeños puedan flotar más tranquilamente por la superficie.

				Un bodegón rico en detalles también puede necesitar un centro de gravedad explícito de base (un gran jarrón o alguna otra cosa que a nivel visual transmita calma y que se pueda colocar en la parte inferior de la composición). Del mismo modo, una librería infunde más calma y armonía si colocamos los libros más grandes en las baldas inferiores.
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					Cuando le pones color a una estancia, puedes conseguir un mejor equilibrio si te basas en cómo se organizan los colores en la naturaleza, con el centro de gravedad abajo del todo y los matices más livianos en la parte superior. Es decir, en la base emplea colores oscuros (tierra) y ve aclarándolos a medida que te acercas al techo (cielo).

				

			

			
				La regla de los números impares

				El fin del diseño de interiores y del interiorismo es, en gran medida, generar equilibrio, pero en lo que respecta a decoración, la regla de oro es lo contrario. Un número impar suele resultar más interesante. Hay personas que dicen que esto se debe a la necesidad del cerebro de emparejar las cosas, el cual se siente desubicado si no le damos un número par. Otras sugieren que la «regla de los tres» crea un centro natural entre dos objetos, lo cual capta mejor la mirada del observador.

				Independientemente de lo que sea correcto, esto de los números impares es una concepción muy normal entre los diseñadores.

				El mismo principio se usa también en gran medida en fotografía y arquitectura, y se puede aplicar a todo, desde cómo distribuimos los muebles a cómo agrupamos nuestros bodegones. A veces, a este principio se le llama la «regla de los tres» o de los impares, lo cual resume bastante bien la esencia del concepto: hay que intentar evitar los números pares.

				Es decir, si agrupas tus cosas en tres, cinco o siete, tu composición se volverá a menudo más interesante. ¡Merece la pena probarlo si te has encallado!

			

			
				Contrastes y yuxtaposición

				Muchos decoradores dicen que son los contrastes los que hacen que un diseño quede logrado. Si no existen, la estancia suele percibirse como predecible y llana. Los efectos de contraste también son uno de los mejores trucos a los que podemos recurrir cuando lo que buscamos es crear más dinamismo en un diseño. Añadir algunos opuestos a lo que ya tenemos genera una diferencia inmediata. Pero ¿cómo hacemos para crearlos?

				Una manera es colocar activamente objetos en yuxtaposición, es decir, juntar dos objetos, muebles o temas opuestos, uno al lado del otro, para destacar y resaltar sus diferencias. En cuestión de diseño de interiores, esto se puede lograr mezclando distintos acabados de superficie (satinado y mate) o estilos decorativos (rústico y moderno) en una misma estancia.

				Crea contrastes pensando en cuál sería el elemento diametralmente opuesto a un objeto o una superficie.

				
					Ejemplos de opuestos en interiorismo
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								Curvado
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								Redondeado
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								Brillante
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								Pequeño

							
						

						
								
								Compacto

							
								
								Perforado/frágil

							
						

						
								
								Monocromo

							
								
								Estampado
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								Revuelto

							
								
								Liso

							
						

					

				

				Equilibrar opuestos con ayuda de diferentes estilos

				Aparte de usar opuestos en lo relativo a materiales y acabados, se pueden usar dos estilos de diseño diametralmente opuestos en yuxtaposición para que refuercen y dejen claros los contrastes de cada uno. Al no elegir únicamente lo esperado en función del tipo de casa y su carácter, sino romper adrede con algo aplicando el estilo opuesto, lo que se consigue es que los opuestos se ensalcen entre sí. Una cajonera antigua al lado de un sillón moderno puede sacar a relucir el carácter de ambos muebles de una forma totalmente diferente de lo que harían dos muebles recién salidos de fábrica. La yuxtaposición de dos estilos de diseño también se puede emplear para modernizar una casa de fin de siglo con mucho detalle de carpintería o para aportar más calidez a una casa nueva y angulosa que carezca de encanto natural.

				Un truco para conseguir un choque de estilos entre dos épocas es encontrar su denominador común. Podría ser un color o un material, por ejemplo. Diez sillas diferentes alrededor de una mesa suelen percibirse como más cohesionadas si todas son negras o están hechas del mismo tipo de madera.

				No obstante, procura ceñirte al mobiliario cuando experimentes con este tipo de contrastes. Quitar partes históricas de una casa puede reducir el valor del inmueble, y si tu casa está designada por ley como patrimonio histórico o cultural, o sigue una normativa urbanística muy estricta, a lo mejor tampoco te permiten cambiar a tu antojo el diseño de la planta ni detalles que requieran licencia de obras. Pero sí que puedes amueblar y empapelar las paredes como te apetezca.

				
					Se dice que la diferencia entre claro y oscuro es lo que percibimos con más claridad. Vale la pena tenerlo en cuenta si estás planeando pintar las paredes en un tono más oscuro. Si mantienes todos los interruptores, enchufes y radiadores de color blanco, de pronto serás mucho más consciente de dónde están, puesto que destacarán y se verán mucho más que si están sobre un fondo claro.

				

			

			
				Texturas y superficies táctiles

				Que el color y la forma afectan a nuestra manera de percibir una estancia poca gente lo pone en duda. En cambio, lo que muchos no parecen tener en cuenta es que la elección de acabados y estructuras es igual de relevante para la experiencia del conjunto.

				Puedes salir indemne si utilizas diferentes tonos y matices de un solo color en una estancia, pero casi nunca si utilizas un mismo acabado en todas partes. Puede ser que el aumento explosivo de la demanda de muebles fabricados en DM y conglomerado haya democratizado el diseño de interiores, puesto que tienen un precio competitivo y son fáciles de conseguir, pero también han contribuido a una expresión muy llana y dura en muchos hogares modernos, sobre todo en las casas que no tienen otros acabados ni estructuras que rompan. Si te parece que en tu casa hay alguna estancia que no tiene vida, puede que este sea uno de los motivos.

				Procura mezclar siempre distintos tipos de acabados. Combina materiales cerrados y sellados con superficies naturales y materiales rugosos, suaves, esponjosos, brillantes, corrugados, tejidos, trenzados, con pátina o rústicos.

				Suele distinguirse entre dos formas diferentes de texturas: la táctil y la visual.

				Textura táctil (física)

				Se puede captar con los ojos cerrados, pues la superficie presenta una irregularidad física. Imagina la sensación que sentirías si deslizaras la mano por una piel de oveja encrespada o caminaras con los pies descalzos por una alfombra blanda de nudos. Isabelle Sjövall, neurodiseñadora, afirma que hay una explicación fisiológica al hecho de que nos gusten los materiales táctiles, tocar una manta suave o dormir en ropa de cama agradable. Estimula la hormona de la oxitocina, que nos infunde calma y bienestar.

				Textura visual (óptica)

				Solo la percibe el ojo. Por ejemplo, puede tratarse de una fotografía con una superficie irregular que cree la ilusión de una estructura, aunque la superficie real sea lisa.

				La luz en una estancia afecta a la experiencia visual de un material táctil. Si la superficie es rugosa, las sombras caerán de una manera u otra según cómo la iluminemos. Esto genera más vida en una estancia con mucha variedad de superficies táctiles, ya que la habitación cambiará de aspecto y la manera en que la percibamos irá cambiando al compás de la luz del día y de las fuentes de luz artificiales.

				Superficies rugosas e irregulares

				
						Las superficies que reflejan menos luz hacen que los colores parezcan más oscuros.

						Muchas superficies con textura hacen que una estancia parezca más suave y cálida.

						Las superficies rugosas se suelen percibir como más rústicas.

				

				Superficies lisas y brillantes

				
						Las superficies reflejantes y deslumbrantes hacen que los colores parezcan más claros.

						Muchas superficies brillantes hacen que una estancia parezca más dura y fría.

						Las superficies brillantes se suelen percibir como más modernas.

				

				
					Ejemplos de texturas en el diseño de interiores

					Trabajar con diferentes contrastes en las texturas es un truco agradecido al que echar mano cuando queremos aportar profundidad a un diseño. Si te parece que una estancia resulta muy llana y difícil de resolver, a lo mejor es buena idea fijarte en cuántas superficies táctiles diferentes hay en ella. Quizá te convenga añadir más variedad. Prueba a mezclar algunos de los siguientes ingredientes:

					
							una alfombra con mucha estructura (por ejemplo, de nudos),

							una piel de oveja,

							cortinas de lino, por ejemplo, con pliegues naturales,

							una manta mullida y suave,

							una estructura natural en un material tejido o en una pieza cien por cien de lino sin planchar,

							un jarrón de cristal,

							cerámica torneada a mano,

							un mueble o detalle decorativo de madera sin tratar que muestre la veta del material.

					

					Una alfombra grande con una textura gruesa tiene un impacto totalmente distinto a un pequeño cojín del mismo material. El tamaño de la superficie es relevante, ya que, según cuál sea, la estructura se percibirá en mayor o menor medida.

				

			

			
				Simetría

				Explicado de forma sencilla, la simetría se podría describir como la correspondencia entre dos partes de un todo, de modo que las partes son un reflejo la una de la otra. Pero hay otras definiciones del concepto de las que diseñadores e interioristas pueden servirse para generar equilibrio mediante parejas o repeticiones simétricas en una estancia.

				
						Simetría axial: una parte es el reflejo de la otra. Por ejemplo, las alas de una mariposa. Los diseñadores suelen recurrir al equilibrio simétrico en los dormitorios cuando eligen mesitas y lamparitas de noche iguales a ambos lados de la cama. La simetría axial puede ser tanto vertical como horizontal.

						Simetría radial: un patrón que permanece invariable cuando se rota o gira alrededor de su punto central. Por ejemplo, una estrella o un estampado repetido en una alfombra redonda. Los diseñadores también acostumbran a hablar de buscar el equilibrio radial cuando se decora con muebles redondos. En estos casos, lo que se hace es partir de un punto central o eje a la hora de, por ejemplo, combinar una mesa redonda con una lámpara redonda y una alfombra redonda, en lugar de romper las líneas con una alfombra rectangular y una lámpara fina y alargada, que se verán distintas según el ángulo desde el que se mire el conjunto.

						Simetría de traslación: se puede definir también como una traslación en paralelo. Es una simetría que se da cuando la misma figura o patrón se repite a una distancia determinada. Por ejemplo, la simetría en una alameda, en el estampado de una cenefa, en un suelo de cuadros de ajedrez o en una pared de azulejos.

				

				Las composiciones simétricas pueden ayudarnos a llevar orden a interiores desordenados o a crear grandiosidad en la expresión de un estilo. En un tipo de decoración más conservadora y elegante es habitual usar un número par de lámparas, cojines, candelabros, sillas o péndulos para poner en la ventana, pero eso también puede servir para generar calma en un interior ostentoso y maximalista repleto de detalles y estímulos.
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						Simetría axial. Muchos diseñadores suelen recurrir a la simetría axial junto a la cama, es decir, mesitas y lamparitas de noche iguales a ambos lados, ya que de esta manera se consigue calma y un equilibrio armónico en el dormitorio.
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						Equilibrio radial. Las mesas redondas suelen combinar mejor con una lámpara redonda. Puede que tenga que ver con la simetría y el equilibrio radiales, puesto que la composición se ve siempre igual, independientemente del lado en el que te sientes o del ángulo desde el que mires el conjunto.

					

				

			

			
				Asimetría, Fukinsei y Wabi Sabi

				Si en Occidente nos han enseñado a utilizar la simetría para alcanzar el equilibrio, muchas de las culturas asiáticas han hecho justo lo contrario. Allí, el equilibrio en una composición se rige por la irregularidad y la asimetría.

				El Wabi Sabi es una estética japonesa y un concepto de decoración que consiste en ver la belleza en la sencillez. El Wabi Sabi aplaude lo que no es perfecto y anima a ver lo bonito en todo el ciclo, desde el crecimiento hasta la decadencia.
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				Fukinsei es uno de los siete principios básicos del zen, que es una rama del budismo, y significa «asimetría» o «irregularidad»; también se llama «equilibrio asimétrico». Dejar algo a propósito en un estado incompleto en combinación con líneas rectas y superficies perfectas puede ser un método efectivo cuando se trata de diseñar el interior de una vivienda de nueva construcción que pueda parecer un poco demasiado elegante. Si decoras un interior solo con muebles simétricos y perfectos, o con dibujos geométricos en el empapelado, lo que haces es reforzar en lugar de suavizar el desafío al que te enfrentas, y lo recto se vuelve todavía más recto y lo duro, todavía más duro. En cambio, si te decantas por aportar un toque incompleto en forma de elementos con formas naturalmente irregulares, formas orgánicas o estampados asimétricos, el efecto resultante es completamente distinto.

				En mi opinión, este enfoque supone un remedio en ambientes que, en su afán de perfección, se han vuelto fríos. Romper con un diseño sobrio usando muebles con pátina también puede infundir una sensación más relajada, inclusiva y acogedora, a diferencia de unos muebles en los que no te atreves a sentarte ni a utilizar por miedo a hacerles algún rasguño o estropearlos.

				Ejemplos prácticos

				Aquí van algunos ejemplos de irregularidad y asimetría que pueden aplicarse en un diseño de interiores. A lo mejor te sirven de inspiración para sacar ideas parecidas.

				
						Decora con detalles y muebles naturales que tengan superficies en bruto o detalles irregulares sin pulir, como una piedra o una rama bonita.

						Rompe la continuidad con formas irregulares, por ejemplo, cerámica o artesanía hecha a mano.

						Incluye materiales con estructuras o estampados naturalmente irregulares, como el mármol o la piedra caliza.

						Elige una alfombra de pelo largo que tenga vida natural (por ejemplo, una de nudos) o una alfombra con un motivo irregular.

						Elige papeles pintados o estampados textiles asimétricos y orgánicos (es decir, lo contrario a motivos repetitivos y simétricos).

						Decora con pinturas que presenten trazos gruesos. Un dibujo denso o un óleo personal pueden ser un contraste interesante al lado de impresiones digitales perfectas.

						Cuelga cuadros en un patrón irregular en lugar de hacerlo en formas simétricas.

				

			

			
				Variar la escala y el tamaño

				Uno de los errores más comunes que creo observar en cuestión de decoración es que nos quedamos muy muy cortos a la hora de variar escalas y proporciones. Si lo piensas bien, todo habla por sí mismo. Un ejército de cojines, lámparas o macetas exactamente iguales y del mismo tamaño no generan ninguna dinámica, sino más bien repetición y monotonía, y en el peor de los casos, una impresión rígida e incómoda.

				A la mayoría de los hogares les sientan bien los detalles que rompen, pero el elemento destacado no tiene por qué ser irregular, atrevido ni arriesgado. Puede ser más que suficiente poner algo que ya forme parte del repertorio decorativo y, simplemente, recurrir a las proporciones. Piensa en algo alto, algo bajo, algo ancho, algo estrecho, algo grande y algo pequeño. Varía el tamaño de los cojines del sofá (utiliza tres tamaños diferentes en lugar de tenerlos todos de 50 × 50 centímetros), compra una maceta bien molona y grande o una planta de gran tamaño para poner en el suelo y que rompa con todas las demás macetas más o menos del mismo tamaño, o cuelga un cuadro inesperadamente pequeño. Pequeños ajustes pueden marcar una gran diferencia en la impresión final que da todo el conjunto.

			

			
				Vacíos planificados

				Cuando toca diseñar una estancia, es normal encallarse y solo esbozar ideas para las superficies que se quieren llenar de cosas, pero es igual de importante planificar lo que en inglés se llama negative spaces, que en español se podría definir como «vacíos planificados». Estos vacíos son superficies en el suelo y las paredes que no se ven ocupados por muebles ni objetos, es decir, los espacios vacíos que existen y que son imprescindibles en un hogar.

				En un proyecto de diseño de interiores es importante contar con un plan premeditado sobre qué partes de la estancia son las que deben respirar más para que la impresión final del conjunto resulte agradable. Al igual que una pieza musical tiene partes que son más tranquilas, un interior también necesita partes que funcionen más como un puente entre distintos elementos rítmicos para que el conjunto no se perciba como estresante o monótono (estático). Por eso, los vacíos planificados aportan su granito de arena al resultado final, igual que lo hacen las superficies amuebladas.

				Por mucho que te guste tener muchas cosas a tu alrededor y que tu estilo sea muy intenso, hay que dejar pasos libres para crear un cambio de ritmo. Piensa en ello. ¿Cómo es tu hogar actual? ¿Es esto algo en lo que necesitarías trabajar un poco, por ejemplo, agrupando más y dispersando menos? ¿Hay zonas de tu casa que estarían mejor si se aligeraran un poco?

				Puede que las superficies vacías y su ubicación en tu hogar no sea lo primero que te venga a la mente cuando te pongas a pensar en cómo quieres distribuir una estancia, pero pueden ser decisivas para conseguir una impresión del conjunto armónica y lo bastante interesante.

				Ejemplos prácticos

				
						Deja un cuadro colgando en solitario, con mucho espacio libre a su alrededor. Esto puede reforzar la impresión de una pintura aparentemente modesta o pequeña.

						Para darle a una lámpara escultural la atención que se merece, puede ser más bonito acompañarla de una superficie monocroma en lugar de un papel estampado o de un conjunto de cuadros.

						Los vacíos planificados también se pueden generar para reforzar la luz natural de una estancia. Los minimalistas suelen crear y aprovechar conscientemente cualquier sombra bonita y juegan con la forma en que la luz cae sobre espacios vacíos.

						Deja adrede una superficie vacía para causar efectos visuales con ayuda de las cosas con las que rodeas ese vacío.

				

			

			
				Diagramas de flujo/tráfico en el hogar

				Cuando haces el diseño interior de una casa, puede ser buena idea pensar en cuáles son los patrones de movimiento más frecuentes que se dan en la vivienda. ¿Entre qué puntos se dan la mayoría de los desplazamientos? ¿En qué lugar pasan los inquilinos más tiempo? ¿Dónde hay pasillos estrechos y dónde es importante que haya espacio para mucha gente?

				Una manera sencilla de hacerlo es coger una copia de los planos de la casa que te entregan los propietarios, la agencia inmobiliaria o el promotor cuando se firma el contrato de vivienda y, simplemente, dibujar cómo tú y los eventuales miembros de la familia os movéis durante el día. De esta forma podéis identificar fácilmente qué habitaciones y sitios podrían tener problemas intrínsecos relacionados con la composición de la vivienda, cuáles requieren una elección en particular de muebles y detalles decorativos y qué superficies dan más libertad de actuación. Así también verás dónde deberíais evitar colocar objetos voluminosos y cómo podéis adaptar el puzle del mobiliario para obtener más fluidez en la casa.

				
					[image: ]
					
						Dibuja el patrón de movimientos de un día cualquiera en una copia de los planos de la casa, así verás rápidamente qué partes de la vivienda son las que soportan más tráfico.

					

				

				Las puertas de una estancia tienden a dividirla en zonas invisibles que puede valer la pena tener en cuenta a la hora de amueblar. Dependiendo de dónde se ubican estas zonas y de adónde conducen las puertas, las zonas de paso se utilizarán más o menos (normalmente nadie quiere colocar un conjunto de butacas en medio de una de estas zonas transitadas ni pelearse con el paso natural de una habitación). Marca las puertas y traza una línea que represente la trayectoria que soléis hacer al cruzarlas; así verás fácilmente con qué zonas tienes que trabajar.

				En el ámbito comercial, a la superficie que queda justo detrás de la puerta de entrada de la tienda se la llama «zona de aterrizaje», puesto que se considera una suerte de zona de transición en la que la clientela puede frenar y captar la esencia de la tienda.

				El mismo truco y concepto se puede aplicar en una vivienda particular. O bien dejas un poco de superficie extra detrás de una puerta o una zona de paso, como una especie de zona de transición entre las estancias, donde el punto focal esté un poco metido en la habitación, o bien frenas a las personas que entren en la estancia con ayuda de algo que capte su atención de inmediato.
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						Zona de aterrizaje.

						La superficie que queda justo detrás de una puerta, donde haces un alto y captas la esencia de la estancia.
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						Zonas de paso.

						Varias puertas en una estancia pueden dividir la superficie en distintas zonas de mobiliario.
				
					

				

			

			
				Isovista

				En arquitectura se emplea el concepto de «isovista» para describir la vista y la visibilidad desde un punto determinado en una estancia. ¿Cuánto se ve o se deja de ver cuando te sitúas justo ahí?

				
					
						[image: ]
					

					Diferentes tipos de pasos

					Los diseñadores de interiores no solo suelen pensar en cómo se mueven los inquilinos de una casa, sino también en por qué se desplazan entre distintos puntos y qué hacen en cada uno de ellos, ya que esto puede facilitar la identificación de superficies que pueden ser problemáticas y secciones estrechas. A lo mejor es algo que a ti también puede servirte de ayuda.

					Flujos vinculados a la funcionalidad: ¿Cómo entráis y salís, y cómo os paseáis por la vivienda a la hora de llevar a cabo tareas cotidianas, como colocar la compra del súper y gestionar residuos? ¿Hay barreras que puedan rectificarse con otra disposición de los muebles?

					Flujos vinculados al trabajo: ¿Cómo os movéis en ciertas estancias entre distintas estaciones de trabajo? Por ejemplo en la cocina, entre el fregadero y los fogones o el horno, o la nevera y el congelador. ¿La distribución es la mejor que podría haber?

					Flujo familiar: ¿Cómo os desplazáis entre distintas estancias durante el día? De la mañana a la noche. ¿Dónde pasáis más tiempo? ¿En qué zonas de paso se mueve más de una persona a la vez?

					Flujo de los invitados: ¿Cómo se desplazan los invitados desde la entrada y el recibidor hasta las áreas sociales, como la cocina, el comedor y el salón, así como el lavabo de invitados? ¿Este flujo topa con las partes más privadas de la vivienda? Si es así, ¿cómo se podría redirigir?

				

				Desde el punto de vista de la supervivencia, interpretar y procesar la información del entorno ha sido importante para la evolución del ser humano. Quizá por eso parece que tengamos la capacidad de identificar los sitios de una estancia que tienen más isovista y, por ende, permiten un mayor dominio visual u ofrecen mejores vistas, así como los lugares que ofrecen menos isovista y, por ello, menos visibilidad y más protección (escondites).

				En el libro Neurodesign, de la neuróloga Katarina Gospic y la neurodiseñadora Isabelle Sjövall, se describe el origen biológico de este concepto y por qué necesitamos diseñar una estancia de manera que ofrezca tanto un buen dominio visual como la posibilidad de contar con un rincón más protegido y de menos visibilidad. Pienso que también podría explicar por qué los diseñadores dicen a menudo que nunca hay que disponer los muebles de forma que alguien se siente de espaldas a una puerta o que nunca hay que situar una cama de modo que la parte de la cabeza quede apuntando a la puerta del dormitorio.

				
					En general se puede decir que nos gustan los ambientes que desafían a nuestro cerebro en su justa medida.

					Katarina Gospic

				

				Obviamente, en las plantas diáfanas que se proyectan hoy en día resulta difícil aplicar esta manera de pensar en todas las estancias que hay que amueblar, pero siempre podemos hacer un esfuerzo para que la mayoría de los sitios para sentarse en un conjunto de sofá o alrededor de una mesa no estén frente a una puerta o en una zona de paso. Los muebles se suelen poder girar de muchas maneras. Si nos ponemos a diseñar un interior siguiendo la teoría de la isovista y la necesidad de tener escondites en una estancia, es evidente que los espacios diáfanos tienen más necesidad justo de esto, lo cual se consigue construyendo un refugio artificial. Con ayuda de librerías bajas, plantas de suelo y otro mobiliario podemos crear barreras bajas y una espacialidad que ofrezca tanto dominio visual como sensación de protección.

			

			
				El principio del 2:8 para el almacenamiento

				Cuando pedí a los lectores de mi blog que me propusieran temas que pudiera tratar en este libro, los consejos de almacenamiento no tardaron en encabezar la lista de deseos. Un truco que a mí me ha sido de gran utilidad es lo que el experto en almacenamiento Lu Wei suele llamar el principio del 2:8. Parte de la premisa de minimizar el ruido visual en casa escondiendo el 80 % de tus cosas y dejando que solo un 20 % quede a la vista. Puede que sea ir un poco al extremo, pero la idea básica es que la solución pasa por tener un buen almacenamiento cotidiano y que sea de fácil acceso. Por eso, los espacios de almacenamiento deben estar estratégicamente repartidos por la casa, a ser posible junto a las zonas de paso. Para hacerte una idea general, puedes marcar en un croquis de la planta de tu casa las zonas de almacenamiento que hay en cada estancia. ¿Dónde están? ¿Son abiertas o cerradas? ¿Cómo están dispuestas? En la medida de lo posible, conviene evitar soluciones abiertas que queden dentro del campo visual, puesto que pueden molestar en varias estancias al mismo tiempo.

				El ejercicio muestra claramente si el almacenamiento está repartido de forma equilibrada por la vivienda o si hay un desequilibrio en algún lugar. Te recomiendo usar dos colores para marcar el croquis, uno para el almacenamiento abierto y otro para el almacenamiento cerrado. Así podrás ver rápidamente si el problema es la estancia en sí o si falla la distribución de un almacenamiento cerrado y visible.
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				Puntos cardinales

				Cuando se diseña el interior de una vivienda, puede ser de gran ayuda pensar en la posición de las estancias respecto a los puntos cardinales. Los arquitectos suelen tenerlo en cuenta ya desde que dibujan las casas y planifican la ubicación de los edificios en un solar en base al ángulo de incidencia de la luz a lo largo del día. Sin embargo, a veces, la normativa urbanística, los edificios circundantes o las diferencias de nivel en el suelo pueden ser un condicionante. En todo caso, hay algunos pros y contras asociados a si las estancias dan al norte, al sur, al este o al oeste, y hacen que cada una tenga unas características adecuadas para distintas actividades. Cuando te mudes a una casa o un piso en que la distribución no sea del todo evidente, es conveniente que sepas cómo pueden afectar los puntos cardinales a las estancias para que puedas dar el mejor uso a tu vivienda y hacer que sea más acogedora. Parto de la base de que vives en el hemisferio norte. En el sur, las condiciones serán a la inversa.

				Por ejemplo, si te gusta dormir en un ambiente fresco, a lo mejor es mala idea tener el dormitorio que dé al oeste, donde el sol suele apretar durante la tarde. Si por las mañanas te cuesta levantarte, puede que te convenga tener el dormitorio que dé al este, para así despertarte con luz natural cuando salga el sol. La cantidad de luz que entre en tu vivienda a lo largo de todo el día dependerá también del entorno y de los edificios colindantes. Si vives cerca de bloques de pisos muy altos o al lado de un bosque que tapa la luz del día, el efecto no será el mismo, pero a lo mejor te va bien saber de todos modos qué es lo que caracteriza a cada punto cardinal.
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				Norte

				Aquí es donde suelen ubicarse las estancias más oscuras y frías de la casa. Como solo hay sol a primera hora de la mañana y un ratito por la tarde, el mayor desafío suele ser hacer que entre suficiente luz del día. En las estancias que dan al norte suele ser especialmente importante contar con una buena iluminación. Las habitaciones al norte también tienen una luz natural más fría. Eso implica que los colores fríos se intensifican y que las paredes blancas pueden tender a adoptar matices azules o violeta.

				Este

				El sol sale por el este, así que en esta cara habrá luz natural del sol durante toda la mañana hasta el mediodía. Implica un calentamiento agradable durante el verano y un enfriamiento rápido en invierno.

				Sur

				Aquí es donde se suele tener más horas de sol (y a veces muy intenso) durante gran parte del día. Es importante disponer de protecciones, como cortinas romanas, persianas o toldos para crear sombra y reducir el calor en las estancias, pero también para impedir que los muebles y el suelo se decoloren. En las estancias que miran al sur, los colores de las paredes se suelen percibir más claros que en las que dan al norte.

				Oeste

				Es la cara de la casa que suele sufrir más las inclemencias del tiempo, como la erosión y otros desgastes. Este punto cardinal brinda un sol intenso de mediodía y tarde que puede ajar materiales, así como también afectar a la durabilidad del color de muebles y suelos. Si vives en una casa a los cuatro vientos, puede ser conveniente plantar árboles y setos que den sombra en este lado de la casa, o poner cortinas opacas si hay algún dormitorio que dé al oeste.

			

		

	
		
			
				3
				Kit de ideas globales para pensar en el conjunto
			

			Para mí, la uniformidad en un diseño interior es algo que surge cuando la suma de todas las partes conforma un todo armonioso y transmite una sensación de cohesión. No significa que cada elemento quede superencajado o rigurosamente conectado, pero los hogares en los que suele surgir más la sensación de cohesión son aquellos en los que alguien se ha tomado su tiempo para pensar en la casa, tanto en grande como en pequeño. Hay personas a quienes les sale de forma natural; otras necesitan que les echen una mano. Por eso, en este capítulo he recopilado las herramientas y los consejos que ayudarán a quienes les suponga un reto conseguir un hilo conductor para todo el conjunto de su casa.

			
				Líneas visuales y axialidad

				Cuando los arquitectos diseñan casas e interiores, suelen tener muy presente la idea de «transparencia» o «línea visual», puesto que los edificios en los que se puede ver a través de varias estancias a la vez, dan sensación de amplitud y volumen. A la hora de diseñar un interior es importante tener este concepto en mente, pues la arquitectura de las casas modernas suele permitir que, en general, se pueda ver más de una estancia a la vez. En Suecia, los funcionarios encargados de la inspección de viviendas (Bostadsforskare) han escrito tratados sobre la axialidad, ya que es un factor relevante para el valor incalculable de la vivienda, es decir, para que una casa sea acogedora. Un eje es una línea imaginaria que se traza entre dos puntos, a través de dos o más estancias, y que genera en el observador la sensación de un conjunto mayor. Si la decoración y distribución de la estancia contigua está en armonía y cohesión, la experiencia del conjunto se vuelve más agradable. Por eso es importante poder alejar el zum y ver el conjunto cuando estamos diseñando un interior, para no volvernos miopes y solo ver una estancia a la vez.

				Aunque no vivas en una casa con líneas visuales claramente definidas, o si la estancia con la que tienes problemas no está abierta a la contigua, la línea visual es un principio que te puede venir bien conocer. Independientemente de cómo vivas, siempre tendrás que pasar por delante (o a través) de alguna estancia para llegar a la siguiente, por lo que te llevarás las impresiones de una estancia cuando entres en otra.
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					Ejercicio mental

					
							¿Qué estancias, a excepción del pasillo, se ven al entrar en tu casa?

							¿Qué líneas visuales claramente definidas hay en la distribución de tu casa?

							¿Hay estancias conectadas en las que las puertas suelan estar casi siempre abiertas?

							¿Qué puertas hay que cruzar antes de llegar a la estancia que estás diseñando ahora mismo?

							¿Qué objetos exteriores hay en tus líneas de visión que te puedan servir de ayuda o que debas considerar a la hora de elegir colores o decidir una decoración? Puede tratarse de un bosque que rodea la casa, del color de las tejas de barro o del tejado de cobre que ves al otro lado de la ventana de tu piso u otros detalles del entorno que supongan el final de una larga línea de visión que atraviesa tu vivienda.
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						¿Qué estancias se ven al mismo tiempo en tu casa? Traza las líneas de visión sobre una copia de los planos de tu vivienda, así podrás identificar claramente qué estancias deberían estar conectadas a nivel de decoración con tal de crear un conjunto armonioso.

					

				

			

			
				El hilo rojo

				En la mitología griega, Teseo consiguió salir del laberinto del Minotauro siguiendo el hilo rojo que le había dado Ariadna. Cuando alguien da un discurso o una clase y se queda en blanco, a menudo decimos que «pierde el hilo». En un sentido parecido, los decoradores e interioristas suelen tratar de marcar el camino que recorre toda una casa con ayuda de una temática premeditada que alimente la cohesión entre sus distintas estancias y pisos.

				El hilo rojo puede consistir en un color, tal como sugiere el nombre del concepto (sobra decir que no tiene por qué ser rojo, sino que puede ser, perfectamente, azul, verde o el color que cada uno prefiera). También puede ser un concepto más metafórico basado en hilos más sutiles, como el uso repetido de un material o de un tipo de madera, unos detalles con una forma concreta o alguna otra cosa que suponga un factor común que se pueda reconocer en las distintas estancias y que ligue todo el conjunto.

				Repetición

				Un truco al que suelen recurrir los diseñadores para crear estructura es la repetición. Si repites elementos parecidos en varios sitios, consigues que un diseño se vea más cohesionado y trabajado. El truco es tan simple como crear reconocimiento dejando que un color, una forma, una textura, una línea o un detalle en concreto se repita en varios puntos de la casa. Les va especialmente bien a quienes les gusta el maximalismo, puesto que la repetición genera una sensación de ambiente organizado.

				Aumento progresivo

				Los compositores de canciones para Eurovisión trabajan mucho con los aumentos de tono para crear sus hits. Explicado de forma sencilla, un aumento de tono es la repetición de la melodía pero en una frecuencia más elevada. De la misma manera, tú también puedes experimentar con la progresión en un diseño interior: cambiando algo gradualmente en tamaño o intensidad. Por ejemplo, puedes trabajar con distintas alturas, o con un aumento paulatino en el tamaño de unos candelabros iguales o de unas mesas (pequeño-mediano-grande), o con un cambio gradual de un color.

				Guau, ajá, puente

				Para que tu color preferido o la temática que hayas pensado queden bien claros, normalmente no basta con una sola muestra por estancia o línea visual. Un buen truco que he aprendido es intentar despertar sensaciones «guau» y «ajá» para que un nuevo aprendizaje o una experiencia nueva dejen huella. ¿Cómo se puede llevar esto al diseño de interiores? Empieza identificando algunas zonas de aterrizaje en la casa en las que tus invitados y tú soláis quedaros atrapados (el recibidor, la entrada al salón o el paso de un pasillo). Luego aplica la estrategia de los tres puntos y deja que el hilo rojo reaparezca en al menos tres puntos de la línea visual. Si trabajas axialmente con dos puntos situados en los extremos de un eje, puede que lo primero que veas del hilo rojo es lo que quede más cerca del observador; deja que despierte un «guau». Lo siguiente que vislumbres de fondo en la periferia debe ser una experiencia «ajá». Lo que coloques entremedio será un sutil puente temático entre ambos puntos. Guau, ajá, puente.

				Un ejemplo concreto: lo primero que llama la atención de una estancia es el hermoso tono apagado del color verde de las paredes y el techo. Puede que la reacción espontánea sea: «¡Guau, qué color tan bonito!». Cuando luego el observador sigue mirando a través del marco de la puerta, la mirada cae directamente sobre un cuadro con un bello tono verde que cuelga en una pared que queda en mitad de la línea de visión. «¡Ajá!» Al verlo, el observador comprende de dónde nace la elección cromática de los propietarios: las frutas y la botella de cristal que aparecen en la pintura. La hermosa paleta de tonos verdes no solo aparece en las paredes y el techo, sino también en los puentes, que son las lámparas con pantalla verde, los elementos textiles y los cojines, los almohadones de las sillas y el estampado del sofá. Todo hace juego tanto con el guau como con el ajá de esta estancia. ¿Vas pillando el «hilo verde»?

				Ejemplos de cosas que pueden combinar en un diseño de interiores

				
						Un color en común o una escala cromática cohesionada,

						Un material empleado de forma reiterada,

						Un tipo de madera unificado,

						Detalles o temática de una obra de arte, un hobby, un interés o un deporte que practiques,

						Un estilo de alguna época en particular o del año de construcción de la casa,

						Un diseñador o una línea de diseño en particular.

				

			

			
				Tener en cuenta la historia de la casa

				Decoradores e interioristas suelen hacer hincapié en la importancia de tener en consideración el año de construcción de la casa y el estilo de la época a la que pertenece a la hora de elegir los materiales o los muebles para una reforma. Obviamente, no es algo a lo que ceñirse estrictamente en todas las situaciones, pero merece la pena tenerlo en cuenta. El resultado final suele ser más armónico si te atienes a la esencia y al carácter de la casa a la hora de tomar decisiones, sobre todo cuando haces intervenciones permanentes en, por ejemplo, cocina y baños.

				Pienso que esto es un poco lo mismo que pasa con la ropa: normalmente es más agradable y sencillo encontrar el tipo de confección adecuada si no piensas solamente en lo que es bonito, en términos generales, sino más concretamente en lo que se adapta específicamente a tu tipo de cuerpo.

				A menudo siento que el conjunto resulta más cohesionado si no ves el exterior y el interior de una vivienda como dos unidades separadas, sino como elementos bien elegidos del diseño interior para hacerle un guiño al estilo de la casa. Tener en cuenta la historia de la finca o la casa no solo crea un hilo conductor, sino que también puede dar montones de pistas e inspiración para la elección de muebles, materiales y detalles. Puede expresarse de muchas maneras diferentes. Puedes dejarte inspirar por cualquier cosa, desde la elección del color y los empapelados hasta los diseñadores y los estilos típicos del momento en que se construyó la vivienda. Informarte de la década en la que fue levantada, al margen de si vives en una casa o un piso, puede ser una forma muy agradecida de encontrar pistas para el hilo rojo en un hogar.

				Si quieres hacer un diseño típico de la época, sin que por ello tengas que lanzarte a una rehabilitación fundamentalista ni diseñar la casa como una cápsula del tiempo, tal vez baste con que te centres en los detalles destacados que más capten la esencia de esa época pasada. Piensa un poco en cómo te pueden servir de inspiración o en cómo puedes vestir tus soluciones modernas con una vestimenta más típica de la época. ¿Qué partes, materiales o formas en concreto te despiertan mayor interés, y cuáles crees que podrías utilizar? ¿Qué te parece descartable a nivel funcional, teniendo en cuenta la manera en que vivimos hoy en día, y cómo puedes integrar lo mejor de dos mundos en tu casa?

				¡Piensa como los arquitectos!

				Cuando nos mudamos a nuestra casa adosada actual, no me fijé demasiado en la forma de la construcción ni en su origen histórico. Estaba demasiado ocupada resolviendo problemas, peleándome con la pesada acústica y con las ventanas tan difíciles de decorar, como para pararme a pensar siquiera en la arquitectura. Hasta que un día cayó en mis manos el libro del edificio (Bostadspärm) de los antiguos inquilinos, en el que se detallaba toda la historia de la casa y su entorno, y encontré los planos del barrio. ¡Fue como abrir un cofre del tesoro! Hoja tras hoja, la constructora y los arquitectos iban explicando cómo habían planificado y pensado, en qué se habían inspirado y por qué se iban repitiendo algunos elementos de la construcción.

				Después de leer aquel dosier comprendí que el funcionalismo de la década de 1930 había servido como modelo para todo el vecindario, al que se solía llamar cariñosamente «los nidos blancos». Naturalmente, yo ya había oído hablar del funcionalismo, pero nunca me había interesado tanto la historia de la arquitectura como para molestarme en profundizar en las ideas en que se basaba. El dosier me despertó curiosidad y comencé a leer más sobre aquella época. Cogí libros en la biblioteca y busqué información en internet. De pronto me cayó la ficha y aquello que había observado, pero no había entendido, adquirió un nuevo significado. La ventana redonda, el techo inclinado, los grandes ventanales y alféizares de piedra caliza, e incluso las manillas de las puertas adoptaron un sentido más profundo, puesto que había logrado entender lo que el arquitecto había tenido en mente y las ideas que se escondían detrás de la interpretación moderna del ideal del funcionalismo. La cercanía de la naturaleza, la importancia de la luz natural, las soluciones prácticas y la calidad de vida basada en lo sencillo: esos eran, además, elementos que sintonizaban con mis propios valores. De repente me resultó más fácil poner en contexto la expresión de la casa y comprender mejor lo que debía hacer para encajar las últimas piezas del puzle. A pesar de que nuestra casa había sido edificada en 2006-2007, elegí interiores de los años 30 como referencia para renovar la cocina, como un guiño a la manera de pensar del arquitecto. Por la misma razón elegí también una cocina blanca con armarios lisos, a pesar de que el ideal recomendado en revistas y medios digitales fueran las cocinas grises con puertas de armario con moldura y un aire más rural.

				A lo mejor tú te encuentras ante un descubrimiento similar. Si aprendes un poco más del estilo de tu casa o de la época en la que se ha inspirado el arquitecto, tendrás un cofre del tesoro visual similar del que echar mano.

				Inspírate en la historia

				Encontrar la inspiración en el edificio y tomar prestadas las gafas del arquitecto a la hora de diseñar una estancia o una vivienda entera puede ser tan divertido como simplificador, pero si no tienes conocimientos de historia de la arquitectura ni sabes gran cosa de las distintas épocas del diseño de interiores, no es tan fácil saber cómo o dónde puedes encontrar estas pistas.

				Hay una gran cantidad de literatura buena para quien tenga ganas de leer y descubrir más sobre los distintos tipos de casas y sus particularidades. Aquí te dejo un breve resumen de algunos de los rasgos más importantes del interior y exterior de las casas suecas.

				La visión general de las siguientes páginas no es una descripción histórica completa, sino que contiene tan solo algunos ejemplos de elementos destacados en cada década. Es difícil trazar fronteras explícitas entre años concretos, dado que se dieron muchas variaciones. Algunas descripciones se aplican más a fincas de pisos que a casas unifamiliares, pero son una expresión de su tiempo, por lo que también he decidido incluirlas. Mi ambición ha sido ofrecer una muestra resumida de detalles característicos que pueda animar a quienes tengan ganas de leer más sobre el tema y sobre las épocas que les despierten un interés especial.

				
					¡LECTURAS RECOMENDADAS!

					¿Quieres saber más del edificio en el que estás viviendo? Dos buenos libros con descripciones detalladas de la arquitectura y los detalles de las casas unifamiliares y bloques de pisos suecos son Så byggdes villan — Svensk villaarkitektur från 1890 till 2010 («Así se construyó la casa: Arquitectura sueca de viviendas unifamiliares de 1890 a 2010»), de Björk, Nordling y Reppen, y Tidstypiskt: Arkitekturdetaljer i flerbostadshus 1880-1980 («Típico de la época: detalles arquitectónicos en bloques de viviendas de 1880-1980»), de Cecilia Björk y Laila Reppen.

				

				
					La arquitectura es la voluntad de una época traducida al espacio.

					Ludwig Mies van der Rohe
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					Década de 1900

					Modernismo

					Exterior

					
							Fachada: fachadas lisas y estucadas en colores claros, amarillos o beige.

							Cubiertas: cubiertas con faldones de mansarda. Teja holandesa, roja, de arcilla.

							Ventanas: parte inferior de una sola pieza y parte superior con cuarterones; separadas por un travesaño. Aparecieron las ventanas ovaladas, llamadas ojos de buey. Vidrios emplomados.

							Puerta principal: puertas principales con vidrios con cuarterones.

							Detalles típicos de la época: balcones y salidizos. Ventanas redondas, ventanas en el hastial, claraboyas y frontispicios.

					

					Interior

					
							Suelo: suelos de parqué de roble. El suelo de linóleo (suelo de corcho) se puso de moda. Era más normal barnizar los suelos (también los de madera de pino).

							Puertas interiores: puertas con espejos. Puertas de doble hoja/dobles. 

							Manillas: manillas de formas suaves, con roseta y bocallave o placa de latón macizo.

							Calefacción: estufas de cerámicas lisas y claras, a veces con decoración sencilla. Ornamentos de hojas y flores.

							Empapelados: estrechos, líneas curvas y estampados de plantas de la flora sueca. Era habitual poner una cenefa gruesa bajo las cornisas interiores. Colores bastante discretos, pero sin estar rebajados.

							Muebles: normalmente de roble con detalles de carpintería y motivos frutales. Respaldos altos en los muebles de asiento. Abultamientos curvados en las patas de las sillas y las mesas.

							Iluminación: las lámparas de queroseno eran la fuente de luz más habitual antes de la iluminación eléctrica. Seguramente, el acceso a esta dependía de la economía y el estrato social.

							Baños: letrina seca. Bañeras exentas de hierro fundido, con patas en forma de garras de ave o patas de león. En el suelo, mármol o piedra caliza (cemento Clínker). En la parte inferior de las paredes se ponían azulejos, la superior se revestía con madera tratada con linaza.

							Cocina: muebles de cocina pintados de color gris o beige con pinturas al óleo, pero también era popular pintar imitando la corteza del abedul. Las encimeras tenían una lámina de zinc y mármol. También se empleaban tableros de madera limpia o protegida con algún tipo de aceite. Las paredes solían ser lisas o revestidas de madera y provistas de consolas abiertas con baldas.
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					Década de 1910

					Nacionalismo romántico

					Exterior

					
							Fachada: revestimiento de madera en vertical u horizontal. Fachadas oscuras, alquitranadas o pintadas con pintura de engrudo. También eran habituales las fachadas rojas. Esquinas y listones en blanco. 

							Cubiertas: empinadas, a veces interrumpidas, de teja holandesa. Claraboyas.

							Ventanas: ventanas más pequeñas y con cuarterones con parteluces, marco exterior y corta-aguas muy marcados. A menudo pintadas de blanco, marrón o verde.

							Puerta principal: puertas principales de madera, pintadas al óleo y con cuarterones.

							Detalles típicos de la época: inspiración de la mitología nórdica, la época vikinga y, sobre todo, las casitas de campo rojas. Detalles de carpintería: contraventanas y pórticos y terrazas de madera; corazones y soles tallados en la fachada principal por la creencia popular de que beneficiaban al hogar.

					

					Interior

					
							Suelo: suelos de madera machihembrados. Barnizados o cubiertos de linóleo.

							Puertas interiores: puerta de tableros con minuciosos detalles de carpintería.

							Manillas: latón macizo o acero cromado.

							Calefacción: estufas de cerámica redondas y planas con decoraciones florales o motivos de la antigüedad nórdica. Monocromas, cerámica verde o azul pálidos. Las estufas con forma de caja y con la parte superior más estrecha eran una novedad. Los hogares abiertos de obra y de gran tamaño eran muy populares; recordaban a la vida de antaño alrededor del fuego.

							Empapelados: papel tapiz en paredes con revestimiento de madera pintado. Los estampados eran parecidos a los de la década anterior, aunque más austeros.

							Muebles: era frecuente tener muebles y asientos construidos in situ. Pintados en colores vivos.

							Iluminación: pantallas de vidrio transparente y con textura de piel de cocodrilo.

							Baños: las viviendas de obra nueva se proveían de lavadero con lavamanos, tocador y bañera. Las paredes se enmasillaban con masilla de aceite de linaza, se pintaban con varias capas de pintura al óleo. Azulejos hasta una altura de 1,5 metros. En casas más sencillas había jarra de lavar, pileta y palangana.

							Cocina: los armarios se solían pintar de verde zinc o en colores vivos. Los cerrojos eran simples, giratorios, con mecanismo de cierre exterior. Azulejos con cantos biselados sin junta. La ranura se sellaba con tiza, pigmento y agua, y luego con masilla blanca. Cenefas y pilastras en viviendas más acaudaladas. En las más humildes, la cocina era de leña tanto para calefactar como para cocinar; armarios abiertos y ganchos para herramientas y utensilios.
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					Década de 1920

					Clasicismo nórdico

					Exterior

					
							Fachada: fachadas de madera o con revoque simétricas, a menudo con columnas y pilastras con capitel, decoraciones con medallones, guirnaldas y dentellón.

							Cubiertas: a dos aguas, a 45 grados de inclinación; teja holandesa y pequeñas claraboyas a lo largo. Aleros marcados.

							Ventanas: ventanas altas en la planta baja con tres cristales en cada mitad, y ventanas más bajas en la primera planta con dos cristales en cada mitad. Ventanas de media luna.

							Puerta principal: parte superior y tragaluz suspendidos, porche abierto con zócalo revocado.

							Detalles típicos de la época: balcones con columnas, barandillas y balaustres de madera y apoyos perfilados. Friso con dentellón de cobre. Las viviendas acaudaladas solían tener artesonado en los techos interiores. En los años 20 empezaron a aparecer los garajes de forma generalizada.

					

					Interior

					
							Suelo: suelos de listones estrechos de pino o abeto, barnizados o tratados con jabón vegetal. A la vista o como base para el suelo de linóleo. Parqué de roble en espiga y con banda lateral perimetral.

							Puertas interiores: puertas de madera con cristales y travesaños o tres tableros del mismo tamaño. Puertas simples.

							Manillas: mango de madera barnizada de negro con bocallave de acero cromado.

							Calefacción: apareció la calefacción central y ya no se dependía de las estufas de cerámica para calefactar. Hogares abiertos de líneas rectas con repisa de mármol.

							Empapelados: rayas, círculos y formas de escaleras u ornamentos y flores de inspiración oriental. Papel pintado y elementos textiles de colores apagados y tranquilos.

							Muebles: de la casa Swedish Grace. Líneas sencillas y limpias. Madera de abedul y olmo.

							Iluminación: en 1922, el 80   % de los habitantes de la capital tenían luz eléctrica en casa. Los puntos de luz eran cada vez más y, aparte de las lámparas de techo, se hicieron populares las de mesa y de suelo.

							Baños: en la década de 1920 se empezó a proveer las viviendas de inodoro y cuartos de baño, a menudo por separado. Las bañeras exentas se hicieron más sencillas y austeras en sus formas. Paredes y suelos se cubrían de baldosa y azulejo como protección contra el agua. Se popularizó el azulejo blanco, pero también de colores (granate, azul marino o verde). Las tuberías eran a la vista y los tanques eran altos.

							Cocina: se hicieron populares las cocinas claras (tonos beige o amarillo pálido) con pinturas al óleo brillantes y se introdujo el concepto de armarios altos. Los azulejos solían colocarse borde con borde, sin junta.
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					Década de 1930

					Funcionalismo/Modernismo

					Exterior

					
							Fachada: casas con forma cúbica y fachadas con revoque o fino revestimiento vertical de madera con las juntas tapadas con listones.

							Cubiertas: planas, a veces revestidas de chapa o cobre.

							Ventanas: largas hileras de ventanas, a menudo sin marco o con marco estrecho; cristales grandes sin marco ni particiones. Énfasis en la horizontalidad, a diferencia de la altura que se buscaba antes. Aberturas en las esquinas para conseguir mayor entrada de luz y para destacar las nuevas posibilidades de construcción y materiales.

							Puerta principal: puertas de madera con ventanucos redondos.

							Detalles típicos de la época: la ubicación de la casa sobre el terreno se decidía buscando la mayor entrada posible de luz durante el día. Balcones en ángulo, a menudo doblando esquinas, y barandilla de chapa corrugada. Canto del suelo del balcón y fijaciones a la vista. Se remarcaban las líneas del edificio.

					

					Interior

					
							Suelo: parqué de varios diseños, suelos de madera machihembrada y suelos de linóleo.

							Puertas interiores: correderas y lisas, laminadas. Auge del conglomerado.

							Manillas: de baquelita negra, madera o cromo.

							Calefacción: hogares de obra, ligeramente curvados, con revoque claro.

							Empapelados/paredes: tabiques desnudos y papeles pintados claros o de imitación de piedra que de lejos parecían un revoque grueso. Los tabiques y detalles de carpintería eran claros, pero casi nunca blancos; a menudo se pintaban en tonos pastel apagados.

							Muebles: funcionalismo (el precursor internacional de Bauhaus). Muebles de tubo de acero y formas rectas. Baquelita, cromo, acero inoxidable y vidrio de colores.

							Baños: los baños eran sencillos, con la mayoría de los dispositivos de hoy en día. Tuberías vistas. Normalmente se ponía azulejo liso y blanco en las paredes, o bien contrachapado pintado, y baldosas blancas y negras en el suelo. Auge de los inodoros con tanque bajo.

							Cocina: puertas de armario lisas con un perfil ligeramente curvado. Las puertas estaban rebajadas para que por fuera solo se viera un tercio de su grosor, lo cual generaba sensación de ligereza y finura. Tiradores de trompa (tiradores con un mecanismo de abertura con muelle), pomos de formas sencillas y tiradores de cajones de chapa. Los armarios de pared llegaban hasta el techo, pero se combinaban con una hilera inferior que tenía huecos más bajos y no tan profundos. Los huecos organizadores con tarros o cajones de cristal para alimentos secos, como la sal o la harina, se convirtieron en un elemento práctico muy popular en las cocinas. El olor a comida se extraía mediante rejillas de ventilación.
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					Década de 1940

					Arquitectura o funcionalismo de masas

					Exterior

					
							Fachada: revestimiento de madera vertical con listones tapabocas, a menudo pintado de color amarillo, gris claro o verde. Revoque.

							Cubiertas: cubierta prácticamente plana, con 20 grados de inclinación.

							Ventanas: ventanas de dos puertas con marcos de madera.

							Puerta principal: puerta con revestimiento machihembrado y cristales sencillos.

							Detalles típicos de la época: balcones con canto del suelo a la vista y barandilla de madera.

					

					Interior

					
							Suelo: parqué de lamas de pino, roble o haya. Suelo de linóleo monocromo o planchas de vinilo en ajedrez.

							Puertas interiores: puertas lisas sin moldura.

							Manillas: de acero, con el mango de plástico blanco o madera noble. Placa alargada, cromada y con bocallave. 

							Empapelados: dibujos florales de colores pastel apagados.

							Muebles: estilo Swedish Modern. Muebles de madera curvada de color claro. Muebles con cincha vista. Contrachapado, fibra de vidrio, olmo y abedul moldeados. Colores apagados.

							Baños: cerámica sanitaria de color blanco; bañeras normalmente exentas, aunque ya comenzaron a integrarse. Azulejos vidriados para revestir las paredes. El grifo monomando de la marca Gustavsberg comenzó a sustituir los grifos de dos pomos.

							Cocina: las cocinas de madera hechas a medida comenzaron a verse desplazadas por estructuras estandarizadas más económicas. Se introdujeron los armarios inclinados o rectos con puertecitas correderas de conglomerado. Si no, las puertas se colgaban con bisagras de clavija. Durante los años 40 tuvo lugar la gran estandarización de medidas de cocina en los hogares suecos, por lo que las cocinas de obra nueva se volvieron más ergonómicas, con alturas de encimera y superficies de trabajado más adaptadas.
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					Década de 1950

					Posguerra

					Exterior

					
							Fachada: casas de una sola planta de ladrillo.

							Cubiertas: a dos aguas, con tejas de doble curva.

							Ventanas: ventanas panorámicas cuadradas y pivotantes. Distintos tamaños en distintas estancias (normalmente, más grandes en el salón).

							Puerta principal: puertas de teca estriada.

							Detalles típicos de la época: cuerpos del edificio desplazados en sentido lateral con diferentes alturas en la cumbrera. Acabados de ladrillo alrededor de las ventanas y la puerta principal. Barandillas de hierro forjado.

					

					Interior

					
							Suelo: de madera de roble, en ajedrez o en espiga, suelo de corcho barnizado y linóleo de corcho en las estancias comunes, así como piedra natural en recibidor y guardarropa. Puertas interiores: de maderas exóticas, como teca y ocume.

							Manillas: manillas de acero inoxidable con mango de caoba. Aparecieron los mangos de plástico corrugado de color blanco. Placa vertical de chapa inoxidable.

							Hogar: de obra y con forma abovedada. 

							Empapelados: dibujos geométricos y fuertes contrastes.

							Muebles: estilo Scandinavian Design. Algunos muebles típicos fueron la estantería String, la silla BKF, aparadores, escritorios, tocadores, mesitas de noche y cómodas. Auge de la teca, así como de IKEA. Vinilo, detalles cromados y acero inoxidable. Porcelana decorada. Bandos para las cortinas.

							Iluminación: lámparas de mesa y suelo de teca y latón; pantallas de tela, plástico o chapa lacada. Colores claros o pastel intensos.

							Baños: suelos cuadriculados. Porcelana de colores (verde, turquesa). Armarios con puerta de espejo. ¡Mosaicos de todas las formas! En paredes, suelos y bañeras de obra. Mosaicos de cemento, baldosas calcinadas. Se popularizó el lavabo con columna para ocultar las tuberías (empezó a salir en las décadas de 1930 y 1940).

							Cocina: se volvieron más austeras y angulosas, con nuevos materiales ligeros en estructuras y puertecillas. Los armarios superiores solían ser oblicuos y llegaban hasta el techo. Las superficies de trabajo eran más bajas de lo que son hoy en día. Listones de teca a modo de asas. Colores pastel claros o todo laminado de teca. La clásica encimera Virrvarr de laminado se empezó a introducir en 1958.
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					Década de 1960

					Los Años Récord

					Exterior

					
							Fachada: de ladrillo, revoque, piedra caliza con mortero de unión de color gris.

							Cubiertas: a dos aguas, con 25 grados de inclinación y tejas de doble curva de hormigón de color negro. Cubierta a un agua y detalles de chapa.

							Ventanas: ventanales largos con antepecho bajo. Ventanas de dos puertas de madera pintada.

							Puerta principal: puertas de teca estriada. Ventanas a los lados de la puerta en lugar de en la hoja misma.

							Detalles típicos de la época: seguían siendo habituales las casas de una sola planta, pero también las viviendas con tejados de distintas alturas, las llamadas casas semisoterradas. Era habitual poner ventanas hormigonadas en la fachada para conseguir más entradas de luz.

					

					Interior

					
							Suelo: moqueta y suelo de vinilo. Pavimento de caliza y piedra natural en recibidor y pasillo.

							Puertas interiores: puertas del salón acristaladas, con vidrios estampados o grabados en las hojas.

							Manillas: manillas de acero inoxidable con mango de plástico blanco hueso, negro o gris. Roseta bocallave separada.

							Hogar: hogares de obra hechos de ladrillo.

							Empapelados: dibujos de algas y texturas de tejido.

							Iluminación: lámparas de plástico y tela.

							Muebles: muebles de teca o caoba. Patas alargadas y finas en sofás y muebles acolchados. Corcho plastificado. Formas de inspiración futurista, como la butaca Jetson. Tonos mates de azul y gris.

							Baños: paredes medio alicatadas. Azulejos alargados. Bañeras alicatadas. ¡Color! Se volvió a normalizar el bidé. Perstorp lanzó la moqueta de plástico, que era más cara de colocar, pero más fácil de limpiar. Se usaba para revestir las paredes. Baldosas de suelo de cerámica de la casa IFÖ de 10 x 10 cm.

							Cocina: los techos y la carpintería (estructuras de armarios) solían pintarse de blanco, mientras que a las puertecillas se les daba un color contrastado más oscuro (gris, azul o verde). Solía haber asas de madera en los cajones y pomos de cristal o fundidos en los armarios, o bien asas curvadas con una base de plástico debajo. Las puertas y los frontales también podían estar hechos de laminado de ocume, una opción más barata y ligera que la teca. Durante los años 60 se dejaron de usar las despensas frías pegadas a la pared exterior, puesto que se podían sustituir por nevera y armario enfriador.
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					Década de 1970

					Proyecto del Millón de Viviendas

					Exterior

					
							Fachada: revestimiento vertical de madera lisa y con veladura.

							Cubiertas: techumbres grandes y dominantes con tejas negras de hormigón.

							Ventanas: ventanas con bisagras laterales y de abertura hacia fuera, sin marco exterior. Contraventanas y persianas exteriores (postizas, sin función). Las ventanas de triple vidrio se volvieron un estándar en las casas de nueva construcción.

							Puerta principal: puertas de teca tallada o puertas rústicas de madera teñida.

							Detalles típicos de la época: casas sin sótano. Hastiales de ladrillo, así como ladrillo hasta el borde inferior de la ventana. Terraza cubierta (el tejado a dos aguas se prolongaba y debajo de este quedaba un espacio exterior). El Programa del Millón de Viviendas se vincula a menudo con bloques de pisos, pero durante aquel periodo se levantaron más de 335.000 casitas nuevas.

					

					Interior

					
							Suelo: suelos de plástico estampados, moquetas y suelos de madera barnizados. Baldosas en las estancias húmedas y los recibidores.

							Puertas interiores: puertas, jambas y manillas de plástico, así como puertas de madera de diseño campestre.

							Manillas: manillas de plástico de colores diferentes. Manillas de latón. Llaves simplificadas.

							Hogares: la crisis del petróleo y la energía nuclear hicieron que la mayoría de las casas se calentaran con electricidad, por lo que los hogares dejaron de ser habituales.

							Empapelados: dibujos grandes, texturas de tejido y terciopelo.

							Muebles: muebles de madera. Madera teñida o barnizada en claro. Sillas Windsor. Sofás bajos y blandos con respaldos y apoyabrazos grandes. Muebles de tela de pana. Colores populares: verde, marrón y naranja.

							Iluminación: lámparas de madera, de terciopelo con flecos y borlas. Ateljé Lyktan lanza su lámpara de techo Bumling.

							Baños: armarios de baño de madera con puertas de lamas. Cobertura de tela en la tapa y el asiento del inodoro. Alfombrillas de baño. Pantalla de separación entre inodoro y lavabo. Las cabinas de ducha se lanzaron tras la crisis del petróleo como una medida de ahorro energético. Baldosas y azulejos de Höganäs en marrón y beige. Época dorada del plástico: se usaba para todo (el mayor miedo de las madres y padres de hoy en día).

							Cocina: electrodomésticos blancos, puertas de diseño campestre, azulejos de colores. Los tiradores solían ser pomos de madera torneada o de plástico redondo o cóncavo. Antes, el estándar de protección de salpicaduras eran dos líneas de azulejos desde la encimera. En los años 70 pasaron a ser tres.
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					Década de 1980

					Postmodernismo

					Exterior

					
							Fachada: fachadas de piedra caliza, con revoque o de madera. Ladrillo de piedra caliza mezclada con mica triturada.

							Cubiertas: a cuatro aguas, con tejas grises de hormigón.

							Ventanas: ventanas de dos puertas con cuarterones sueltos en el exterior del cristal.

							Puerta principal: madera pintada.

							Detalles típicos de la época: inspiración en los bungalós norteamericanos. Salidizo. Puertas de arco y columnas dentro de casa.

					

					Interior

					
							Suelo: suelo de parqué laminado, de linóleo, y baldosas de imitación de piedra natural.

							Puertas interiores: puertas abatibles lisas o fresadas y pintadas de blanco.

							Manillas: manillas historicistas de latón con bocallave separada. 

							Hogares: estufas de leña de hierro fundido independientes.

							Empapelados: paredes blancas o papeles pintados rugosos de colores claros. Colores pastel.

							Muebles: muebles solitarios y esculturales. Detalles exclusivos que denotaban éxito. El mobiliario de conglomerado de producción industrial tuvo un repunte. Sofás esquineros y de piel. Mesas de cristal. Objetos decorativos y estampados textiles de colores como verde menta, albaricoque, turquesa y neón brillante. Paredes de espejo, ventiladores de techo, figuras de porcelana, sillas de mimbre y cortinas con volados. Auge de las camas de agua.

							Iluminación: lámparas de porcelana. Lámparas de papel de arroz. Lámparas de suelo grandes y cromadas.

							Baños: alicatado de mármol y azulejos destacados con distintos estampados. Moqueta de plástico en suelo y paredes. Cabina de ducha.

							Cocina: cocinas blancas y grises con puertas de armario fresadas. Encimeras laminadas con inspiración en mármol y terrazo. Se introdujeron las placas de vitrocerámica y el microondas.
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					Década de 1990

					Supermodernismo o mezcla de estilos

					Exterior

					
							Fachada: revestimiento de madera inspirado en la década de 1890.

							Cubiertas: tejas tradicionales de arcilla o chapa. Tapacanes decorativos en el hastial.

							Ventanas: ventanas de madera con cuarterones exteriores en cruz. 

							Puerta principal: laminado de alta presión resistente a las inclemencias.

							Detalles típicos de la época: maderas esquineras muy marcadas. Listones de separación en el revestimiento. Frontispicio. Detalles de carpintería en el vértice del hastial.

					

					Interior

					
							Suelo: parqué laminado de pino, abedul y maderas rojas, como cerezo o roble teñido.

							Puertas interiores: puertas de nido de abeja moldeadas a presión. Puertas lisas con vidrio redondo.

							Manillas: manillas historicistas de latón con mango de cerámica.

							Hogares: estufas de leña independientes con protector de suelo.

							Empapelados: paredes pintadas con técnica de esponjado y papeles pintados con dibujo de trazos de pincel. Cenefas con motivos frutales. Azul ultramarino, rojo inglés, amarillo ocre y terracota. Diseños de Tricia Guild.

							Muebles: muebles de tubo de acero con asientos fijos de tapicería de cuero. Vitrinas y gabinetes con pequeños cajones. Muebles para estéreo y para aparatos electrónicos (VHS, reproductor de CD). Pufs. Lámparas de mesa con pantallas de tela estampada o en acordeón. Pequeños detalles como espejos sol dorados, objetos decorativos y candelabros de hierro forjado. Siemprevivas y flores secas.

							Baños: continúa el alicatado muy decorativo y la moqueta de plástico de colores vivos. Hacia el final de la década, la pared del fondo también se alicataba en un color llamativo.

							Cocina: armaritos de roble. Alicatado de colores, mosaicos o una cenefa de azulejos llamativos en el centro de la obra. Los electrodomésticos de acero inoxidable ganan terreno. Los hornos integrados se vuelven populares y se introducen las placas de inducción.
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					Década de 2000

					Supermodernismo, cambio de milenio

					Exterior

					
							Fachada: lisa; revoque fino pintado con pintura de silicato. Revestimientos en horizontal de madera machihembrada y maderas duras tratadas con aceite.

							Cubiertas: cubiertas a ras de fachada y de una sola agua, con inclinación descendiente desde la fachada de acceso. Paneles largos de zinc sin tratar. 

							Ventanas: marcos de aluminio lacado en fábrica. Ventanas a ras de fachada sin embellecedor exterior.

							Puerta principal: maderas duras estriadas, puertas con ventanas redondas o alargadas de cristal.

							Detalles típicos de la época: grandes porches de madera. Espacios diáfanos. Líneas sencillas y limpias, grandes ventanales panorámicos y techos con poca inclinación.

					

					Interior

					
							Suelo: suelos de madera y de parqué.

							Puertas interiores: puertas con cristal. Abedul o lacado.

							Manillas: acero cepillado con bocallaves separado.

							Hogares: de obra, angulosos y con estufas insertadas y cristal panorámico. Aparecen las estufas de leña colgantes.

							Empapelados: paredes pintadas o paredes de fondo empapeladas. Colores populares: café con leche, beige y distintos matices de marrón claro.

							Iluminación: ojos de buey integrados en el techo.

							Muebles: tendencias Ljust & Fräscht o New Nordic. Una nueva era para el diseño danés en la gama media de precios, con muchas nuevas empresas que vieron la luz (como Muuto, HAY, Normann Copenhagen, Ferm Living, &Tradition). Maderas claras, muebles con detalles lacados en polvo, acabados mates y muebles con cintura marcada. Sofás lounge y divanes con respaldo fijo y reposabrazos redondeados. Formas desenfadadas. Alfombras de plástico y de pasillo (precursoras de Pappelina). Los televisores planos de pared y los proyectores de techo desbancaron a los televisores de tubo. Se estableció el concepto de cine en casa. 

							Baños: franja vertical de mosaico en la ducha. Inodoros colgantes. Plato de ducha. Suelo radiante. Toalleros eléctricos.

							Cocina: armaritos con mucho brillo. Encimeras resistentes de material compuesto. Electrodomésticos de acero inoxidable. Paneles antisalpicaduras de cristal o de papel pintado cubierto con cristal protector.
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					Década de 2010

					Individualismo

					Exterior

					
							Fachada: formas cúbicas. Blancas, negras o grises. Grandes casas unifamiliares. Casas pareadas y adosadas. Casas inspiradas en Nueva Inglaterra. Revestimiento historicista de madera con listones tapabocas o de cemento pulido.

							Cubiertas: a dos aguas, con piso intermedio o altura libre. Cubiertas de chapa en porches. A veces, varias claraboyas e inclinaciones.

							Ventanas: cuarterones historicistas y tarjas superiores con vidrio. Disposición asimétrica de las ventanas en las casas más modernas.

							Puerta principal: puertas inspiradas en las de las mansiones o casas señoriales. Estilo campestre.

							Detalles típicos de la época: casa en forma de L o H. Entrada en la fachada con hastial. Porche norteamericano. Invernadero o porche acristalado. Barandillas de cristal en tarimas de madera y porches para los estilos de casa más modernos. Persisten las grandes tarimas de madera con piscina.

					

					Interior

					
							Suelo: de madera, de parqué o de hormigón. Se lanzaron nuevos métodos más sencillos de poner parqué en espiga. Baldosas marroquíes y estampadas. Se hizo popular el suelo de largos listones de, por ejemplo, madera de abeto de Douglas.

							Puertas interiores: puertas lisas o de inspiración shaker con marcos muy marcados.

							Manillas: cromo o cromo cepillado. Latón pulido o cepillado. Gran demanda de manillas y tiradores de distintos metales y cuero.

							Hogares: hogares de obra todavía angulosos con cristal panorámico y estufas insertables. Estufas de leña de hierro fundido. Estufas de bioetanol sin chimenea, de formas tradicionales o futuristas.

							Empapelados: paredes pintadas de gris/beige o de oscuro. Papel pintado con dibujo. Los dibujos clásicos de William Morris tuvieron un repunte.

							Iluminación: se prohibieron las bombillas.

							Muebles: sofás con fundas de lino y terciopelo. Cabeceros de cama tapizados. Mármol, latón, cobre. Madera y cuero. Diseño retroorientado y reinterpretaciones de modelos antiguos. Pedestales y esculturas. Objetos decorativos de gran belleza y mucho carácter.

							Baños: muebles de lavabo con forma de caja, anclados a la pared o sobre patas finas de metal lacado. Frontales lisos o fresados de DM lacado. Lavabo de cerámica de sobremueble. Encimeras de mármol. Espejos planos con iluminación LED integrada. Sumideros alargados y de diseño.

							Cocina: cocinas grises, así como distribución sin armarios superiores, sustituidos eventualmente por baldas abiertas. Gran variedad de tiradores. Grifos y detalles de latón. Cocina shaker.

					

				

			

			
				Mezclar estilos

				¿Qué podemos hacer si nos gustan varios estilos decorativos a la vez? Si vives en una casa de la que no te gusta su carácter, o si convives con alguien que no tiene para nada el mismo gusto que tú, ¿se pueden mezclar diferentes estilos de cualquier manera?

				Sí. Al fin y al cabo, tú eres quien manda y decide. Cuantos más estilos pretendas mezclar, mayor puede ser el desafío de conseguir un conjunto cohesionado, pero si te encuentras ante la tesitura de vivir en una casa donde hay varias preferencias de estilo, te puede suponer un alivio saber que hay trucos para combinar estilos aparentemente imposibles de juntar.

				Dominancia y condimento

				Pocas veces queda bien mezclar al tuntún, mitad y mitad. Es mejor que dejes que un estilo sea dominante y que el otro funcione como condimento. Parte de una proporción de 80/20 en lugar de 50/50. Procura mantener una línea común para el mobiliario base, que suele ser más caro y que no cambiamos o deberíamos cambiar tan a menudo a lo largo de toda una vida (sofá, librerías, muebles de salón, cama), y saca a relucir los giros más osados de tu gusto en los detalles menores que puedan condimentar la estancia (por ejemplo, piezas de arte, pequeños objetos decorativos y algunos elementos de iluminación decorativa). De este modo creo que tienes mayor probabilidad de generar una impresión de conjunto, permitiendo que haya variaciones aquí y allí.

				Triángulos de estilos

				Si te gustan tres estilos, en lugar de aplicar un 80/20 puedes partir de lo que llamamos un triángulo de estilos, donde dos estilos estrechamente relacionados hacen de base para un estilo más contrastado que actúa como condimento, o al revés. Como minimalismo sueco y japonés condimentado con rústico. Obviamente, se pueden mezclar más estilos, pero si trabajas con cuatro o cinco líneas expresivas distintas, corres un riesgo considerable de que el resultado acabe siendo muy estridente.

				Colores unificadores

				Un truco para crear unidad, pese a la variedad de estilos decorativos, es tratar de trabajar con un color uniforme que aúne las diferencias y genere algunos denominadores comunes.

				Esparcir, no juntar

				Si acumulas todo lo que es diferente en un mismo sitio, el choque de estilos será muy marcado y saltará mucho a la vista. Pero si separas y repartes las cosas por toda la estancia, mi impresión es que el conjunto queda más logrado.

				Mismo ambiente antes que mismo estilo

				Aunque la forma y el aspecto de los detalles decorativos y de diseño no tengan necesariamente que encajar entre sí, es aconsejable que creen un ambiente parecido en toda la casa. Por ejemplo, si lo que persigues es un ambiente relajado y permisivo, a lo mejor debes evitar incluir en el conjunto muebles de asiento tenso, incómodo y con el respaldo demasiado recto.

			

			
				Ruido visual

				Poca gente se atreve a negar que el bullicio, los ruidos penetrantes y los sonidos monótonos acaban siendo un incordio para los oídos. Cualquier persona que haya intentado alguna vez dormirse con un mosquito zumbando en la habitación sabe perfectamente a qué me refiero. No hace falta gran cosa para irritar a nuestros canales auditivos. Pero no son tantas las personas que piensan que su equivalente en términos de impresiones visuales puede molestar a nuestros ojos de la misma manera. Al margen de si te gusta tener muchas o pocas cosas a tu alrededor, hay elementos que pueden irritar a cualquiera.

				Seamos honestos. Echa un vistazo por la estancia en la que te encuentres ahora mismo. ¿Hay algo que te moleste, aunque normalmente no repares en ello? Y ahora no me refiero solo al jaleo y al desorden ni a pequeños montones de objetos que se van acumulando, sino también a cosas como la ubicación de un mueble, un color o un detalle que te enerve.

				Ante sonidos que nos molestan solemos actuar de inmediato. Bajamos el volumen o los apagamos, si podemos. A las personas que hablan demasiado alto les pedimos que bajen la voz, y cerramos la puerta a lo que suena más fuerte de lo que podemos tolerar. Pero en lo referido a las molestias visuales de nuestro entorno, podemos dejarlas donde están por toda la eternidad sin poner ningún tipo de remedio.

				Así que hazte la pregunta de si hay algo que te duela a la vista en tu casa. Te sorprenderá el placer que sentirás cuando lo saques de ahí. Puede tratarse de aquel jarrón que en verdad te parece feo y que te molesta cada vez que lo ves, pero que conservas para no herir a aquel miembro de la familia que te lo regaló en su día, o ese cuenco que está en el armario y sale cada Navidad porque hace que tu madre se ponga muy contenta.

				Si, consciente o inconscientemente, tienes un pensamiento negativo hacia un elemento cada vez que pasas por delante o lo ves, puede que sea hora de venderlo o regalarlo, para que en tu casa solo haya cosas que te animen. Esto vale también para todo aquello que esté escondido en algún armario.

			

			
				El truco de la cámara

				¿Quieres ver tu casa con nuevos ojos? Utiliza la cámara del móvil. Ya lo he señalado en el capítulo sobre puntos de enfoque, pero es un truco que merece ser repetido. Cuando miro un interior a través de la lente de una cámara, noto que me vuelvo más perceptiva de lo que soy en la vida real. A lo mejor porque con una foto me resulta más fácil centrarme en los componentes de uno en uno, en lugar de captar la estancia en 360 grados.

				No sé explicar por qué, pero lo que en la vida real me resulta confuso e indeterminado, en una instantánea lo veo de pronto con una claridad implacable. Es como si la cámara nos ayudara a ver lo que no somos capaces de percibir a simple vista.

				También utilizo la cámara del móvil como una herramienta nemotécnica cuando hago proyectos de diseño para clientes, y es un truco que funciona igual de bien cuando se trata de nuestra propia vivienda. Porque por mucho que estemos en ella cada día, no siempre resulta tan fácil recordar todas las superficies que hay ni las opciones de colocación cuando estás en una tienda y tienes que elegir entre distintas cosas, o cuando te topas con algo inesperado y necesitas hacer una valoración rápida de si encajaría o no. Por eso puede ser conveniente disponer de un álbum en el teléfono donde guardar fotos de cada estancia, o al menos de aquellas que estés diseñando en ese momento o que te parezcan más problemáticas.

				¿Quieres probar?

				Saca el móvil. Limpia un poco la lente. Haz como mínimo cinco fotos de cada estancia con luz natural: una imagen general, una «imagen real» (tomada desde un punto desde el que ves una superficie en concreto; por ejemplo desde el sofá, si tienes problemas con la pared que hay detrás del televisor) y unas cuantas fotos más de cerca de los estantes o superficies para los que te faltan detalles. Reúne todas estas fotos en un álbum propio en el móvil para que puedas acceder a ellas fácilmente. Llegada la ocasión, podrás analizar las fotos estancia por estancia. ¿Qué te parece la composición? ¿Estás usando la regla de los tercios? ¿Puedes aplicar el truco de 60/30/10 (hay más información en el capítulo sobre el color)? ¿Has encontrado un ritmo de diseño agradable, o necesitas completar o descartar algo para cumplir la norma de los números impares?

			

		

	
		
			
				4
				Coloración
			

			Un factor determinante y decisivo en la impresión que da un hogar, al margen del diseño y el presupuesto que haya, son los colores que elegimos darle. Son decisiones (o no decisiones) que se imponen a la mayor parte de los elementos de un diseño interior. Quizá sea por eso que mucha gente se encalla cuando llega el momento de elegir el color de la decoración. Hay personas que quieren el mínimo de color posible; a otras les encantan y no pueden concebir una vida sin colores, estampados y empapelados. Sean cuales sean tus preferencias, hay muchos buenos consejos para lograr la coloración adecuada. En este capítulo he tratado de simplificar y explicar las nociones más básicas que debes tener sobre colores para así facilitar tus elecciones y decisiones individuales.

			
				El desafío de los colores

				Muchas personas que, en general, consideran que lo tienen todo controlado en cuestión de decoración y diseño de interiores, cuando llegan al momento de elegir colores, de pronto se quedan perplejas. «¡Socorro! ¿Cómo lo hago para meter más color en casa sin que me moleste a los cinco minutos?» Como bloguera he recibido centenares de preguntas de ese tipo a lo largo de los años, de lectores que no han logrado coger al toro por los cuernos a la hora de pintar una estancia o una casa entera. Y yo también he tenido exactamente la misma sensación. He probado y me he encallado infinidad de veces antes de dar con la paleta de colores que realmente funciona para mí.

				Me atrevo a decir que los colores son la parte más relativa a lo que nos podemos enfrentar en lo que a decoración y diseño de interiores se refiere. Aparte de que cada persona percibe los colores de una forma un poco diferente, el entorno afecta de muchas maneras al resultado final de un mismo código cromático. Luz del día, luz de la tarde, muebles, colores del suelo e iluminación son solo algunos de los factores que pueden hacer que un color se vea de dos formas totalmente distintas en una misma estancia. También influye el hecho de que cargamos con distintos recuerdos y asociaciones en la mochila.

				En mi opinión, no queda otra que aceptar que se requiere tiempo y paciencia para dar con los colores que nos gustan de forma genuina y con los que queremos vivir, pero al mismo tiempo ese es justo el premio, una vez que lo has conseguido. El encontrar tu propia paleta, la tuya y de nadie más. Y cuando hayas identificado los colores que realmente te gustan, basándote en tus propias preferencias y no en una efímera moda comercial, creo que te volverás más resistente a los argumentos de venta y a las compras erróneas que tan caras salen. ¡Otro punto a favor!

			

			
				Un breve apunte sobre el color

				El científico Isaac Newton sentó las bases de nuestra visión actual de la interrelación de los colores cuando un rayo de luz penetró en un prisma en su laboratorio y proyectó un espectro de colores al otro lado. Luego juntó los dos extremos y creó las bases del primer disco de colores —el disco de Newton— y su descubrimiento nos ayudó no solo a entender los colores y la relación que hay entre ellos y sus numerosos matices, sino también a comprender que la luz y el color van de la mano.

				Hoy en día existen algunas variaciones desarrolladas del disco de Newton (tanto de discos de colores como de sistemas de colores), cuya apariencia varía ligeramente según el principio en el que se basen, como, por ejemplo, la mezcla aditiva o sustractiva, o la percepción que tiene el ojo humano de los colores.
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				Mezcla de colores aditiva u óptica

				Por ejemplo, el sistema RGB (cuyo nombre viene dado por sus colores base en inglés: rojo, verde y azul) que se usa de forma digital en las pantallas.

				Mezcla de colores sustractiva

				Por ejemplo, el CMYK, un modelo cromático usado en la impresión a cuatro colores que es un acrónimo en inglés de los colores primarios: cian, magenta, amarillo y negro.

				Sistema basado en la percepción

				Por ejemplo, el NCS (Natural Colour System®) se centra en cómo las personas perciben los colores y se fundamenta en las características visuales de los colores, en vez de en las físicas, como la composición del pigmento o la división del haz de luz. Los colores elementales de NCS son amarillo, rojo, azul, verde, blanco y negro. En la página web de la empresa NCS puedes leer más sobre este sistema patentado de notación de colores, que es un estándar sueco. Se emplea, entre otras cosas, en pinturas.

				

				Para explicar cómo se construye y cómo se interpreta un disco de colores he empleado un modelo que se basa en la histórica rueda de colores de Johannes Itten, que mucha gente conoce por haberla estudiado en la escuela primaria. Se suele utilizar para ilustrar la mezcla de pigmentos en arte. Aunque a la práctica no funcione el cien por cien de las veces, tiene la ventaja de que es muy sencilla de entender. Te animo a que busques más información y ahondes en el sistema de colores que se adecue más a tu proyecto.

				Colores primarios

				
						Rojo

						Azul

						Amarillo

				

				Si mezclas dos colores primarios, puedes crear los colores secundarios verde, naranja y violeta.

				Colores secundarios

				
						Rojo + azul = violeta

						Amarillo + azul = verde

						Rojo + amarillo = naranja

				

				Cuando mezclas un color primario con el color secundario más cercano en el disco de colores, obtienes seis matices a los que llamamos «colores terciarios».

				Colores terciarios

				
						Rojo violeta

						Azul violeta

						Azul verde

						Verde amarillo

						Amarillo naranja

						Rojo naranja

				

				El círculo cromático

				El círculo cromático, o disco de colores, contiene estos doce colores, y la forma circular explica la relación que guardan entre sí. El círculo cromático ofrece también una visión general de cuáles son los colores que combinan bien y cuáles tienden a competir entre sí (aquellos que quedan en el polo contrario del disco y que se llaman «colores opuestos» o «complementarios»).
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				Colores neutros

				Blanco, negro y gris son los denominados «colores neutros», aunque no tienen cabida en el círculo cromático. Añadiendo estos pigmentos a los colores primarios, secundarios y terciarios se puede obtener una amplia gama de matices.

				Colores complementarios

				Al mirar el disco de colores, vemos que hay algunos que quedan uno justo enfrente del otro. Estos dos opuestos suelen llamarse «colores complementarios» (es el caso, por ejemplo, de amarillo y violeta, azul y naranja, o rojo y verde). Cuando combinas dos colores complementarios, se refuerzan entre sí. Un rojo se percibe más rojo (más colorido/intenso) cuando se combina con verde que cuando se combina con amarillo, por ejemplo.

				Colores cálidos y colores fríos

				Los colores que van del amarillo al rojo en el círculo cromático suelen considerarse «cálidos», mientras que los que van de azul a verde se consideran normalmente «fríos». Aun a riesgo de complicar un poco el asunto, quizá deberíamos añadir que puede haber variantes cálidas y frías tanto entre los colores cálidos como entre los fríos. Un tono rojo puede tender al amarillo o contener gran cantidad de amarillo, con lo cual se percibe como cálido (piensa en el naranja: un tono amarillo con mucho rojo), pero también puede contener gran cantidad de azul, con lo cual se percibirá como más frío (piensa en el color vino o burdeos). Lo mismo pasa con el verde, que puede resultar cálido si contiene gran cantidad de amarillo (piensa en el verde oliva), comparado con un tono verde que contenga mucho azul, que se percibiría como frío.

			

			
				¿Qué es la coloración?

				Mucha gente utiliza la palabra coloración un poco de cualquier manera, dando por hecho que todo el mundo sabe en qué consiste este concepto. Sobra decir que no siempre es así. Por eso creo que no está de más hacer una breve descripción de lo que implica.

				La coloración no consiste únicamente en elegir un código cromático para una superficie y para pintar las paredes y el suelo, sino en cómo elegimos conscientemente darle color a una vivienda a todos los niveles, desde los muebles y los tejidos decorativos hasta los accesorios y los detalles menores. Los interioristas y los decoradores pocas veces trabajan con un solo color en una casa, sino que suelen hacer una propuesta basada en una paleta de colores que, juntos, pueden ayudar a alcanzar el ambiente o estilo deseados.

				Tú también puedes hacer lo mismo para facilitar tus propias decisiones en distintas fases de un proyecto de diseño interior. En la tienda de pinturas puedes tomar prestada una carta de colores para ver todos los códigos que hay para elegir, o bien puedes llevarte a casa pequeñas cartulinas con pruebas de color. Otra opción es comprar láminas más grandes o pequeños botes de pintura si quieres probar cómo combina un color con los muebles y la luz que tienes en casa. El mismo principio vale para tejidos y muestras de tela, que también deben considerarse pensando en el entorno en el que van a usarse. Dado que los muebles y los colores circundantes, la luz del día y la iluminación de una estancia pueden afectar a la forma en que se percibe un color, es importante ver dicho color en el ambiente real en el que va a estar antes de tomar una decisión.

				
					Códigos de colores

					Decoradores, pintores, artistas y fabricantes de colores llevan desde tiempos inmemoriales tratando de sistematizar, identificar y nombrar los colores y sus matices para poder comunicarse en materia de colores. Todos los fabricantes emplean distintos nombres para sus mezclas. Cuando decoradores e interioristas hablan del concepto «código de color», se refieren a la mezcla o receta específica que se prepara para obtener un tono concreto.

					Sistema de colores

					Uno de los sistemas de códigos de colores más empleado en el diseño de interiores es el NCS (Natural Colour System®). Este sistema creado por suecos lo utilizan la industria del color, los fabricantes de materiales, así como arquitectos y diseñadores de todo el mundo. Cuando se trata de detalles decorativos y tejidos, se suele utilizar el sistema Pantone, y en metales se usa el sistema RAL.

					Guarda siempre…

					
							Los códigos exactos del color con el que has pintado las paredes. ¡Apúntalos y guárdalos en el archivador de tu vivienda!

							Pintura sobrante después de pintar. Consérvala en tarros bien cerrados y al resguardo de la intemperie, para que puedas disimular un agujero o tapar algún pequeño defecto.

					

				

			

			
				Paletas de colores

				Podemos usar el círculo cromático como guía a la hora de crear paletas de colores para nuestra casa. Aquí te dejo los atajos de algunos principios habituales para elegir color. Ten en cuenta que el resultado final variará dependiendo del sistema que elijas.
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						Paleta de colores análoga

						Elige un tono del círculo cromático y trabaja con los colores vecinos. Un círculo análogo suele ser relativamente fácil de conseguir, por lo que es un buen modelo con el que empezar si sientes que te falta seguridad.
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						Paleta de colores complementarios

						Elige un color del círculo cromático y luego mira en el extremo opuesto del círculo qué tono es su complementario.
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						Paleta de colores terciarios

						El método triádico consta de tres colores principales que se distribuyen equitativamente en el círculo. Da una gran variedad de colores con los que trabajar, pero puede ser un poco más difícil de conseguir.
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						Paleta de colores complementarios divididos

						Parte de un tono del círculo cromático y combínalo con los dos vecinos de su complementario, es decir, los colores que quedan a sendos lados del color complementario de tu tono elegido.
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						Paleta de colores rectangular

						Elige un color con su respectivo complementario y añade luego otro color también con su complementario, concretamente el que quede a dos pasos del que has escogido en primer lugar.

					

				

			

			
				El truco de la obra de arte

				Una manera rápida de inspirarte a la hora de dar color a una estancia es a partir de un papel pintado o de una obra de arte que te guste. Es un gran truco para quienes no sepan de forma intuitiva qué colores combinan bien. ¡El artista ya nos ha hecho el trabajo!

				Haz lo siguiente: parte del color de algún motivo o empapelado que te guste (no tiene por qué ser un cuadro ni un papel pintado que hayas pensado poner, aunque tal vez eso sería lo óptimo) y analiza los colores y las proporciones para hallar pistas de posibles combinaciones cromáticas, distintos matices y sus proporciones. Saca una foto del cuadro y utiliza una aplicación web que ayude a identificar colores, o llévate la foto a la tienda de pinturas para que te ayuden a descifrarla y a partir de ahí encontrar los códigos de color correctos.

			

			
				La enciclopedia de la naturaleza

				Del mismo modo que una obra de arte o los colores de un papel pintado pueden darte ideas para combinaciones cromáticas, la naturaleza acaba siendo una gran enciclopedia de propuestas de colores. Basta con examinar al detalle unas alas de mariposa, un segmento del tronco de un árbol o incluso la escala de grises de una piedra o una roca para obtener ideas y pistas de combinaciones que funcionan. Al final resultará que el cliché tan gastado de que muchos interioristas y decoradores se inspiran en la naturaleza no es tan gratuito. Así que átate bien los cordones y date un paseo por el bosque, o camina junto al mar, por la montaña o por donde más te guste, y busca pistas.

				
					Hoy en día existen recursos inteligentes que te ayudan a sacar el código exacto de un color a partir de un objeto o una foto. Busca conceptos como «medidor de color» o «escanear códigos de colores» en internet y encontrarás más información sobre aplicaciones y herramientas actuales.

				

			

			
				La fórmula 60/30/10+N

				Mucha gente que quiere dar más color a su hogar considera que los detalles muy coloridos que incorpora acaban destacando por encima de lo demás en lugar de fundirse con el entorno. Si, por ejemplo, ponemos unos cuantos cojines de colores en un sofá blanco, lo que suele pasar es que no consiguen llevarse bien con el resto del mobiliario, sino que se convierten en el centro de atención, un poco como un invitado pesado, y al final ya no los aguantamos más y los quitamos. Pero ese es precisamente el error. En lugar de quitar, lo que hay que hacer es añadir. Normalmente, esos cojines necesitan más compañeros de colores y más tonos en la estancia para generar contraste entre, en este caso, el blanco nuclear y los detalles contrastados. Al añadir y repartir, en lugar de sustraer y cambiar, se consigue un efecto totalmente nuevo que —afilándolo un poco— podríamos bautizar como la «fórmula de la coloración».

				Existe un concepto que parte del principio de la proporción áurea y que se llama 60/30/10+N. Va muy bien recurrir a él cuando nos encallamos con las proporciones del esquema de color de una estancia, puesto que nos ayuda a dividirlo en bloques armónicos que crean un equilibrio entre los distintos colores y tonos del esquema de color. De este modo, el color no se concentra exclusivamente en unos cojines decorativos, como en el ejemplo anterior. Esta fórmula se puede comparar con la distribución un poco rudimentaria de los colores que lleva una persona trajeada:

				
						El 60 % lo conforman la americana, los pantalones y el chaleco.

						El 30 % lo conforma la camisa.

						El 10 % lo conforman la corbata y el pañuelo en el bolsillo.

				

				Proporciones y distribución de la paleta de colores

				Podemos usar esa misma idea de distribución para dar color a una estancia si dividimos así el esquema de color que tenemos pensado:

				
						El 60 % de la estancia se compondrá de 1-2 colores principales,

						El 30 % de la estancia se compondrá de colores acentuales de tono parecido y armonizador (no contrastantes), con el fin de resaltar el color principal,

						El 10 % de la estancia se condimentará con 1-2 colores que generen contraste,

						+N hace referencia a un pequeño detalle en negro, necesario para reforzar los colores elegidos, como guinda del pastel. El negro ayuda a resaltar los colores seleccionados.
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				No es necesario que te gusten los colores fuertes para aplicar este concepto. Esta fórmula sirve muy bien también para interiores apagados o monocromos, pero en ese caso los porcentajes hacen referencia a distintos matices y tonos de un mismo color, lo cual le aporta vida y un agradable equilibrio a la estancia.

			

			
				Coloración inicial para interiores blancos o grises

				Hay personas a las que les encantan el blanco, el gris y los colores neutros, y se sienten bien con ellos. Otras los eligen como carta segura porque no consiguen dar con otro color que les gustaría poner. Si este último es tu caso, puede que necesites que alguien te oriente un poco para darle color a tu vivienda blanca o gris neutro. Dagny Thurmann-Moe me dio un buen consejo sobre cómo debe pensar una persona que quiere avanzar con cautela cuando se trata de coloración para novatos: dado que el blanco, el gris y el negro no van incluidos en el disco de colores, quien tenga una base blanca o gris percibirá un gran contraste con cualquier otro color que añada. Por eso, lo más fácil es empezar por poner plantas verdes y madera natural, para así suavizar la expresión incolora y hacerla más «abierta» a otros colores y tonos. Un atajo para saltarse esto sería pintar las paredes de un color ligeramente roto, para que automáticamente los demás colores sintonicen mejor.

				Los colores más fáciles con los que empezar son alguno de los tres colores principales que hallamos en la naturaleza: verde, azul o marrón. Una regla de oro en lo referido a coloración es que la mayoría de colores combinan bien con estos tres, puesto que no hay colores que queden mal con el bosque, el cielo o la tierra. Esos tres colores también le aportarán un brillo nuevo y una riqueza de matices a la base de blanco neutro o gris que ya tienes y la hará más bonita. Es decir, si empiezas con uno de estos tres colores, puedes tener por seguro que combinará bien con el color o los colores que ya tienes y así lograrás introducir colores nuevos en tu casa.

				Si quieres simplificarte la vida al máximo, puedes empezar por un color de esos tres que contenga un poco de pigmento negro. Esto hará de puente, y el contraste entre las superficies blancas, grises o negras será más suave y armonioso.

				El error más común que cometemos cuando elegimos el color por cuenta propia es que nos arriesgamos demasiado poco, aplicamos demasiados pocos tonos en demasiadas pocas partes de la estancia. Puede que tengamos un sofá blanco y un suelo gris y pensemos que será suficiente con añadir dos cojines azules en el sofá y poner unos cuantos candelabros azules en la mesita de centro para aportar más color, pero lo único que conseguimos con eso es darle una expresión bastante plana/bidimensional y, simplemente, correcta. La clave es hacer que la coloración resulte armoniosa sin que resulte sofocante. Por tanto, una estancia completa en cuestión de color puede contar con siete o nueve tonos en total, siguiendo la fórmula 60/30/10+N. En lugar de elegir el mismo azul verde como color acentual en todas partes, podemos elegir entre distintos matices de cojines azul verde, y quizá un candelabro en azul un poco más profundo y algo de madera, y ya te sentirás a gusto en casa.

			

			
				La trampa de los códigos de color

				Es posible que una de las preguntas más recurrentes en Instagram sea: «¿Qué código de color tiene?». Aunque es fácil de responder, a mí me gustaría explicar por qué no debes caer en la trampa del código de color a la hora de elegir el color de las paredes en tu proyecto de diseño interior.

				Empecemos por definir dos conceptos importantes: el «color propio» o «color nominal» es el color con el que se pinta, y es asignado por el fabricante. El «color identitario» o «color percibido» es aquel que nosotros percibimos, tal como lo vemos.

				Los factores que afectan al color identitario pueden ser los colores del entorno (muebles, paredes, suelo y detalles decorativos), las fuentes de luz de la estancia (la intensidad y el tono de luz), así como la luz natural, que tiene distinto color según el punto cardinal del que provenga. La diferencia entre color propio y color identitario se llama «desviación cromática».

				Soy de la opinión de que lo más determinante en la problemática inherente a la desviación cromática es la luz natural, puesto que nunca es exactamente igual en dos viviendas. Todo lo demás lo podemos imitar, pero la situación de las ventanas, la ubicación de la casa y el movimiento de la luz natural en la estancia a lo largo del día y de las estaciones del año son muy particulares. Las estancias con ventanas al norte se suelen percibir como más frías, mientras que las orientadas al sur acostumbran a considerarse más cálidas.

				Por eso, un mismo código de color puede percibirse de manera diferente en tu casa y en la mía.

			

			
				La elección del brillo correcto

				A la hora de pintar en casa no se trata solo de encontrar el color que te guste, sino que también es importantísimo escoger el nivel de brillo correcto para que el resultado sea el que tienes previsto. Aun así, son pocas las personas que preguntan por ello cuando piden códigos de color. Una superficie mate y una brillante pueden reflejar los colores de forma totalmente distinta.

				
					Un color negro nunca será negro del todo si eliges un acabado mate. El negro suele necesitar un poco de brillo para tener profundidad.

				

				El acabado de un color se llama «brillo» (o grado de brillo, en jerga de pintor) y se da en una escala del 1 al 100, donde 1 corresponde a mate total y 100 a brillo máximo. Las superficies mates absorben la luz, lo cual hace que un color pintado con poco brillo se perciba más oscuro. En cambio, las superficies brillantes reflejan mucho más la luz de alrededor, por lo que se perciben como más claras. A la vista, una superficie brillante también resulta más colorida o intensa, puesto que refleja el color mejor que una superficie mate, que absorbe la luz tan esencial que nuestro ojo necesita para poder percibir los colores.

				Pared de color mate

				Ventaja: más indulgente y mejor para disimular defectos. Ofrece una superficie más calmada sin brillos.

				Inconveniente: menos resistente, se mancha y raya con más facilidad. Puede ser más difícil de limpiar.

				Pared de color brillante

				Ventaja: más fácil de mantener y de limpiar. Refleja la luz y aporta luminosidad.

				Inconveniente: las eventuales irregularidades se ven mucho más cuando se aplica pintura brillante que cuando es mate.

				Vademécum del tono de brillo

				
						Ultrabrillante (90-100): para carpinterías y metal, así como para superficies muy expuestas a la erosión y la suciedad.

						Brillante (60-89): se suele emplear en suelos y puertas de armarios. Hoy en día, este brillo no es tan habitual. Con una pintura al agua no se puede alcanzar el mismo nivel de brillo que con una pintura sintética (aguarrás).

						Satinado (30-59): indicado para suelos, muebles y carpinterías, como puertas, ventanas, zócalos y marcos.

						Semimate (11-29): se utiliza a menudo en paredes que corren mayor riesgo de mancharse, por ejemplo, en cocinas, recibidores y habitaciones infantiles. Se puede limpiar.

						Mate (6-10): se puede limpiar hasta cierto punto (queda más o menos limpio dependiendo del fabricante). Habitual en dormitorios y salones. 

						Extramate (0-5): se suele emplear en superficies que no deben tener ningún reflejo en absoluto, como en los techos interiores (excepto en cocina y cuartos húmedos).

				

				¡Piensa en esto!

				
						Ten en cuenta que cuanto más oscuro sea el color que eliges, más brillante se percibirá si eliges un grado de brillo elevado.

						La pintura para los cuartos húmedos debe ser también impermeable e hidrófuga. Aquí hay que impermeabilizar con aceite y luego pintar dos capas de color para conseguir un buen resultado, así que habla con la tienda de pinturas para que te ayuden a elegir la correcta.

						La pintura de los radiadores tiene que ser también anticalórica.

						Para suelos de hormigón se recomienda pintura de un componente para desgaste medio y de dos componentes para desgaste elevado, con valores de brillo de 50-90.

						Hay fabricantes de pinturas que hacen pinturas lavables de brillo 5 tanto para paredes como para carpintería. Pide consejo en la tienda de pinturas.
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					¡Haz siempre una prueba antes de decidir el color de una pared! No obstante, no recomiendo la clásica prueba de los topos en la pared (pintar varios colores uno al lado del otro), puesto que resulta más difícil valorar los colores cuando los ves todos a la vez. Mejor pinta un listón de madera o un cartón de pizza con el tarro de prueba y sostenlo delante de la pared que quieres pintar, y luego haz lo mismo con otro color. Es importante que mires la prueba de color desde el ángulo de luz correcto. No olvides de darle dos capas, para que la prueba de color quede opaca y muestre el auténtico resultado final. Elige el color con la luz en la que más tiempo vayas a ver esa estancia (¿la usas más de día o más por la tarde o noche?).

				

			

			
				Metamerismo

				El fenómeno por el que dos colores se pueden percibir iguales en un contexto de luz concreto pero totalmente distintos en otro contexto se llama «metamerismo». Es tan importante tenerlo en cuenta tanto a la hora de elegir tejidos como de escoger el color de la pared. Si vas a invertir en un sofá, es importante que pidas una prueba de color de su tela para poder valorarla en el contexto luminoso en el que vas a poner el sofá. Además, los muebles tapizados con superficies textiles son productos que se compran por encargo y que suelen tener un tiempo de entrega prolongado. Si solo valoras el tejido en la luz de la tienda, corres un gran riesgo de decepcionarte cuando el sofá te llegue a casa. Los minoristas de muebles con amplio surtido siempre tienen muestras de tela que te puedes llevar a casa. Si no, también puedes pedir llevarte un cojín del sofá para hacer la prueba.

			

			
				La elección del blanco

				A la persona que no esté acostumbrada a manejar colores puede que las paredes blancas le parezcan la opción más fácil, pero lo cierto es que hay infinidad de tonos blancos. Además, el blanco es un color que se contagia fácilmente de las circunstancias del entorno.

				Una pintura blanca pocas veces se vende sin romper, y bien puede tender hacia lo cálido o hacia lo frío. Tu elección dependerá del resultado final que quieras, de las condiciones de luz que haya en la estancia que vas a pintar y de la sensación que quieres generar, pero también de los colores que quieras poder combinar con el tono de blanco por el que te decantes.

				Cuando valores los detalles de color blanco en una fotografía, sé consciente de que las fotos pocas veces son fidedignas en lo que a tonos blancos se refiere. El balance de blancos de la cámara puede estar ajustado de tal manera que engaña al ojo humano y la imagen puede estar retocada para igualar adrede diversos tonos blancos en la misma foto, con el objetivo de conseguir una plana más uniforme en una revista. Por no hablar de las imágenes impresas, que pueden verse afectadas por el tipo de papel en que está impresa la revista o el folleto.

				Cálido y frío

				Una pintura blanca no es blanca como la tiza, puesto que entonces sería un blanco cegador. Normalmente se echa una pizca de negro y pigmento que tire o bien hacia lo cálido o bien hacia lo frío, para así equilibrar la sensación que genera la superficie recién pintada. Las pinturas blancas con pigmentos fríos combinan mejor con otros colores fríos, como el azul, el turquesa y el violeta, así como con metales fríos, como la plata y el zinc. En el caso de los matices de blanco cálido se aplica lo contrario. Estos combinan mejor con colores cálidos, como el rojo, el naranja y el amarillo, y con metales cálidos, como el oro y el latón.

				Blanco neutro — código S 0500-N

				A veces se le llama blanco tiza, pero en su sentido estricto no lo es. Este color contiene un 5 % de negro, pero carece del pigmento amarillo que durante mucho tiempo ha caracterizado al color blanco y a los muebles estándar lacados en blanco. Por eso se considera un blanco más neutro.

				Blanco Estocolmo — código S 0502-Y

				Se dice que recibe su nombre del estilo claro y fresco que dominó en el centro de Estocolmo durante la primera década de los años 2000. Cuando los pintores añadían un poco de pigmento a la pintura blanca, les parecía que ganaba más capacidad de cobertura y que la superficie se mantenía como nueva durante más tiempo. Sin embargo, los críticos decían que existía el riesgo de que dicho matiz se percibiera como impregnado de nicotina, ya que contiene un poco de pigmento amarillo, mientras que los adeptos a este código de color sugieren que es justo la calidez de este color lo que le da su fuerza.

				Blanco ventana — RAL 9010

				Las ventanas blancas de metal tienen a menudo un color blanco que se llama RAL 9010, que tiene un leve matiz blanco amarillento. Dado que RAL 9010 es una escala de color diferente a la NCS, los expertos en la materia no se acaban de poner de acuerdo en si S 0502-Y es el color de pared que se acerca más a RAL 9010, pero algunos afirman que este último es un poco más blanco que el blanco Estocolmo. Cuestión de gustos, pero no está de más saberlo.

				Blanco techo — código S 0300-N

				El blanco que se usa para pintar los techos suele adquirir un tono más blanco que las paredes. Un código habitual de blanco para techo es el S 0300-N (es decir, un color que solo tiene un 3 % de negro), ya que normalmente se busca que el techo sea más claro que las paredes. Es una forma de darle más aire a la estancia. El grado de brillo que se usa para la pintura del techo suele ser extramate, con un valor de 3.

				Blanco estándar para zócalos y carpinterías

				Los zócalos que vienen pintados de fábrica, así como las puertas de interior y sus respectivas tapetas, suelen estar barnizadas en color NCS S 0502-Y, el color blanco que antes se llamaba «blanco estándar». Durante mucho tiempo ha sido también el blanco estándar de los muebles de IKEA. Como contiene cinco unidades de negro y dos unidades de coloración/amarillo, es un blanco que tiende a cálido, lo cual ha supuesto un problema para quienes habían apostado por un blanco nuclear o gris frío para las paredes de su casa. Si pintabas de blanco nuclear las paredes donde iban estos zócalos estándares, lo que conseguías era sacar a relucir lo peor de cada cosa: los zócalos se veían amarillos y las paredes parecían blanco azulado.

				Hoy en día hay más posibilidades de elegir otro color en los productos que salen de fábrica en blanco, pero también requiere que estés más al tanto. No querrás cometer el error de elegir matices distintos de blanco para puertas y zócalos, paredes y muebles producidos en masa.

				Por eso, antes de elegir el color blanco para tu casa o tus elementos decorativos debes tener esto en cuenta para que los matices blancos no choquen entre sí. Si tienes interruptores y enchufes blancos, también deberás tenerlos en mente, ya que pueden chocar con el color de las paredes si los blancos de unos y otras se expresan en manera diferente.

				El blanco según la orientación

				Las estancias con ventanas que dan al norte suelen tener una luz natural azulada, lo cual hace que las paredes pintadas de blanco se perciban con tendencia al lila y al violeta. Si eliges un blanco roto tirando hacia amarillo en una estancia con luz natural que tienda al azul, la combinación puede aportarle al tono blanco un suave matiz verde. Las estancias que dan al sur, en cambio, cuentan con una luz más cálida. Si no quieres generar una sensación de blanco cálido en las paredes, puedes equilibrar la luz natural eligiendo un color blanco que contenga un pigmento un poco más frío, como, por ejemplo, azul o verde.
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					Ten en cuenta que no solo la luz natural y la orientación, sino también la luz artificial de la estancia, así como el color y el material del suelo, afectan a la tonalidad de blanco que te va a parecer que tienen las paredes pintadas de blanco en tu casa. Los suelos de madera que tienden al amarillo, como el roble, el pino y el abedul, pueden reforzar la impresión amarilla de un color blanco con pigmento amarillo.
			
				

			

			
				Empapelados

				Además de aplicar pintura en las paredes, colocar papel pintado es una herramienta muy efectiva para generar ambientes y efectos visuales en una estancia. A día de hoy hay una oferta muy variada en el mercado, desde papeles monocromos hasta una enorme variedad de dibujos, tanto de fabricantes nacionales como internacionales. Con ayuda del empapelado también se puede aportar estructura a las paredes, tanto a nivel óptico como físico. Hay papeles pintados que engañan a la vista con dibujos con estructura de lino, con los que las paredes parecen estar revestidas de tela, y hay dibujos táctiles que tienen tramas aumentadas de, por ejemplo, tela o algas marinas, que le aportan una textura rugosa que se puede palpar con la mano.

				Consejos y reglas de oro

				Cuando vayas a elegir un papel pintado, te recomiendo que te inspires en la arquitectura y el estilo de la época de construcción de tu casa. Independientemente de si quieres seguir el hilo rojo de tu vivienda y del tipo de edificación, o de si eres de carácter intrépido y quieres hacer algo rompedor, va bien conocer los dibujos y las formas que estaban de moda en el momento en que se proyectó la casa. Así podrás tomar una decisión fundamentada. Cada estilo de cada época tiene su propio dibujo típico, adaptado a las circunstancias del momento, y a menudo hay dibujos tanto clásicos como reinterpretaciones de los de épocas pasadas entre los que podemos elegir.

				El tamaño de la estancia o la superficie total que ocupan las paredes también suele ser una buena directriz que sirve como punto de partida a la hora de elegir un dibujo. Hay una vieja regla de oro que dice así: «Habitación pequeña, dibujo pequeño; habitación grande, dibujo grande». Esta recomendación se fundamenta en que los dibujos grandes suelen requerir más espacio para quedar debidamente integrados y que un papel pintado de dibujo grande en una estancia pequeña puede quedar truncado. Sin embargo, también pienso que hay que tomarse este consejo con cierta libertad, puesto que las distribuciones diáfanas de los proyectos modernos pueden generar una impresión desarreglada si elegimos empapelar con un dibujo grande en todas las paredes. Los papeles pintados de dibujo pequeño tienden a fundirse cuando los miramos de lejos, por lo que generan un fondo más relajante que puede ayudar a resaltar y reforzar objetos concretos (por ejemplo, una lámpara o un mueble), mientras que los dibujos grandes tienden a tragarse los detalles, pues el empapelado acaba ahogando a la decoración que tiene delante. Si eliges un dibujo grande, puede que tengas que echarle un poco más de brío a la hora de elegir muebles y decoración, para así equilibrar la sensación del conjunto.

				Es importante no juzgar el papel pintado solo en base al tamaño del dibujo. La cantidad de colores que lleva también afecta a la impresión que genera. Cuantos más colores, más complejo el patrón del dibujo. Si esto del papel pintado no es para ti o si los miembros de tu familia no están tan convencidos de que empapelar vaya a ser una buena idea, puede ser recomendable rebajar los contrastes y elegir un dibujo con colores y motivos discretos que no llamen tanto la atención. En cambio, si lo que buscas es un empapelado que tenga presencia, puede que sea el momento de dejar de lado los libros de ejemplos monocromos y buscar colores más intensos y detalles más destacados.
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					No seas miope a la hora de valorar pruebas de papel pintado. Para poderte hacer una idea de conjunto de un dibujo concreto, es importante que des un paso mental hacia atrás y no te limites a mirar un trocito de papel. Debes visualizar el patrón del dibujo repetido por toda la superficie que vas a vestir. En este caso, la oferta de imágenes de internet suele ser de gran ayuda, puesto que puedes acudir a otras personas que han empapelado y probado un dibujo concreto, lo cual te da la oportunidad de verlo en un contexto real.
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						Un dibujo grande tiende a ocupar espacio, y eso suele convertirlo en el «protagonista» de la estancia; por ello se ve más que los muebles que colocas delante.
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						Un dibujo pequeño tiene la capacidad de fundirse y funciona más como un telón de fondo para los muebles que colocas delante.

					

				

				Cambio de ritmo entre estancias

				Si vas a empapelar una casa entera o un piso entero, conviene pensar en las líneas de visión. ¿Qué estancias veremos al mismo tiempo? También es importante tener cuidado con todos los papeles pintados que elijamos (o que hayamos elegido con anterioridad), ya que el conjunto de estos afectará a la impresión final que tendremos de toda la vivienda. Al margen de si ves toda la distribución de la vivienda en líneas axiales o de si los pasos de una estancia a otra están cerrados, lo normal es que nos llevemos la impresión de una estancia a la siguiente cuando nos paseamos por el piso o la casa, por lo que puede ir bien trabajar con un cambio de tempo premeditado según el ritmo que queramos conseguir con nuestro diseño interior.

				Si quieres darle un ritmo más relajado, puede ser conveniente dejar que un empapelado de dibujo prominente se diluya en una pared de un solo color en la estancia colindante, o elegir un estampado más austero en las habitaciones contiguas antes de volver a pasar a un patrón más llamativo. En tal caso, extrae algún color del empapelado para aplicarlo en la siguiente estancia. En cambio, si lo que quieres es generar choques más bombásticos entre un estampado y otro, puedes saltarte los puentes y dejar que estampados muy cargados choquen entre sí al pasar de una estancia a otra.

				Acaba siendo una cuestión de gustos, pero conviene pensar en todo el conjunto y no valorar los papeles pintados por separado. Así conseguirás tomar decisiones premeditadas y te ahorrarás sorpresas con el efecto conseguido después de empapelar todas las paredes y ver el resultado final del conjunto.

				Trucos para novatos

				Si no estás acostumbrado a elegir pinturas, escoger un papel pintado puede suponerte una tarea abrumadora. Un buen consejo para principiantes es elegir dibujos discretos y suaves que vayan en la misma línea. Tampoco hace falta empapelar una estancia entera, ni empapelar las zonas donde más tiempo pases durante el día.

				Se suele recomendar empezar empapelando las estancias más pequeñas en las partes de la vivienda en las que no se pasa tanto tiempo. Es una forma de ir tanteando. Empapela un cuarto de invitados, un aseo o haz una pared de fondo en el dormitorio, para empezar.

				
					Pared de fondo. Cuando no se empapela o pinta una estancia entera, sino solo una pared destacada.

					Ribete. Una fina tira de papel pintado que divide la pared en dos partes. Es normal poner un papel diferente por encima del ribete y otro por debajo.

					Boiserie. Del francés bois, que significa «madera». Consiste en revestir la parte inferior de una pared con madera y pintar o empapelar la parte superior. La altura de la boiserie puede variar, pero, a menudo, cuando se elige esta alternativa, se parte de la proporción áurea (la separación no suele coincidir nunca exactamente en el punto medio entre el suelo y el techo, sino más bien a uno o dos tercios de la altura de la pared).

				

				Efectos visuales y tamaño de la estancia

				Igual que pasa con el color de la pintura, podemos elegir distintos papeles pintados y dibujos para generar diferentes efectos visuales que despisten al ojo y hagan que una estancia pequeña parezca más grande y aireada, o que una estancia grande con eco se perciba más íntima y acogedora. Aquí valen los mismos principios que en el capítulo anterior: con ayuda de la anchura y la dirección de las líneas de un papel pintado, el tamaño de las figuras del dibujo y la elección de colores claros u oscuros para las paredes, se puede obtener una ilusión óptica u otra en una estancia.

				Método para mezclar estampados con buen resultado

				Si quieres combinar más de un dibujo en la misma estancia, por ejemplo, el dibujo de un papel pintado con el de varios elementos textiles, alfombras o muebles, hay algunos trucos que te permitirán lograr un conjunto armonioso. Es un modus operandi que debe servirte de ayuda, pero no lo tomes como una norma estricta.

				1) Empieza por identificar las superficies más grandes en las que puedes aplicar estampados. Normalmente se trata de paredes, grandes muebles tapizados, como sofás y sillones, o superficies de tela, como alfombras, cortinas o colchas para la cama.

				2) Luego piensa en algunas superficies menores en las que puedas añadir estampados. Pueden variar dependiendo del tipo de estancia, pero pueden ser desde cojines decorativos y pantallas de lámpara hasta manoplas de cocina y manteles o bandejas estampadas.
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						Efecto pequeño = la pared más pequeña
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						Efecto grande = la pared más grande y la primera impresión
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						Efecto de contraste = puertas y zócalos
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						Efecto de camuflaje en puerta lateral
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						Efecto acentuador contra puerta lateral
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						Efecto de estrechamiento en la estancia

					

				

				3) Luego elige el papel pintado y los tejidos que quieras combinar. Trata de encontrar algo de cada una de estas tres categorías:

				
						Dibujos orgánicos (motivos frondosos),

						Dibujos geométricos (motivos austeros),

						Superficies monocromas (bloques de color equilibrados).

				

				La cuestión es que, normalmente, se consigue una mejor dinámica en la mezcla de estampados si combinas grupos de motivos frondosos con otros más sobrios. Piensa en la teoría de la yuxtaposición. Unos motivos irregulares, orgánicos y profundos codo con codo con unos motivos más austeros, rectos y repetitivos parecen tener la capacidad de realzarse y reforzarse entre sí. Cuando solo empleamos estampados con un lenguaje parecido, no conseguimos los mismos contrastes, con lo cual corremos el riesgo de que todo se funda en una sola masa.

				Si luego dejamos que la mezcla de estampados descanse sobre bloques de color equilibradores, la sensación final de todo el conjunto se vuelve más armoniosa para el ojo humano. Una buena idea es seleccionar el color que más te guste de alguno de los estampados que has elegido y trasladarlo a una superficie mayor, como una alfombra o un mueble grande. Es decir, el truco para lograr una buena mezcla de estampados es buscar combinaciones entre los tres bloques, los cuales se ayudan a ensalzarse entre sí.

				Ejemplos de patrones orgánicos/frondosos

				Hojas

				Flores

				Patrones irregulares de pájaros y animales

				Toile de Jouy (motivos paisajísticos)

				Cachemira

				Ejemplos de patrones geométricos/más austeros

				Figuras geométricas (como triángulos, cuadrados, rectángulos y rombos)

				Rayas

				Cuadros

				Pata de gallo

				Procura variar la escala y el tamaño de los motivos a la hora de elegirlos para que no tengan todos el mismo ritmo.

				4) Cuando hayas escogido los patrones con los que quieres trabajar, habrá llegado el momento de decidir en cuál de ellos te vas a centrar. Deja que un patrón o estilo actúe como protagonista/solista y que los demás personajes funcionen más como un coro de fondo de refuerzo. En general, los motivos grandes suelen ir mejor en superficies grandes (paredes, sofás, cortinas y zonas en las que se pueda ver el patrón completo), mientras que los motivos más pequeños o detallados se adaptan mejor a superficies pequeñas.

				5) Cuando ya tengas un plan de cómo lo quieres, comprueba que los toques de estampado vayan dando la vuelta por la estancia. Es importante repartir la combinación de patrones por todo el interior si quieres generar una impresión de armonía. Si no, es fácil que todo se concentre en un solo punto de la habitación. Si tienes una pared de fondo empapelada y con dibujo, deja que tope con un estampado al otro lado de la estancia, como unas cortinas, una alfombra grande, una pantalla de lámpara o una obra de arte, y así conseguirás más equilibrio.

				6) Recuerda que Roma no se construyó en un día. Es importante tener paciencia en el proceso y aceptar que puede llevar su tiempo dar con la mezcla perfecta de estampados o la combinación de estilos que más te guste. Si hay algo que realmente te gusta, pero destaca demasiado y afecta negativamente al conjunto, ten paciencia y deja que dicho elemento descanse en otra estancia hasta que le hayas encontrado un buen acompañante o una composición en la que las piezas del puzle encajen por sí solas.

				Atajos

				Un consejo para principiantes es practicar la habilidad de mezclar estampados eligiendo primero patrones que pertenezcan a la misma familia de colores. Así los contrastes no serán tan fuertes y habrá un denominador común que unificará todo el conjunto. Cuando dejas que un color se repita en distintos patrones de estampado, estás generando calma, a pesar de las diferencias en cómo se expresan.

				Otro truco es partir de estampados creados por el mismo diseñador. Aunque los ilustradores de estampados o diseñadores hagan a menudo proyectos para distintas empresas, la mayoría suelen tener un estilo personal que impregna toda su obra, de una forma u otra. Si un patrón en particular ha logrado obnubilarte, puedes optar por investigar un poco la colección o gama de estampados de ese mismo diseñador con el objetivo de encontrar más propuestas de combinaciones que vayan bien.

				¿Qué significa «continuidad»?

				El papel pintado para empapelar se imprime en rollos no muy anchos, y a la hora de empapelar una pared entera hacen falta varias tiras de papel para cubrir toda la superficie, por lo que hay que tener en cuenta cómo está construido el dibujo o patrón con el fin de encajar las tiras debidamente. Existen tres tipos habituales de continuidad de dibujo, o secuencia de dibujo, como también se le llama, que afectan tanto al resultado final como a la cantidad de material sobrante que quedará de los rollos de papel pintado (lo cual, a su vez, determinará al número de rollos que tendrás que comprar).

				
						Continuidad recta: el dibujo es el mismo en todo el ancho de la tira de papel.

						Continuidad desplazada/half drop: el dibujo está desplazado para crear variaciones en la pared.

						Continuidad libre: no hace falta encajar la secuencia de dibujo entre las tiras.
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				La mayoría de las tiendas físicas y online que venden papel pintado ofrecen la posibilidad de llevarte prestado muestrarios y recortes de papel pintado de un tamaño considerable, o bien de encargar muestras sin cobrarte ningún coste añadido. ¡Hazlo! La luz del día y la iluminación de una estancia pueden afectar a cómo se percibe el dibujo, y la única manera de descubrir cómo va a quedar en tu casa es valorar in situ el papel pintado, en el lugar donde piensas ponerlo. Y no te olvides de ver cómo queda la muestra de papel en vertical, apoyada o pegada con celo a la pared.

				
					Cuadros sobre el empapelado

					
							Evita generar competencia. Mejor completa con opuestos. En un empapelado con dibujo grande suele quedar bien poner cuadros que tengan un motivo más tranquilo. En empapelados con dibujo pequeño suelen encajar mejor las pinturas con motivos grandes.

							Refuerza los bordes exteriores de los cuadros con marcos bien visibles.

							Te animo a que pongas un paspartú para poner un poco de distancia entre el empapelado y el motivo del cuadro. No tiene por qué ser blanco. También hay alternativas negras, grises y de colores que pueden dar un efecto más claro sobre papeles pintados que tengan una base blanca o clara.

					

				

			

			
				Glosario de colores

				Color primario = los colores amarillo, azul y rojo.

				Color secundario = color que surge al mezclar dos colores primarios: violeta, verde y naranja.

				Color terciario = color que surge al mezclar un color primario con el secundario que queda más cerca en el círculo cromático.

				Colores complementarios = colores que quedan en posición diametralmente opuesta en el círculo cromático. Crean fuertes tensiones y se resaltan el uno al otro.

				Tono = nivel de color. (Color es lo que hay en el tarro, mientras que «tono» es el término para definir cómo el ojo humano percibe dicho color.)

				Matiz = cambios en un color (pequeñas diferencias en el tono, la claridad y la saturación; por ejemplo, verde claro y verde oscuro). Los colores que tienen el mismo matiz contienen la misma cantidad de negro, blanco y pigmento.

				Monocromo = de un solo color.

				Pigmento = es lo que le aporta color y cobertura a la pintura.

			

		

	
		
			
				5
				Iluminación
			

			Del mismo modo que podemos utilizar pinceles y pintura para generar efectos visuales o diferentes ambientes en una estancia, también podemos recurrir a la luz. Según cómo distribuyamos las lámparas, hacia dónde apuntemos los haces de luz y la manera en que combinemos distintas intensidades, puede ser como la noche y el día para una estancia, literalmente hablando. En este capítulo he recopilado los conocimientos básicos sobre iluminación y sus trucos esenciales en lo referido al diseño de interiores.

			
				Un hogar sin luz no puede ser acogedor

				El objetivo de la iluminación interior no es especialmente complicado. Cualquier persona que haya sufrido un apagón sabe lo rápido que una estancia puede pasar de ser funcional y acogedora a parecer caótica e incómoda. Necesitamos luz para poder ver bien, y, según cómo distribuyamos las lámparas y la intensidad que les demos, podemos, además, crear distintos ambientes y experiencias en una sala o habitación. Podemos destacar las cosas que nos gustan y distraer al ojo humano de aquello que nos satisface menos. Aun así, son más bien pocas las personas que se toman en serio el tema de la iluminación a la hora de hacer un diseño interior, y muchas las que compran lámparas desde unas bases completamente equivocadas. ¿Lo que te gusta es la forma de la lámpara o has elegido precisamente esa por la función que va a desempeñar? Un buen foco de luz no está hecho solo para dejarse ver, sino para que todo lo que tiene alrededor se vea mejor.
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				Forma o función

				«¿Esta lámpara encaja bien en mi estilo de diseño interior?» Me llegan más preguntas sobre el aspecto de las lámparas que sobre su capacidad de cumplir su función. A la hora de diseñar un interior, cuando planteamos el tema de la iluminación, es importante pensar tanto en el diseño como en la eficiencia. ¿Qué lugares de la estancia son los que hay que reforzar con luz? ¿Qué clase de iluminación se necesita en ese punto y con qué ayudas complementarias cuentan ya las lámparas en esa habitación? No basta con una, sino que hacen falta varias para conseguir una iluminación completa. Por eso casi nunca funciona pensar en los focos de luz de uno en uno, sino que hay que tenerlos en cuenta todos a la vez.

				Hoy en día existe una enorme oferta de lámparas entre las que elegir, si bien los conocimientos en iluminación son más bien escasos. A pesar de que las generaciones anteriores a la nuestra han dedicado años y años a investigar pantallas que no deslumbren y estructuras que sean afables para la vista, seguimos colgando fuentes de luz desnudas y con cable textil solo porque está de moda. Parece más importante escoger la lámpara correcta que conseguir el efecto correcto, y opino que eso es algo que debemos cambiar. Las estancias mal iluminadas no solo se vuelven menos acogedoras, sino que también hacen que nos tengamos que esforzar más para ver detalles, lo cual nos puede dar dolor de cabeza y provocar cansancio. Como tenemos que esforzarnos más para ver en un sitio con poca o mala luz, puede costarnos más concentrarnos, lo cual suele venir acompañado de menos paciencia y aguante. Dicho en otras palabras, una iluminación correcta no es solo importante para que veamos bien, sino para que nos sintamos mejor.
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					Una luz llana no genera una dinámica interesante ni espacios en la estancia. Un foco de luz bien dirigido puede ser igual de efectivo para generar compartimentación y espacialidad en una distribución diáfana que una pared de fondo pintada de algún color. Sobre todo por la tarde y por la noche.
			
				

				Reforzar y desviar

				Si creamos luces y sombras con ayuda de lámparas en un diseño interior, podemos reforzar y subrayar activamente distintas partes de una estancia. También podemos ocultar y desviar la atención, para que el ojo se dirija adonde nosotros queremos. Es decir, la iluminación no es solo un recurso para que podamos ver mejor en la oscuridad, sino una herramienta como mínimo igual de importante para acentuar y destacar aquello que nos gusta, ya sea un cuadro, un bonito detalle en la estantería, un mueble… ¿o por qué no un ojo de buey bien dirigido para iluminar un detalle arquitectónico o un empapelado?
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					Puede resultar muy difícil valorar la luz y las sombras que va a generar una lámpara cuando estamos en la tienda. En algún sitio leí que elegir lámpara en una tienda iluminada es igual de difícil que decantarte por unos altavoces en una tienda de electrónica donde están sonando todos los demás altavoces a la vez. Pide que te dejen llevarte prestada la lámpara a casa o estudia al detalle fotografías en las que puedas ver la lámpara en cuestión en un contexto amueblado, para así hacerte una idea de cómo reparte la luz y qué sombras genera.

				

			

			
				La regla de 5-7

				Un buen punto de partida en materia de iluminación es que cada estancia debe contar con entre cinco y siete puntos de luz, aunque hay quien lo lleva más lejos y recomienda entre siete y nueve.

				Date una vuelta por tu vivienda y cuenta. ¿Cuántas lámparas hay en cada estancia, y cómo se reparte la intensidad y la ubicación? ¿Hacen realmente su trabajo las lámparas que tienes ahora en cada estancia y en los sitios donde las has emplazado? Aparte del total de lámparas que preferiblemente deberías tener, también tendrías que poder marcar al menos una en cada una de las categorías de aquí abajo. Si no consigues completar tu bingo de iluminaria, ¡piensa en qué tipo de lámpara te falta y utiliza la descripción de los apartados para inspirarte!

				

				Luz general/luz de limpieza: lámpara de techo que reparte la luz por toda la estancia.

				Luz de trabajo/luz funcional: lámpara de lectura junto a la butaca o el sofá, iluminación encima de la cocina y el escritorio.

				Luz puntual: luz acentual dirigida o foco sobre un conjunto de cuadros, una obra de arte, una librería o un juego de sombras en la pared.

				Luz ambiental/luz decorativa: iluminación acogedora, lamparitas de intensidad regulable, guirnaldas y focos de luz de llama viva.

			

			
				Sombras molestas

				Tener cierto grado de sombras en una estancia ayuda a generar ambiente, pero no cuando se trata de una luz de trabajo. Piensa siempre en dónde se colocará la persona en una estancia cuando planifiques y montes tus elementos de iluminación. Si el único punto de luz que hay está en el techo y queda por detrás de la encimera de la cocina, corres el riesgo de que tu cuerpo arroje una sombra sobre la superficie que tienes delante mientras estés cocinando. Entonces hará falta poner luz debajo de los armarios de pared para subsanarlo y poder ver así adecuadamente. El mismo principio vale para otras estancias, como el garaje, el cuarto de hobbies y el despacho.
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				Luz indirecta o difusa

				Cuando iluminas una estancia, también es importante generar equilibrio entre la luz indirecta y la difusa. Las lámparas que están diseñadas para crear un haz de luz dirigido dan luz directa. En cambio, si los rayos de luz se filtran o reparten a través de una pantalla, se le suele llamar luz difusa. Si el haz de luz rebota en un reflector o en una pared para repartirse mejor, solemos hablar de luz indirecta.

				

				Luz directa = Foco de luz dirigido.

				Luz difusa = Luz filtrada a través de una pantalla.

				Luz indirecta = Luz que rebota, por ejemplo, en una pared.

				Dirigir y repartir

				Simplificándolo mucho, podríamos decir que las lámparas o bien «dirigen», o bien «reparten» la luz. Las que la dirigen de forma directa suelen estar más indicadas como iluminación funcional y de trabajo, mientras que las que la reparten y dan una luz difusa o indirecta suelen ser mejores para una iluminación ambiental o decorativa. Va bien tener en cuenta esta diferenciación sobre los tipos de luz si estás eligiendo entre dos modelos distintos y no ves claro cuál encaja mejor con tus necesidades. Una lámpara de suelo con foco dirigido acostumbra a ir mejor si quieres poder leer un libro o hacer manualidades, mientras que una lámpara de suelo que filtre la luz (por ejemplo, mediante una pantalla de tela o de cristal con cierta opacidad) irá mejor si lo que buscas es una luz más bien decorativa o ambiental para iluminar un rincón oscuro.

				
					A tener en cuenta:

					
							Una pantalla de lámpara oscura tiende a dejar pasar menos luz que una pantalla clara y a enviarla hacia arriba o hacia abajo.

							Una pantalla estampada o perforada reparte una luz más irregular, lo cual puede generar sombras y juegos de luz en la estancia.

							Una pantalla de colores puede repartir una luz teñida. Una pantalla roja teñirá fácilmente toda la estancia de rojo.

							En una pantalla de tela con interior blanco, la luz se refleja sobre la superficie blanca y se ve menos afectada por el color de la cara exterior de la pantalla.
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				Distancias para que una luz no deslumbre

				Una iluminación correcta no solo pasa por la cantidad de puntos de luz que hay en una estancia, sino también por la altura a la que colocamos las lámparas, empezando por la de la mesa de la cocina. Si la lámpara queda demasiado arriba, corremos el riesgo de que el foco nos deslumbre y genere molestias en los ojos cuando estemos sentados. Si la lámpara se encuentra demasiado abajo, chocaremos con la cabeza al levantarnos. Aun así es bastante habitual ver lámparas colgando demasiado altas o demasiado bajas en fotos en las redes sociales o en revistas.
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						La altura óptima de la lámpara depende de la altura a la que se encuentre la bombilla dentro de la pantalla. Si está muy baja, es más probable que nos deslumbre.

					

				

				Sobre la mesa de comer, los diseñadores de interiores suelen trabajar con una altura media de 50-60 cm desde la hoja de la mesa (aunque la estructura de la lámpara y la altura de los miembros de la familia o residentes de la casa son determinantes). A esa altura, la lámpara ilumina casi siempre toda la mesa sin deslumbrar a las personas que están sentadas a ella y sin que estas se vean importunadas por una pantalla que les tapa la vista.

				En una isla de cocina o en una barra con un lugar para sentarse, el principio es el mismo, aunque la hoja de la mesa suela estar más elevada (desde el suelo) que la de la mesa donde comemos. También puede ser buena idea colgar más de una lámpara si el tamaño de la pantalla no da para toda la superficie, dependiendo un poco de cómo caiga el haz de luz sobre el ancho de la mesa. Una distancia de 1,5 veces el ancho total de la pantalla de la lámpara suele ser una recomendación útil para saber la distancia que guardar cuando colgamos varias lámparas en fila.

				
					Distancias adecuadas

					
							Araña sobre mesa: aproximadamente a 75-80 cm por encima de la mesa.

							Corona en el techo (y que puedas pasar por debajo): mínimo a 200 cm del suelo.

							Corona en un pasillo: mínimo a 200 cm del suelo, o a 30-40 cm por encima del marco de la puerta (para dejar el paso libre y no obstaculizar el radio de giro de la puerta).

					

				

				Sobre mesas en las que solo se coma en ocasiones más festivas y, por lo tanto, en las que el grado de exigencia funcional de la iluminación no es tan elevado como en la mesa cotidiana, mucha gente elige colgar una araña para genera luz ambiente. Una corona no arroja un haz de luz vertical y compacta, tan importante en la iluminación funcional del día a día, puesto que los focos están apuntando hacia arriba. La luz indirecta que cae hacia abajo, sobre la hoja de la mesa, suele ser tenue y puede generar sombras residuales derivadas del diseño de la lámpara.

				Si se coloca una araña sobre una mesa de comedor, debe colgar un poco más arriba que una lámpara convencional con tal de no afectar el contacto visual entre los comensales. Una buena medida suele ser 75-80 cm desde la hoja de la mesa. Hay que ir tanteando, pues la medida óptima depende de la altura de techo que tengamos; sin embargo, encima de una mesa, la araña no debe quedar ni demasiado alta, lo que la haría parecer una araña de techo, ni demasiado baja, pues taparía la vista cuando estemos sentados a la mesa. También es importante que la mesa sea más grande (tanto de ancho como de largo) que el diámetro de la araña, porque si no, habrá un desequilibrio visual en el mobiliario.
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				En algunas estancias, como el salón o el cuarto del televisor, es especialmente importante utilizar pantallas antideslumbrantes y pensar tanto en la dirección del foco de luz como en el nivel al que montamos los apliques de pared o colocamos las lámparas de mesa. La altura del asiento y la inclinación del respaldo de los muebles de la estancia pueden determinar cómo hay que poner una fuente de luz para que no deslumbre ni moleste a las personas que están sentadas en un sofá o sillón bajos.

			

			
				Iluminación en el pasillo

				¿Hay alguna regla básica a la hora de iluminar el pasillo? Sí: parte siempre de la forma de la estancia y de la altura del techo cuando elijas un modelo de lámpara.
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						Si el techo es alto, suele quedar bien una lámpara de péndulo. Recuerda mantener la distancia de seguridad con la hoja de la puerta y con el perchero de pared. No cuelgues la lámpara a menos de 30-40 cm del marco de la puerta.

						En un pasillo alargado se necesita más de un punto de luz, o bien varias lámparas, o bien una barra de techo con varios focos, colocados siguiendo la dirección de la estancia. Apunta los focos hacia las paredes y utilízalos para repartir la luz, así la estancia se percibirá menos estrecha a la par que no deslumbrarán.

						En techos de altura normal (2,40 m), suele encajar mejor una lámpara chata (plafón) para evitar que las puertas de acceso, las interiores o las de armarios golpeen una lámpara de péndulo.

						Si en un pasillo apuestas por una lámpara de péndulo, es importante que no esté abierta por debajo, ya que puede deslumbrar. Procura elegir un modelo con una trama o una pantalla que filtren el haz de luz que baja hacia el suelo.

				

			

			
				Diferencias de nivel en la estancia

				Aparte de pensar en el número de puntos de luz, en luz difusa e indirecta, así como en la altura de la luz funcional para que no deslumbre e irrite al personal, es importante crear distintos niveles en la iluminación para que los puntos de luz no estén todos al mismo nivel lineal en la estancia. No es inusual que todas las lámparas, excepto la de techo, queden más o menos a la misma altura; sin embargo, convendría subir o bajar alguna de ellas, o bien apostar por un ojo de buey o un foco que apunte hacia arriba o hacia abajo para así tener una mayor variación. El objetivo es que todos los haces de luz trabajen en equipo para conseguir una iluminación total que sea funcional y adaptable al margen de la hora del día o de las actividades que se estén llevando a cabo en la estancia en cuestión. Los puntos de luz en rincones oscuros también pueden usarse como truco para hacer que una estancia parezca más grande de lo que es.

				Si tu casa no te convence y no te parece acogedora, prueba de echarle un ojo a la iluminación antes de cambiar el mobiliario. A lo mejor el problema no está en que tienes los muebles equivocados, sino las lámparas y la iluminación inapropiadas. Si piensas en términos de «chicha», «limonada» o algo intermedio mientras revisas la iluminación de una estancia, podrás identificar rápidamente cuáles son los niveles de altura de la estancia que necesitarían luz de refuerzo. ¿Puede ser que solo tengas una lámpara de techo y alguna de mesa?

				Aquí tienes algunos ejemplos de lámparas que se pueden colocar a distintos niveles:

				
					Chicha

					Lámparas de techo

					Plafones

					Barra de focos

					Luz empotrada en el techo

					Péndulos

					Intermedio

					Lámparas de suelo y lectura

					Lámparas de mesa colocadas en cómoda alta o aparadores

					Focos de pinza en la librería

					Iluminación de cuadros

					Focos dirigidos con haces de luz directa en paredes u obras de arte

					Lámparas de ventana colgantes

					Limonada

					Lámparas de pie bajo colocadas en el alféizar

					Candelabros y velas en la mesita de centro

					Lámparas de suelo bajas

					Focos integrados en el suelo

					Guirnaldas LED en zócalos o alféizares

				

			

			
				Luz natural

				El objetivo de encender lámparas dentro de casa no es solo mejorar la visibilidad, sino también igualar y compensar el flujo de luz natural a lo largo del día. El sol sale por el este y se pone por el oeste, y durante el día, la luz natural cambia de color. Según dónde estén ubicadas tus ventanas en relación con los puntos cardinales, la luz del día se desplazará por tu casa de distintas maneras durante la jornada, lo cual dará lugar a alteraciones de color en tu decoración y mobiliario.
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					¡Piensa en el brillo! Piensa bien el grado de brillo que vas a elegir en la pintura para el techo y las paredes si vas a poner luz indirecta en una estancia para así minimizar el riesgo de deslumbramiento.

				

				Por la mañana, a la salida del sol, la luz natural es más fría e intensa; durante el día se irá volviendo más clara y blanca, para luego tender a una luz más cálida durante la tarde, hasta que el sol se termine de poner y caiga la oscuridad. Si se dispone de fuentes de luz con diferentes temperaturas de color y varias lámparas en una misma estancia que se pueden encender, apagar o atenuar al compás de la luz del día, es posible adaptar la iluminación al ritmo del ciclo día y noche. Actualmente hay cada vez más recursos que nos ayudan a ajustar y adecuar la fuente de luz con un control remoto. Si sientes curiosidad por aprender más al respecto, puedes buscar «Human Centric Lightning» en internet.

				
					No tener regulador en un punto de luz es como tener un altavoz con un solo volumen.

					Åsa Fjellstad

				

			

			
				Lista de comprobación: análisis espacial de luz y color

				A continuación incluyo una breve explicación de conceptos visuales que puedes emplear para analizar la experiencia de luz en una estancia:

				
						Nivel de luz. ¿Qué grado de luminosidad tiene la estancia?

						Repartición de luz. ¿Cómo se distribuye la luz durante el día? ¿Y durante la tarde? ¿Cómo están ubicadas las lámparas?

						Sombras. ¿El nivel de sombras es adecuado para que la iluminación no resulte muy llana? Las sombras pueden reforzar y resaltar formas y estructuras, pero si son demasiado intensas y duras, pueden generar contrastes molestos.

						Manchas de luz. ¿Hay pequeñas partes que se desvían del nivel general de luz en la estancia? Las manchas de luz pueden estar causadas tanto por la iluminación eléctrica (por ejemplo, una pantalla perforada) como por la luz natural (la imagen que proyecta la luz natural de una ventana sobre una pared).

						Reflejos y brillos. Los reflejos pueden contribuir con destellos bonitos y hacer resaltar materiales brillantes. Los no deseados pueden irritar y causar molestias.

						Deslumbramiento. ¿La luz de la estancia no deslumbra, o hay lámparas sin pantalla que se clavan como alfileres en los ojos?

						Color de la luz. ¿De qué color es la luz de la estancia? Se define según si las fuentes de luz son frías o cálidas, su reproducción cromática y el color de las superficies sobre las que se refleja la luz.

						Color de superficie. El color que vemos en las paredes y los muebles puede verse afectado por la luz que cae sobre ellos. Las superficies de colores suaves (como un sofá gris) se contagian más del color de la luz. Un color intenso se ve menos afectado, pues su identidad cromática es más evidente.

				

				Fuente: Klarén, U., Fridell Anter, K., Arnkil, H & Matusiak, B. (2011), Percifal: Perceptiv rumslig analys av färg och ljus. (Levels of Experiencing Colours and Light)

				
					Glosario de iluminación

					Vatio (W) — medida de efecto.

					Lumen (lm) — medida que denota cuánta luz emite una fuente de luz. Un valor alto de lúmenes da una luz más intensa; un valor bajo da una luz más suave.

					Kelvin (K) — medida de la temperatura cromática de la luz.

					Valor Ra — medida de la reproducción cromática de la bombilla. El valor Ra está entre 0 y 100. Un valor alto da una buena reproducción cromática, un valor bajo da peor reproducción cromática.

				

			

			
				Trucos de iluminación

				
						Poner una lámpara de mesa sobre el mueble de la televisión no solo hace más acogedora la estancia, sino que tener una fuente de luz media cerca del televisor también ayuda a difuminar el fuerte contraste entre una pantalla muy iluminada y un entorno oscuro.

						¿Vas a iluminar obras de arte? Ten en cuenta que los marcos con cristal pueden crear reflejos que dificultarán su visión. Mejor procura conseguir una buena iluminación lateral en lugar de frontal y sitúa el punto de luz como mínimo a un metro de distancia del motivo. Por la misma razón, evita colgar cuadros enmarcados con cristal enfrente de grandes arañas titilantes o justo delante de una ventana.

				

				Las fuentes de luz se ven distintas. ¿Cuál elegir?

				Cuando te plantas frente al estante donde siempre habías comprado bombillas convencionales y ves todos los modelos nuevos que existen, es fácil agobiarse. Toca elegir entre toda una gama de intensidades, así como entre distintos diseños y valores de transparencia del cristal de las bombillas. ¿Cuándo hay que elegir una u otra?

				
						Las bombillas de luz clara suelen quedar mejor en lámparas con pantallas transparentes (piensa en claridad para obtener claridad). Aquí debes tener en cuenta el regulador y la intensidad, puesto que no hay ninguna pantalla que ayude a filtrar la luz.

						Las bombillas mates funcionan mejor en la mayoría de las lámparas, pues el cristal opaco reparte la luminosidad de manera uniforme.

						Las bombillas con espejo en la parte superior lanzan la luz hacia atrás, al reflector de la lámpara, y funcionan bien en estructuras abiertas (por ejemplo, lámparas de campana muy abiertas), ya que la punta tapada de la bombilla evita que la lámpara deslumbre.

				

			

		

	
		
			
				6
				Trucos de decoración
			

			En este capítulo he reunido numerosos consejos de decoración consolidados. No son una ciencia exacta ni tampoco un manual de respuestas con normas y disposiciones sobre cómo hay que hacerlo. Considéralo más bien como un compendio de estrategias y maneras de hacer, o métodos y trucos, si lo prefieres, que puedes probar para tratar de avanzar si ves que te has encallado.

			
				La receta para el «toque final»

				Puede parecer raro empezar un capítulo sobre decoración abordando cómo conseguir el toque final, pero es una de las preguntas más frecuentes que nos hacen los particulares a los decoradores e interioristas. Mucha gente tiene el mobiliario de base en su sitio, pero les faltan esos últimos detalles que hacen que una estancia resulte acogedora e interesante. ¿Cómo se pone el punto final y qué se puede hacer para llegar a la meta?

				A menudo recurro a la inteligente lista de comprobación de Kelley Carter, con ejemplos concretos de elementos relevantes que se necesitan en una estancia para que sintamos que está completa; me ha dado permiso para que la comparta en este libro. Kelley pone en palabras cómo debemos pensar para conseguir que un interior se vuelva más interesante y sugerente. Con sus premisas en mente, también puede resultar más fácil asimilar el resto de los consejos que vienen más adelante en este capítulo. Porque a lo mejor lo que necesitas incluir es un bodegón o un conjunto de cuadros a modo de voceador u objeto «guau», para poder completar tu andadura. Por eso pienso que te puede ir bien haber leído esto primero.

				
						El «voceador» (The Inviter) es algo que capta tu interés y te despierta curiosidad, algo que te llama a entrar en una estancia. Puede ser un detalle llamativo que te atrape como observador y que haga que quieras entrar y echar un vistazo más de cerca o experimentar más.

						El «reconfortador» (The Cozyfier) es algo que te invita a quedarte en la estancia. Quizá una manta de cachemira muy gustosa o una cómoda butaca en la que te mueres de ganas de acurrucarte.

						El «levantamiradas» (The Eye Lifter) es un detalle que te hace alzar la vista y que enmarca todos los demás muebles de la estancia. Puede ser una lámpara que te haga mirar hacia arriba y ver toda la habitación, un conjunto de cuadros impresionante del suelo al techo o una gran planta de suelo que te haga contemplarla tanto a ella como a toda la sala.

						El «objeto guau» es un detalle que destaca por encima de todo en la estancia, por lo que es el claro punto focal. Puede ser arquitectónico, como un par de ventanas grandes con unas vistas increíbles, o un mueble asombroso o algún otro detalle decorativo.

						La «cosa rara» (The Weird Thing) es lo que hace que la mirada se detenga en seco y el observador se quede sin habla. «¿De dónde diantre has sacado eso?» Puede ser una obra de arte, una herencia, una colección de cosas que has comprado en un mercadillo o, por qué no, algo que has creado con tus propias manos.

						El «toque personal» (The Personalizer) es aquello que hace que tu casa o piso sean tu hogar. Puede tratarse de fotos familiares, objetos heredados, suvenires u objetos personales que delatan quiénes viven bajo ese techo. No tiene por qué ser algo llamativo ni destacado; puede ser algo que «solo» quede bien en el bodegón en distintos sitios de la estancia.

						Los «elementos naturales» son cosas que aportan sensación de vida, textura y quizá incluso algo de color. Plantas, flores, materiales naturales y objetos con formas orgánicas.

						Los «detalles finales» son cosas que llenan y desplazan los huecos vacíos en un diseño terminado y le aportan vida al mobiliario. Puede tratarse, por ejemplo, de un cesto con revistas junto al sofá, algunos libros apilados en una cómoda o un cuenco bonito en la mesita de centro.

						Las «señales de vida» son los últimos detalles que hacen falta para dar vida a una estancia (cosas que delatan que hay alguien viviendo ahí dentro). Pueden ser tus pantuflas favoritas, tus gafas de leer, tu taza de café de la mañana junto al sillón preferido, cosas que en general siempre quitamos cuando queremos sacar una foto para colgarla en Instagram o para hacer un reportaje para una revista o para libros de decoración e interiorismo, pero que están ahí en el día a día y que aportan su grano de arena a la hora de generar esa sensación acogedora y hogareña de que alguien se ha acomodado en la casa.

				

			

			
				Crear bodegones

				Los decoradores y los interioristas suelen servirse de agrupamientos para captar la mirada del observador o reforzar el estilo y la sensación que quieren transmitir con un diseño. A estos arreglos los llamamos «bodegones». Agrupar cosas en lugar de esparcirlas suele ser también un truco efectivo para conseguir que una decoración rica en detalles se vea más recogida. Pero ¿qué hay que hacer para conseguir una composición agradable con las cosas que tenemos?

				He estudiado al detalle infinidad de bodegones, tratando de identificar formaciones habituales y componentes importantes en ellos. Según tengamos muchos o pocos objetos que agrupar, puede que a un objeto le toque desempeñar varios papeles a la vez, pero aquí van algunos ingredientes que deberías buscar antes de ponerte en marcha.
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						No pongas tu bodegón en fila.
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						Agrupa y junta.
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						Trabaja con tamaños y formas diferentes.

					

				

				
					[image: ]
					
						Piensa en solapar. Crea un delante y un detrás.

					

				

				Componentes importantes

				
						Un punto elevado (como candelabros altos, una planta alta o flores en ramo).

						Un centro de gravedad (como un jarrón, un cuenco o algún otro objeto curvado que tenga peso visual).

						Un punto focal (el detalle que hace de protagonista en tu bodegón).

						Algo orgánico o irregular (algo extraído de la naturaleza o fabricado en una materia natural, artesanía o cerámica).

						Líneas horizontales (libros tumbados, cajitas o fuentes alargadas).

						Líneas verticales (como elementos decorativos altos y delgados o candelabros).

						Objetos de relleno (pequeños detalles personales que rellenan y le dan vida a tu bodegón. Puede ser una piedra bonita, una concha, algo hecho por los niños de la casa).

				

				Cómo agrupar — paso a paso

				
						Reúne los objetos que quieres utilizar. No dudes en mezclar distintos materiales y estructuras, como madera, metal y cristal en diferentes formas (redondas, rectas, cuadradas y orgánicas). Piensa también en variar el tamaño. Utiliza opuestos para crear contrastes: alto y bajo, duro y blando, mate y brillante, liso y rugoso.

						Clasifica las cosas por tamaños. Así te será más fácil seguir con el siguiente paso.

						Ubica el emplazamiento de tu bodegón. Mídelo a ojo o utiliza marcadores para saber a qué superficie te vas a limitar. Un buen truco para principiantes es poner una bandeja de base para así tener un marco claro como punto de partida.

						Decide qué contorno exterior quieres para tu agrupamiento. Piensa en triángulos. En conjunto, ¿los elementos del bodegón van a crear un triángulo de pie o tumbado, y en qué dirección quieres dirigir sus líneas y la mirada del observador?

						Empieza por detrás del todo y ve trabajando hacia el frente a la hora de colocar los objetos.

						Trabaja con números impares (3, 5 y 7 en lugar de 2, 4 y 6). Se entiende que esto genera una mejor dinámica, puesto que engaña al ojo, que tiene la tendencia de clasificar y emparejar lo que capta.

						Procura generar solapamiento en el agrupamiento para que las cosas se tapen un poco unas a otras. Así quedan unificadas en un todo.

						Define la trayectoria que debe seguir la mirada a través de tu bodegón basándote en cómo ubicas el gancho visual. Piensa en la espiral áurea e intenta dirigir la mirada en un movimiento similar.

				

				
					Sitios adecuados para bodegones

					Si nunca has agrupado objetos en tu casa, puede que te resulte difícil saber por dónde empezar. Aquí te recomiendo algunos sitios donde poner bodegones, pero también motivos por los que reunir tus cosas en distintos lugares. ¿Qué pueden aportar estos bodegones a tu hogar?

					Primera impresión — delante de la casa

					Para ti, que vives en una casa, un bodegón puede ser lo que os reciba a ti y a tus invitados antes de cruzar siquiera por la puerta. Un grupo de macetas de exterior de distintas alturas junto a la puerta de la casa puede modificarse según la temporada y ayudar a dar una bienvenida más cálida.

					Algo acogedor — en el recibidor

					Si tienes la posibilidad de crear un gancho visual que no sean las soluciones de almacenamiento siempre tan necesarias tanto para ti como para tus invitados cuando entran por la puerta, un bodegón en el recibidor o adyacente a él es un buen lugar para crear algo bonito. Puede ser encima de una cómoda o una balda fija en la pared, o podría consistir en un agrupamiento que se vea un poco más adentro en la estancia, en la línea de visión desde el recibidor (si este es demasiado estrecho como para albergar un bodegón).

					Algo personal — en el salón

					Junta cosas que signifiquen algo para ti y que te hagan sentirte bien en un bodegón en alguna parte del salón de tu casa. Aquí puedes recurrir a una superficie en la librería, a la mesita de centro o al mueble del televisor, según creas conveniente. Los objetos pueden ser detalles que te hagan pensar en un hobby, en algún interés que tengas o conchas marinas que has guardado de las últimas vacaciones. En vez de comprar nuevas decoraciones, utiliza tu patrimonio, alguna cosa de la casa de tus padres o hallazgos peculiares de mercadillo que te despierten asociaciones y recuerdos positivos.

					Algo acogedor — en el cuarto de baño y de invitados

					Un bodegón puede ayudar a crear un ambiente acogedor y una sensación de cuidado, tanto para ti como para tus invitados. Por ejemplo, una florecilla o una ramita verde en un florero, algunas botellitas bonitas de perfume agrupadas y un jabón con estilo colocado en un estante en el cuarto de baño pueden marcar una gran diferencia para la experiencia de entrar en un lavabo duro y frío. Incluso al cuarto de invitados puede sentarle bien un bodegón que refleje la atención que se le da a alguien que viene de visita. Haz una composición con un pequeño florero con una flor, un puñado de revistas y una vela aromática en la mesita de noche o sobre una cómoda.

					Algo ordenado — en la cocina, el despacho y el cuarto de los niños

					En todos los lugares de la casa en los que, por razones naturales, tiene que haber muchas cosas a la vista al mismo tiempo, el método para agrupar cosas en bodegones puede estar más que indicado. Estoy pensando, sobre todo, en la cocina y el despacho, pero incluso al cuarto de los más pequeños puede sentarle bien hacer agrupamientos conscientes que recojan y aporten estructura. Este tipo de bodegones no solo son ganchos bonitos, sino que también tienen una función práctica en el día a día. Por ejemplo, reúne aceites, especias y tablas de cortar en grupos sobre la encimera, y bolígrafos, pinceles, herramientas, utensilios de trabajo o material de oficina en bodegones en el despacho de casa; o agrupa juguetes, peluches y libros en las estancias de los miembros más pequeños de la familia.

				

				El truco secreto de los decoradores

				¿No acabas de lograrlo del todo? Aquí van algunos trucos que pueden marcar una gran diferencia y que te permitirán pasar de nivel principiante a nivel profesional a la hora de agrupar.

				Diferencias de nivel

				Utiliza distintos niveles para generar líneas directrices y contornos externos inclinados.

				Solapamiento

				No dispongas las cosas a modo de muestrario; piensa en que los objetos se solapen.

				Profundidad

				Trabaja en tres dimensiones y crea profundidad en tu bodegón formando una parte frontal y otra trasera, y si hay sitio, incluso una zona intermedia.

				Capas

				Un bodegón suele resultar más interesante y dinámico si hay varias capas por descubrir.

				Movimiento

				Dirige la mirada a través de tu agrupamiento y trata de provocar un movimiento ocular en espiral.

				Formas triangulares (pueden ser triángulos equiláteros o estar tumbados)

				Evita las cajas. Esmérate en crear un contorno exterior con forma de triángulo. Una manera de crear tus agrupamientos es hacer un triángulo primario (el primero que ves) y un triángulo secundario (un modelo de menores dimensiones que no se ve hasta que llevas un rato mirando).

				
					Presume de tu colección

					¿Coleccionas algo? Reúnelo en un bodegón. Las agrupaciones no tienen por qué estar formadas por cosas diferentes. Puede quedar muy bien un bodegón compuesto únicamente por jarros de cerámica, cristal de colores o caballitos de Dalecarlia tallados a mano de diferentes tamaños (o cualquier otra cosa que hayas estado coleccionando a lo largo de los años), dándoles un espacio llamativo en tu casa.

				

			

			
				Colgar cuadros

				Ningún hogar se siente completo sin decorar las paredes. Aun así, hay muchas personas que dejan que su miedo a hacer agujeros o colgar mal un cuadro les gane la batalla y acaban viviendo un tiempo innecesariamente largo rodeadas de paredes desnudas.

				Supongo que el mejor consejo para arrancar es pensar que una pared vacía suele ser peor que un cuadro mal colgado y que un marco torcido se puede arreglar fácilmente, mientras que el vacío que generan unas paredes desnudas suele ser mucho más difícil de esquivar.

				Elegir motivos

				¿Los cuadros deben llevar la voz cantante o deben sonar como el murmullo de fondo de un coro?

				Antes de elegir tus motivos, piensa en esto de las impresiones y los estímulos. ¿Qué efecto persigues con tus cuadros? ¿Estás buscando algo que llame la atención o algo más discreto?

				
					[image: ]
				

				Marco, paspartú y cristal

				«Si el hábito hace al monje, el marco hace a la obra de arte», dijo alguien una vez. Puede ser conveniente recordarlo de vez en cuando, puesto que la elección del marco debe realzar principalmente al propio cuadro en vez de a la decoración. Aun así, mucha gente piensa más en que los marcos combinen con el mobiliario antes que con el motivo. La clase de madera, el color o el metal que se elija y lo grueso o fino que sea el marco pueden suponer una diferencia sustancial para el motivo, al margen de si se trata de una simple impresión o de una litografía carísima. Exceptuando el papel libre de ácido, que alarga la vida del motivo de forma más que considerable, el cristal también es importante. Un buen cristal UV afecta igual a la durabilidad de la obra de arte como la elección del paspartú. Además, un cristal sin reflejos y de alta calidad hace que la nitidez y la experiencia del motivo sean totalmente distintos que si se elige una solución más barata.

				Por cierto, ¿sabías que los paspartús están biselados para ayudar a proyectar la luz sobre los motivos? Otro de los cometidos que tienen es que el motivo no entre en contacto directo con el cristal.

				
					Consejos generales

					
							Los cuadros detrás de un sofá o una cama no deben tocarse con el mueble; suele quedar mejor si cubren 2/3 de la pared que haya detrás del mismo.

							El error más común que se comete es colgar los cuadros demasiado altos o demasiado bajos. La medida óptima depende de la altura del techo que tenga la vivienda y de los muebles que habrá cerca de los cuadros, pero una buena directriz es partir del principio de los 145 (más información en el apartado siguiente) o bien que el ecuador del cuadro quede aproximadamente a 2/3 del suelo (donde los tercios se corresponden con la distancia total entre el suelo y el techo).

							Los marcos claros dejan que los motivos destaquen más (le quitan menos protagonismo al contenido).

							Los marcos oscuros generan contraste y ayudan a equilibrar los motivos con partes oscuras (por ejemplo, fotografía en blanco y negro).

					

				

				El principio de los 145

				¿A qué altura deben colgar los cuadros? Los decoradores y los interioristas estadounidenses suelen hablar de la regla básica «57 inch to the center» en lo referido a la colocación de cuadros. Haciendo una traducción libre, eso significa que se cuelga el cuadro o el conjunto de cuadros de tal manera que su punto central quede a 145 centímetros del suelo. La medida se justifica por el hecho de que tener un punto central a 145 centímetros hace que contemplar el motivo resulte agradable, lo cual implica a su vez que el motivo queda a un nivel armonioso para el observador. Seguir este principio a rajatabla puede ser un poco arriesgado, ya que una estancia con una altura de techo inusual o un sofá/mueble que vaya delante de la pared y que tenga un respaldo singularmente alto pueden hacer variar las proporciones, pero no deja de ser una buena referencia para hallar la altura a la que colgar cuadros para que encajen mejor en una estancia en concreto.
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				Plantillas y métodos para conjuntos de cuadros

				Cuando compones un conjunto de cuadros, puedes enfocarlo de diferentes maneras. O bien trabajas de forma repetitiva con las mismas medidas exteriores en todos los marcos, o bien utilizas varios tamaños. Si te inclinas por la mezcla de tamaños, suele quedar bien combinar como mínimo tres medidas de marco diferentes: uno más grande, uno más pequeño y otro entre medio. Así logras una mejor armonía en el conjunto de cuadros y un puente entre la forma más grande y la más pequeña. No olvides que también puedes girar los marcos para que no estén todos en la misma dirección (anímate incluso a combinar en vertical y en horizontal marcos del mismo tamaño).

				Línea central

				Cuelga los cuadros en fila siguiendo una línea central común para todos. Calcula la altura del clavo de tal modo que el centro del cuadro quede alineado con el centro de los demás cuadros.
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				Línea de base

				Cuelga los cuadros en fila sobre una línea de base. Calcula la altura del clavo de tal modo que el canto inferior del cuadro quede alineado con el de los demás cuadros.
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				Colgando del marco superior

				Cuelga los cuadros en fila a partir de una línea superior. Calcula la altura del clavo de tal modo que el canto superior del cuadro quede alineado con el de los demás cuadros.

				
					[image: ]
				

				Línea directriz

				Cuelga los cuadros y elige los motivos de tu conjunto de manera que el ojo se vea guiado en sentido oblicuo y hacia arriba. Combina marcos de pie y tumbados y calcula la altura del clavo de tal modo que todos los marcos queden separados por el mismo margen de distancia (5-10 centímetros suele ser una buena medida de referencia).
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				Línea vertical

				Cuelga los cuadros en una línea vertical que haga las veces de eje central para todos ellos, si es que tienen marcos diferentes, o alineando los cantos exteriores en caso de que trabajes de forma repetitiva con marcos que son iguales. Sirve tanto para formatos regulares como irregulares (y queda especialmente bien en espacios estrechos entre puertas o pasos menores).
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				Líneas arqueadas

				Un truco para componer conjuntos de cuadros con muchos marcos con esquinas, sin crear un ambiente sobrio y anguloso, es colgar los marcos siguiendo arcos imaginarios. Elige un cuadro que haga de centro y luego cuelga los demás a partir de él sobre líneas curvadas. Así crearás sensación de unidad para el ojo, a pesar de que los contornos exteriores queden irregulares.
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				Contorno exterior encajado

				Aunque trabajes con marcos con distintos motivos y tamaños, puedes generar una calma conjunta si permites que los contornos exteriores del conjunto de los cuadros compongan una caja cuadrada o rectangular uniforme. Así engañarás al ojo para que vea un conjunto más unificado, a pesar de la diversidad de las partes que lo componen.

				¡Elige protagonista!

				Puede resultar difícil saber por dónde empezar cuando vamos a colgar un conjunto de cuadros. Mi mejor consejo es designar un favorito. ¿Cuál es el mejor motivo que tienes? Colócalo en primer lugar y después elige a sus acompañantes, de tal manera que el resto de los cuadros ayuden a resaltar y reforzar el que a ti más te gusta.

				Contorno exterior fluido

				Con ayuda de varios grupos de cuadros y marcos de tamaños diferentes puedes elaborar contornos fluidos para el conjunto. Si hay algún motivo demasiado grande o demasiado pequeño (y no demasiado caro), las impresiones y reproducciones se pueden recortar, o puedes ponerle un paspartú más grande para poder incluir el motivo en el conjunto con un marco diferente al que habías pensado en primer lugar.
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				Trucos para el colgado en escaleras

				Colgar conjuntos de cuadros en una escalera es un truco agradecido para acentuar y marcar espacio y altura. Aquí sirve tanto colgar muchos cuadros parecidos siguiendo un patrón repetido como hacer coincidir el escalonado progresivo de los peldaños con los marcos. Mide desde el escalón hasta el canto inferior del marco y trata de mantener una línea central regular en los cuadros a partir de esta medida, y así seguirás el movimiento de la escalera.
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					Kloss an

					En la mayoría de los conjuntos de cuadros, estos guardan 5-10 centímetros de separación entre sí, pero un truco muy resultón es colgar los cuadros muy pegados, en una técnica que llamaríamos kloss an. De esta manera consigues una obra de arte cohesionada que traza una línea imaginaria o una forma dramática en la estancia.

				

				Colgar en los rincones

				Existen algunas superficies que llenamos de forma casi automática con cuadros (como las paredes detrás del sofá y la pared del cabecero de la cama), pero hay otras superficies que olvidamos. Nuestros rincones, por ejemplo. Marcando un rincón con ayuda de cuadros (por ejemplo, un rincón de lectura), puedes generar la sensación de que hay un espacio extra en la estancia.

				Trucos prácticos para conjuntos de cuadros

				
						Coloca los motivos, los marcos y los cuadros más grandes y visualmente más pesados en el lado izquierdo de la composición. La mayoría de la gente lee de izquierda a derecha, por lo que mira un conjunto de cuadros en el mismo orden.

						Los cuadros grandes se cuelgan preferiblemente con el centro de gravedad en la parte inferior de un conjunto de cuadros.

						Si cuelgas un cuadro detrás del sofá, procura que el marco quede a 15-30 centímetros por encima del límite del respaldo. Si no, existe el riesgo de que alguien lo golpee sin querer al sentarse en el sofá, o que los marcos de más grosor molesten a quien se siente.

						Si cuelgas cuadros en un lugar donde se come, puede ser bonito bajar un poco el centro del conjunto para así poder disfrutar de los cuadros desde la silla al comer.

				

				¡Antes de poner clavos!

				Para evitar que las paredes parezcan un queso gruyer, no está de más curarse en salud y tantear diferentes composiciones antes de ponerte manos a la obra. ¡Aquí tienes algunos consejos que no exigen hacer ningún agujero hasta que te hayas decidido!

				El truco del suelo

				Antes de empezar a colgar un conjunto de cuadros es buena idea probar varias composiciones diferentes de marcos y motivos en el suelo debajo de la superficie que tienes pensado decorar. Distribuye a tus pies todos los marcos y las obras de arte que quieres combinar y ve probando hasta dar con la mejor combinación. De esta manera puedes probar diferentes distancias y distribuciones sin agujerear la pared.

				El truco del celo

				Cuando compras marcos nuevos, suele venir una hoja de muestra en el interior (donde el fabricante puede haber especificado las medidas del cuadro o alguna otra información). ¡No la tires! Usa esa hoja en blanco para probar diferentes distribuciones de los cuadros con ayuda de celo antes de lanzarte a la tarea de perforar la pared. Si tienes marcos viejos, puedes hacerte tus propias hojas de muestra con ayuda de papel de horno o papel de regalo. Resigue con lápiz el contorno del cuadro y recorta la copia resultante de papel con unas tijeras. Ten cuidado con el papel adhesivo que uses si tienes las paredes empapeladas.

				El truco de cortar y pegar

				Si todavía no te has mudado a tu casa (o si quieres hacer tu prueba a pequeña escala), puedes recurrir a una regla y al papel cuadriculado para recortar los distintos marcos que vas a colgar en una pared.

				Receta o improvisación

				Siempre es más fácil comprar primero todos los ingredientes antes de ponerte a cocinar (léase: hacer agujeros en la pared). Pero la realidad no siempre es tan sencilla. Al menos no en lo que respecta al diseño de interiores, donde hay que tomar muchas decisiones según tus gustos, tus sensaciones y el día que tengas. A veces no das en el clavo de buenas a primeras, y a veces hace falta ahorrar para poder comprar ese motivo que tanto ansiamos, tiempo durante el cual tampoco queremos vivir con las paredes desnudas. Soy de la opinión de colgar lo que ya tenemos por casa, para empezar, y luego dejar que lo demás vaya surgiendo. Un pequeño agujero de taladro siempre se puede enmasillar. Tener un cuadro siempre es más bonito que no tener ninguno. Aunque pensemos que tenemos todos los motivos que necesitamos, el truco del suelo puede hacer que descartemos o añadamos algo, así que el mejor consejo para ponerse en marcha vuelve a ser empezar con lo que se tiene.

				
					El mejor truco para sacar viejos tacos de la pared: ¡usa un sacacorchos!

				

				¿Está bien mezclar marcos?

				¿Se pueden combinar diferentes tipos de marcos, maderas o materiales en una pared? ¡Desde luego! Es una manera de darle un toque más vivo, sobre todo si los motivos son monocromáticos (por ejemplo, fotografías en blanco y negro). Al mezclar marcos diferentes se consigue una expresión más ecléctica. Si lo que se quiere es una expresión más relajada, hay que ceñirse a un color o a algún metal, o bien caliente, o bien frío, aunque la forma de los marcos varíe. Así se consigue un hilo rojo entre la mezcla.

				Trucos económicos para colgar fotografías

				La fotografía es popular, pero cara. ¿Quieres vestir tus paredes con fotos hermosas con un presupuesto limitado? Pues vete directamente al primer quiosco que veas y compra un puñado de revistas lustrosas de moda o de estilos de vida. Cuanto más grande el formato, mejor. Ten también en cuenta la calidad del papel: cuanto más resistente y grueso sea, más durabilidad tendrá la obra de arte. Las hojas finas tienden a formar burbujas con el tiempo. Busca motivos bonitos y sin texto en reportajes de moda o páginas que puedas recortar. Luego utiliza unas tijeras o un cúter bien afilados para extraer páginas enteras, o recorta imágenes más pequeñas que puedes convertir en cuadros más grandes con ayuda de un paspartú. Estos los puedes comprar ya hechos con medidas estándar o pedirlos por encargo con las medidas que quieras (corriendo el riesgo de que se te dispare un poco el precio). Si eres manitas, puedes comprar cartulina y, con ayuda de una regla y un cuchillo afilado o un cúter, recortar tus propios paspartús.
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					Si cuelgas obras de gran tamaño, piensa que los motivos más grandes suelen requerir cierta distancia para que el ojo pueda percibirlos debidamente. Aparte de las proporciones respecto a la pared y a los muebles de alrededor, tantea también la distancia de observación que va a hacer falta. ¿La estancia está amueblada de una manera que vaya a permitir disfrutar del motivo de lejos, o existe el riesgo de que solo se vaya a poder contemplar de cerca?
			
				

			

			
				Decorar ventanas

				Lo que colguemos en nuestras ventanas se verá tanto desde dentro como desde fuera, por lo que tenemos un doble motivo para pensar bien cómo las vamos a decorar. Aun así, sé por experiencia que muchas personas sienten frustración al enfrentarse a este cometido. Una razón por la que resulta difícil dar consejos generales sobre ventanas es que la variedad de modelos que existen puede comportar desafíos y requisitos totalmente distintos. Te animo a que vuelvas al eje cronológico sobre casas suecas en el capítulo 3, así verás cuánto han cambiado nuestras ventanas en aspecto y forma. Una ventana de comienzos de 1900 con cuarterones ofrece líneas, proporciones y puntos focales naturales que no tienen nada que ver con una ventana panorámica moderna. Aquí van algunos factores sobre los que reflexionar si te ves en un callejón sin salida.

				Cuarterones y marcos

				Empieza por definir las características de tus ventanas. ¿Qué tipo de marco tienen? ¿Y cuál es el tamaño del cristal, el color del marco, el número de cuarterones, las medidas exteriores, la forma y el diseño? ¿Tienes muchas líneas y ángulos que van a llamar la atención o el desafío es que solo hay un cristal grande y tienes que lidiar con él para conseguir una composición armoniosa? Esto afecta a las dimensiones de todo, desde las cortinas hasta las macetas y las lámparas.

				Antepechos y alféizares

				Las casas antiguas suelen tener alféizares prominentes, que cuentan con la ventaja de que pueden albergar grandes objetos y con la desventaja de que muchos de estos se ahogan en relación con el espacio que ocupa la ventana. No te acobardes con el tamaño de las macetas y los pies de lámpara. Piensa en poner menos, pero más grandes. Normalmente, se consigue un conjunto más armónico si se apuesta por pocas cosas grandes en lugar de muchas cosas pequeñas.

				Las casas de obra nueva suelen tener nichos y alféizares más estrechos, lo cual puede suponer un desafío a la hora de conseguir composiciones armoniosas con plantas y lámparas que puedan expandirse en altura sin generar demasiado volumen en cuanto a anchura o profundidad. Aquí el truco no está solo en trabajar de abajo arriba, sino también de arriba abajo, con plantas y ganchos visuales que generen variedad y diferentes alturas.

				Manillas y tiradores

				Puede que las manillas antiguas nos parezcan joyas bonitas en la línea de visión de una ventana igualmente vieja, mientras que las más modernas de aluminio pocas veces son algo que queramos realzar. Dependiendo de si quieres resaltar o disuadir, puedes crear líneas que atraigan o distraigan al ojo y crear puntos focales premeditados adonde quieres que vaya toda la atención.

				Aleja las miradas de las manillas feas con ayuda de una planta trepadora frondosa que suba por los bordes de la ventana. Apuesta por macetas llamativas, un bodegón hermoso o una bonita lámpara que haga de zona de aterrizaje para el ojo del observador. En cambio, si los detalles funcionales son bonitos, pon el foco en ellos, tanto en sentido literal como figurado. Acentúalos con macetas y elementos decorativos de metal o de un material parecido.
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				Vistas

				¿Qué se ve al otro lado? ¿Quieres esconder las vistas o resaltarlas? Si al otro lado de la ventana hay un panorama más bien triste, quizá salgas ganando si filtras la luz natural, pero si es bello y parece haber un cuadro al otro lado del cristal, puede que los detalles decorativos sobren un poco.

				Puntos cardinales

				Es importante saber la orientación de las ventanas. Así es más fácil lograr un buen diseño interior y acertar en el sinfín de decisiones que hay que tomar, como el color y la resistencia a la decoloración de las cortinas, por no mencionar la elección de plantas.

				Proporciones

				Cuanto más grandes tengas las ventanas, más gruesa tendrá que ser la brocha con la que trabajes. Parte siempre del tamaño del cristal a la hora de elegir macetas y plantas para que estas no se vean demasiado pequeñas y desordenadas.

				Ubicación

				Casi nunca se consigue generar una dinámica si se colocan objetos exactamente iguales en fila. Si la decoración en tus ventanas se te antoja insulsa, a lo mejor se debe a que tienes demasiada repetición y simetría y muy poca variedad. Si es así, prueba a agrupar las macetas en racimos en lugar de repartirlas y crear un ritmo irregular de huecos vacíos, lo cual le ofrece al ojo una trayectoria menos lineal. No te olvides de combinar diversas alturas y formas en los elementos que coloques en el alféizar. Aquí también puedes trabajar con opuestos. Lo redondo puede encontrarse con lo recto, lo blando con lo duro, etcétera. Sácale también provecho al capítulo sobre yuxtaposición y contrastes para ir probando hasta lograr una buena composición.

				Diferencias de nivel

				Normalmente, una ventana me parece más interesante si logras combinar diferentes niveles, no solo en la ventana en sí, sino también más allá de sus límites físicos. Dejar que una planta caiga desde el alféizar o que vaya subiendo como una trepadora, mientras otras plantas frondosas dominan el espacio central, es una manera de romper una sensación de repetición. Para generar aún más dinamismo, mediante formas redondas y otros contornos, los candelabros son un recurso muy agradecido. El modelo Gloria de Klong es popular por una razón (su forma redonda), pero también el clásico Liljan de Skultuna y los módulos de Nagel combinan bien con ventanas poco profundas, puesto que se pueden distribuir a lo ancho.

				Lámparas e iluminación

				La iluminación es una parte importante de la decoración de las ventanas que ayuda a generar una sensación acogedora y de armonía en el hogar, tanto dentro de la estancia como vista desde fuera, sobre todo durante los meses de invierno, más oscuros. Mide siempre el fondo del alféizar antes de comprar una pantalla de lámpara o gastarte un ojo de la cara en una lámpara de diseño escultural para asegurarte de que realmente cabe en el sitio que le tienes pensado sin que corra el riesgo de caer al suelo. Ves alternando entre lámparas de pie y colgantes en las diferentes estancias, dependiendo de lo que sea más práctico en cada sitio.

				En el cuarto de los niños, una lámpara de pie puede acabar estrellándose en el suelo infinidad de veces si quienes juegan allí se enredan con el cable, por lo que quizá sea más práctico poner una lámpara de péndulo (si no tienes un enchufe en el borde superior de la ventana, puedes sujetar el cable con grapas especiales de plástico blanco; pídelas en la ferretería). En una estancia en la que tengas cortinas plegables o enrollables puede ser poco práctico colocar una lámpara de péndulo. Allí puede que quede más bonita y sea más funcional una lámpara diseñada para mantenerse erguida por sí sola (de pie o como objeto escultural).

				Decoraciones

				En hogares rectilíneos y angulosos con ventanas grandes también es agradecido romper con las líneas sobrias mediante formas orgánicas y contornos irregulares. Aparte de los candelabros, ya mencionados, las pilas de libros, las esculturas y los jarrones son buenos bloques elementales para este cometido.

				Cortinas

				Igual que pasa con la ropa y los complementos, las cortinas también tienen sus modas, y el largo, el volumen y el corte varían mucho según el estilo y el gusto de cada persona. Aquí van algunas directrices y medidas recomendadas que puede ir bien conocer, independientemente del modelo de cortina que prefieras.

				Decoramos nuestras ventanas con telas tanto por razones prácticas como estéticas. Si vives en una casa antigua mal aislada, las cortinas pueden ayudar a evitar corrientes de aire y parar el frío que se cuela por las ventanas. También pueden servir para oscurecer una estancia, filtrar la molesta luz del día o proteger contra el reflejo en los ordenadores y televisores.

				Dependiendo del color, de la tela y del eventual estampado que elijas para los paneles, puedes generar un ambiente u otro en la estancia. Una gruesa cortina de terciopelo ofrece una sensación totalmente distinta a la de una tela delicada y fina, y una pared recubierta con cortinas estampadas puede causar el mismo efecto en la experiencia de una estancia que una pared de fondo. Los decoradores e interioristas suelen emplear las cortinas para provocar ilusiones ópticas que hagan que la ventana, o toda la habitación, parezca más grande o más pequeña, según convenga.

				Aunque las viviendas modernas y de nueva construcción no tengan los mismos problemas de aislamiento y corrientes de aire en las ventanas que existían tiempo atrás, las cortinas han adquirido un nuevo significado práctico, puesto que han surgido nuevos desafíos, en tanto que nuestras ventanas han aumentado de tamaño en los últimos años. Las ventanas permiten más visión desde el exterior, sobre todo en zonas densamente urbanizadas donde las casas están más pegadas entre sí. En este caso, cubrir la ventana con una fina gasa puede contribuir a la integridad y a la compartimentación sin bloquear la luz natural. Las telas onduladas también pueden ayudar a suavizar una obra nueva de líneas rectas y hacer más acogedoras unas estancias angulosas y duras. Los paneles también son efectivos para limar una acústica molesta y crear un ambiente sonoro más armonioso, y también pueden utilizarse para proteger muebles y suelos de la decoloración por contacto directo con el sol.

				Riel o barra

				Existen muchos tipos diferentes de mecanismos de colgado y herrajes entre los que elegir, y una decisión importante es si quieres colgar las telas en riel o en barra. La típica barra de cortina es relativamente fácil de montar; normalmente cuenta con un soporte a cada lado de la ventana. La barra puede ser discreta y quedar en un segundo plano o ser una parte más del decorado, si eliges un modelo llamativo con terminales decorativos. La ventaja de la barra de cortina es que se suele poder ajustar el ancho con relativa facilidad (muchos modelos están partidos por la mitad y se pueden enroscar o desenroscar hasta obtener el largo deseado). También suele ser fácil llevarse la barra y utilizarla tras una mudanza. El método de colgado de las cortinas puede variar mucho, desde simples lazos hasta ojales integrados o anillas con pinzas, de las que existen infinidad de modelos.

				Los rieles, sobre todo los de techo, se han vuelto muy populares en los últimos años. Pueden fijarse a la pared con soportes, igual que una barra de cortinas, o montarse en el techo. Estos se suelen poner de punta a punta en una estancia o para conseguir un acabado uniforme en las esquinas, y se pueden pedir a medida o cortarse al largo deseado. El riel en sí suele ser bastante discreto y los ganchos deslizantes no siempre se ven. También se pueden montar varios carriles de rieles juntos sin que ocupen demasiado espacio, en caso de que se quieran colgar varias capas de tela superpuestas, por ejemplo, una gasa más fina para proteger de las miradas de fuera y una cortina más gruesa para bloquear la entrada de luz natural.
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					No cubras una cornisa bonita con una cortina. Mejor cuelga las cortinas de una barra anclada a la pared o monta los rieles justo debajo de la cornisa con ayuda de un soporte de pared.

				

				Largo y altura de la barra de cortina

				Para saber qué largo de barra necesitas y a qué altura tiene que ir, tienes que medir el ancho de tu ventana desde el marco exterior de un lado hasta el otro y añadir por lo menos 10 centímetros a cada lado. Luego mide como mínimo 10 centímetros por encima de los dos puntos para marcar dónde deben ir colocados los soportes. Así obtendrás la medida mínima recomendada. Si temes que las cortinas vayan a tapar la luz natural o si quieres que la ventana parezca más grande, puedes añadir 10-20 centímetros más por cada lado y en la altura, pero procura tener en cuenta las paredes vecinas y los muebles más próximos para que la barra no choque con nada. Hoy en día es habitual dejar que la barra sobresalga 30-40 centímetros más allá del marco de la ventana. Y piensa que a veces se necesitan varios soportes si la barra es larga y las cortinas son pesadas.

				Si vas a montar un riel, puedes aplicar el mismo principio para las medidas exteriores. Obviamente, si el riel va a ir de un extremo al otro de la estancia, a la hora de encargar las medidas del riel debes partir del ancho total de la pared. Si quieres colgar las cortinas del techo, es importante no colocar el riel demasiado pegado a la pared cuando lo atornilles al techo, puesto que la cortina tiene que tener espacio suficiente para plegarse en acordeón sin que la tela quede aplastada contra la pared. Esto también es importante para que puedas tirar de los paneles y moverlos a lo largo del riel sin que opongan resistencia. Ten en cuenta que en las partes en las que vaya a concentrarse el peso de las cortinas podrías tener que asegurar el riel con algún tornillo o fijación extra.

				¿Cuánta tela se necesita?

				Un error común a la hora de medir la cantidad de tela para una cortina es partir del ancho de la ventana. Es mejor que midas todo el largo de la barra o del riel y lo multipliques por 1,5 o 2, según la cantidad de pliegues que quieras que tenga la cortina y la profundidad de los mismos. Yo suelo partir de la base de que dos metros de tela plegada cubren un metro de riel. Si vas a coser cortinas de tela estampada, es importante que tengas en cuenta las medidas del patrón a la hora de colgarlas. Si compras telas de grandes distribuidores, el ancho del patrón suele darse en centímetros.

				¿Qué largo debe tener la cortina?

				El ancho y el largo de las cortinas es una cuestión de gustos, y varían según el estilo y la expresión, pero estas son algunas de las medidas más habituales a día de hoy:

				Paneles medio largos

				Suelen terminar a 2-3 centímetros por debajo del marco de la ventana o del alféizar.

				Paneles largos

				Aquí hay varias escuelas, pero el consejo más reiterado es no hacer corto a la hora de determinar el largo del panel. Una medida de referencia que me han dado muchas personas que piden los paneles a medida es dejar que la tela termine a 2-3 centímetros por encima del suelo. Si de verdad queremos tener la sensación de que la tela flota sobre el suelo, lo que suele recomendarse es que la cortina termine a un centímetro de este, porque así se acerca mucho a él pero sin rozarlo. Otra alternativa es dejar que las cortinas sean lo bastante largas como para que se esparzan por el suelo en un charco, pero para ello hay que echarle abundancia al asunto para que se vea hecho adrede. Si la cortina queda a medio camino, corremos el riesgo de que solo se vea colgada de cualquier manera.

				
					Con una cinta adhesiva para dobladillos no necesitas una máquina de coser para cortar la cortina al largo deseado. ¡Lo único que necesitas son unas tijeras y una plancha!

				

				
					[image: ]
					
						No instales la barra de cortinas demasiado cerca de los cantos exteriores de la ventana, porque entonces la reduces. Mejor móntala un poco por encima de ella. La altura dependerá de la distancia que tengas hasta el techo, pero normalmente se recomienda un mínimo de 10 centímetros.
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						En vez de bloquear la luz que entra por la ventana, cuelga los paneles a los lados de la misma. De esta manera también puedes engañar al ojo para que la ventana parezca más grande de lo que realmente es. Procura que los paneles tapen lo suficiente como para que no se vea dónde termina la ventana.
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						No racanees con la tela. Multiplica el largo de la barra por 1,5 o 2 para tener la cantidad de tela adecuada.
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						No — Aguas altas (pueden dar la sensación de haber hecho corto con la tela).
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						Sí — Los paneles besan el suelo (parece un trabajo de sastre).
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						Más o menos — Los paneles rozan el suelo (puede verse dejado o que el dobladillo está mal hecho).
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						Sí, en el contexto adecuado — Los paneles caen formando un charco (puddling).
				
					

				

				Doseleras

				Aquí el largo depende del tamaño de la ventana y de qué superficie de esta se quiere cubrir, pero una medida de referencia habitual para cortinas doseleras ya hechas es 40-45 centímetros.
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					Un panel suele tener una caída más bonita si se le hace un dobladillo de doble vuelta en el borde inferior. También se le puede coser un canalillo y meter una tira de plomo para que las cortinas más ligeras cuelguen más bonitas.
			
				

				Adapta la decoración en cada estancia

				De la misma manera que a menudo queremos dejar que los muebles de una estancia reflejen nuestras necesidades y optimicen el diseño interior según el ambiente que queremos generar, el tipo de estancia puede ayudarnos a seguir adelante, dándonos pistas de cuál es la mejor forma de decorar la ventana para reforzar la sensación de conjunto que perseguimos.

				Cuarto de baño

				Dado que los cuartos de baño, con sus materiales hidrófugos, a menudo son estancias duras e insulsas, las ventanas de lavabo (si es que la vivienda las tiene) son un lugar muy agradecido donde colocar plantas verdes y bodegones pequeños y bonitos que ayuden a suavizar. Puede que aquí también quieras utilizar plantas para bloquear las miradas de fuera o colocar tus productos de belleza para tenerlos fácilmente a mano. Yo he hecho un bodegón con mis perfumes preferidos en una ventana sombría en el lavabo del piso de arriba: con esto consigo, por un lado, tenerlos a mano y, por otro, son un hermoso gancho visual cuando no se usan. Si quieres hacer lo mismo, solo debes tener en cuenta la orientación de la ventana para que las cremas o los perfumes no se estropeen con el calor del sol si este les da durante el día. Dependiendo un poco del tamaño de la ventana del cuarto de baño, puedes sopesar poner cortinas o visillos en un bastidor, o unas láminas autoadhesivas de protección.

				Cocina

				La ventana de la cocina puede reflejar el carácter funcional de esta estancia, en tanto que el alféizar se puede utilizar con fines decorativos o como espacio práctico de almacenaje. Combina macetas con objetos cotidianos y cosas que quieres tener a mano durante el día, dependiendo un poco de dónde esté ubicada la ventana en relación con la encimera y la mesa de comer. Un mortero bonito, una jarra de agua, una vieja báscula, un cuenco torneado a mano o una fuente con tomates que están madurando… Este tipo de cosas pueden quedar muy bien entre las plantas de maceta.

				Debido al riesgo de coger olor a comida o mancharse, en la cocina pocas veces vemos paneles generosos que vayan del techo al suelo. Si en tu casa es más adecuado poner cortinas romanas, doseleras cortas o visillos, eso es algo que depende, naturalmente, de la forma de la estancia y de la ubicación de la ventana, pero intenta inspirarte en tu estilo de decoración o en la época de construcción de la casa. Si tienes una cocina bistró, a lo mejor quedarían bien unos visillos. Si tienes una cocina campestre, tal vez quedarían bien unas cortinas romanas, y si tienes un estilo modernista más elegante, donde la ventana está más cerca del lugar de comer que de los fogones, puede que, a pesar de todo, quede perfectamente bien un panel que vaya de arriba abajo.

				Sala de estar

				Las cortinas en el salón suelen ser grandes y generosas para que puedan bloquear la luz del día. Aquí puede no estar de más colgar cortinas dobles: unas de tela más fina para filtrar la luz y reducir la visibilidad desde el exterior, y otras más gruesas para poder correrlas y oscurecer del todo, en caso de ver una película o jugar a la consola. Dependiendo del estilo de diseño de la estancia y del tamaño de las ventanas, se puede usar el alféizar para crear pequeños bodegones a base de portavelas, libros, jarrones y otros objetos decorativos entre plantas y fuentes de luz.

				Dormitorio

				Seguramente, aquí la mayoría de la gente quiera tener una atmósfera apacible y armoniosa para poder empezar y terminar el día de una forma relajada. Por eso, un consejo es elegir cortinas con mucha tela, que amortigüen la acústica de la estancia y refuercen la sensación de confort. Elige paneles del suelo al techo, preferiblemente en barra o riel, que permitan que las cortinas sirvan también para bloquear la luz natural a la hora de dormir. Las plantas grandes y verdes aportan oxígeno durante la noche y generan un ambiente hogareño muy agradable en la habitación. Una buena iluminación ambiental completará la luz general del techo y la lamparita de lectura junto a la cama. Las lámparas de ventana con regulador de intensidad dan una sensación serena de ambiente nocturno y un suave comienzo por la mañana, antes de que la habitación quede completamente iluminada.

				Despacho

				En mi despacho, que está orientado al noreste, he elegido colocar una doselera recta y visillos blancos plisados en lugar de persianas metálicas entre los cristales de la ventana. Así puedo dejar pasar y filtrar la luz natural de manera que me resulte agradable trabajar delante de la pantalla del ordenador. El tipo de cortinas que más se adecuen al despacho de tu casa dependerá, entre otras cosas, de la orientación que tenga. En mi alféizar he puesto plantas grandes y creado pequeños bodegones a partir de mis herramientas de trabajo (tarros con lápices, pinceles y reglas). También tengo fotos de la familia y un bonito pisapapeles. Un consejo es decorar con detalles que están de forma natural en la habitación y cosas que despierten sensaciones positivas para quien vaya a trabajar allí dentro.

				Habitación de los niños

				En el cuarto de los más pequeños puede ser arriesgado decorar con aquello que normalmente se pone en las ventanas (las lámparas se pueden caer al suelo y las plantas pueden ser venenosas en algunos casos, si es que a algún peque se le ocurre probar las hojas). Mejor utiliza el alféizar para guardar juguetes bonitos, libros, obras de lego y manualidades. Un truco para crear diferentes niveles puede ser dejar que algo bonito cuelgue del canto superior de la ventana, como una lámpara de péndulo, una maceta colgante, un móvil chulo con prismas de cristal o una figurita con un cordel que se mueve lentamente, generando sombras hermosas y manchas de sol por toda la habitación. Puede tener un efecto relajante sobre alguien que no pueda dormir, y la idea es igualmente aplicable tanto en cuartos de bebé como de adolescentes (aunque habrá que elegir figuras distintas).

				Escoger plantas de maceta para ventanas según su orientación

				Cuando vayas a elegir plantas para tus ventanas, piensa siempre en las necesidades naturales que tienen. Aunque estén producidas en tu país, muchas de las plantas de maceta con las que decoramos son oriundas de otra parte del mundo y de un entorno con otro índice de luz y humedad. Si eliges especies compatibles con las condiciones que tienes justo en tu ventana en lo referido a orientación y temperatura, tendrás más probabilidades de darle a la planta lo que necesita para estar a gusto. Cada ventana ofrece sus propias condiciones de luz solar y calor durante el día. Los siguientes consejos parten de la base de que vives en el hemisferio norte del planeta.

				Ventanas al norte — fresco y sombra

				Elige: plantas verdes sin flor y plantas con hojas grandes y suaves. Aquí van bien las plantas que crecen originalmente en el suelo, pues soportan bien vivir con menos luz y tienen más números de sobrevivir en una ventana orientada al norte.

				¡Recuerda! En una estancia que dé al norte, evita poner las plantas demasiado adentradas en la sala o habitación, pues es fácil que tengan demasiada oscuridad como para sobrevivir. Todas las plantas necesitan luz para hacer la fotosíntesis.

				Ventanas al sur — mucha luz, puntualmente sol intenso

				Elige: plantas que estén a gusto con mucho sol y calor. Las plantas con hojas de colores y jaspeadas suelen necesitar un sitio luminoso. Cuanto más blanco tenga la planta en las hojas, más al sol deberá estar. Las plantas tropicales y de hoja gruesa, así como las plantas de zonas desérticas secas (por ejemplo, cactus, suculentas y otras plantas con púas o vello), soportan bien las ventanas al sur con mucho sol.

				¡Recuerda! Los días soleados y en verano, las ventanas orientadas al sur se pueden calentar mucho. Hay que pensar en regar y duchar las plantas con más frecuencia, pero no en pleno día, pues las gotas de agua que quedan y se calientan con el sol podrían quemar las hojas.

				Ventanas al este y al oeste — mucha luz pero sin luz intensa de mediodía

				Elige: aquí la mayoría de las plantas están a gusto, por lo que el abanico es amplio.

				¡Recuerda! ¿Qué hay al otro lado de tu ventana? Si tienes un edificio, un árbol grande o un balcón que te haga sombra, una habitación al este puede ser tan pobre en luz natural como una ventana orientada al norte. Es importante tener esto en cuenta a la hora de elegir plantas.
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					Procura tener en cuenta el ciclo natural de las estaciones del año incluso dentro de casa. No hay ninguna planta que eche flor todo el año, por lo que también es normal que algunas plantas necesiten descansar durante los meses de inverno, época en la que en estado natural habrían entrado en fase de hibernación. Un ejemplo son los geranios, que necesitan estar a oscuras y al fresco durante el inverno para poder recuperar su frondoso verdor y sacar nuevos brotes al llegar la primavera. Por todo ello, un consejo es disponer de un juego de plantas de verano y otro de invierno, igual que antes se tenían cortinas de verano y de invierno.

				

			

			
				Arreglar la acústica

				Muchas personas que se mudan a pisos de obra nueva y viviendas con espacios diáfanos experimentan problemas de acústica. Las superficies duras, combinadas con las pocas paredes y puertas, dan vía a libre a las vibraciones, lo cual genera un ambiente sonoro que supone todo un reto. Pero existen algunos trucos de decoración que pueden reducir los ruidos molestos, el eco y las reverberaciones.

				
					
						
							[image: ]
						

						Absorción

						Se pueden emplear superficies absorbentes para amortiguar los sonidos que rebotan en una estancia. Estas superficies se tragan la onda sonora. Una estancia demasiado bien insonorizada casi puede resultar molesta y un tanto asfixiante, por lo que hay que procurar mantener un equilibrio en las superficies de acabados para que no todas sean absorbentes.
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						Difusión

						En lugar de absorber la onda sonora se puede utilizar la difusión para romperla y desviarla en distintas direcciones.
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						Amortiguación

						También se puede dividir la estancia en superficies más pequeñas (las llamadas «zonas acústicas») y generar diferentes tipos de barreras para las ondas sonoras con ayuda de muebles o biombos.

					

				

				Tejidos

				Los tejidos blandos tienen la capacidad de absorber el sonido. Utiliza cortinas, cojines, mantas, manteles de mesa, tapices o, por qué no, tela de bastidor para disipar ruidos molestos. Cuanto más pesada sea la tela, mejor efecto suele tener. Piensa en lana, terciopelo y tejidos con alta densidad de hilatura. Anímate a decorar con las llamadas cortinas de hotel, que cuelgan del techo al suelo. Si eliges rieles dobles, puedes usar una tela tipo gasa que filtre la luz y haga las veces de barrera visual para las miradas del exterior, y sobre esta, una tela más gruesa que bloquee la luz natural. Para conseguir el mejor efecto, las cortinas deben colgar como mínimo a diez centímetros de la pared. Cuantos más pliegues tengan, más efecto amortiguador tendrán.

				Librerías

				Los estantes o las librerías llenas van bien para amortiguar. Gracias al material y a las formas irregulares hacen que las ondas sonoras se rompan, en lugar de rebotar y seguir su camino. Las librerías de pared entera o librerías bajas a modo de partición de una estancia frenan el flujo sonoro en un espacio diáfano.

				Muebles acolchados

				Los sofás, los sillones, los reposapiés y otros muebles acolchados ayudan a atenuar los ruidos de base. Si disponen de respaldo, en espacios diáfanos también funcionan como barrera contra el sonido. Así que piensa bien cómo distribuyes los muebles. A lo mejor dos sofás, uno frente al otro y más centrados, pueden ser una alternativa a un sofá más grande pegado a una pared.

				Alfombras

				Las alfombras amortiguan sobre todo los pasos cuando caminamos por un parqué duro. Las alfombras grandes y blandas de nudos, así como las moquetas, pueden absorber bien los sonidos en dormitorios y cuartos infantiles, por ejemplo, donde la acústica sea fatal. Pero para ello deben ser más bien gruesas. Las alfombras finas no surten el mismo efecto.

				
					Ejemplos de sonidos que pueden resultar molestos

					
							Superficies de material duro que generan eco y tiempos de reverberación.

							Golpes de puertas interiores y exteriores, de armarios, de armarios de cocina y cajones.

							Pasos por el suelo.

							Sillas al ser arrastradas.

							Electrodomésticos como nevera, congelador, lavavajillas y lavadora.

							Sistemas de ventilación, aire acondicionado y ventiladores.

							Rumor de desagües y ruiditos de radiadores de agua.

							Ordenadores y aparatos electrónicos.

							Calles transitadas delante de la vivienda.

							Autobuses, vehículos de emergencia, tranvías, trenes y metros.

							Ruido de aviones.

							Ruidos de obras o trabajos de reforma en las proximidades.

							Bullicio de fondo de parques infantiles, escuelas y parvularios.

							Mal aislamiento, que deja pasar sonidos de estancias contiguas.

					

				

				Plantas

				Las plantas verdes de hoja grande pueden ayudar a frenar el sonido antes de que llegue a grandes superficies de cristal, como las ventanas. Los rincones también pueden contribuir a un mal ambiente sonoro, así que no decores exclusivamente las ventanas con plantas de maceta, sino coloca también árboles de interior y plantas trepadoras en estos huecos.

				Materiales blandos y duros

				Los muebles duros, las pantallas de lámpara grandes de metal, las vitrinas con puertas de cristal o las hojas de mesa de cristal o cemento refuerzan ligeramente una acústica que ya de por sí sea molesta. Piensa de forma estratégica cuando compres por separado todos los elementos decorativos para una vivienda nueva, incluyendo muchos materiales blandos y absorbentes.

				Si en tu casa hay una acústica realmente molesta, puedes comprar paneles de absorción de sonido para colocarlos en el techo y en las paredes (o debajo de hojas de mesa muy grandes).

				Música consciente en lugar de acústica molesta

				¿Te has fijado alguna vez en que los hoteles, las tiendas y los restaurantes a menudo usan la música para generar distintos ambientes en un espacio? Casi siempre hay una leve imagen sonora de fondo que consigue crear un ambiente agradable a pesar de todos los ruidos de cocina que hay en un restaurante o del bullicio de un vestíbulo. En casa puedes probar ese concepto. Poniendo una suave música de fondo a lo mejor consigues ahogar otros ruidos que afectan a tus sentidos. Algunos hoteles incluso disponen de sus propias listas de reproducción o discos, si quieres usar su firma musical.

			

			
				Desafíos superficiales

				No siempre nos satisfacen las condiciones que nos ofrece nuestra vivienda. Algunas personas sienten que viven apretujadas, a otras puede que el techo les parezca muy bajo, y a otras tantas su casa les parece demasiado grande y vacía. Pero hay trucos que se pueden aplicar para crear otro ambiente en aquellas estancias que nos parecen un reto.

				En este capítulo comparto consejos de decoración para agrandar o reducir una estancia. O hacerles la finta a los sentidos, si lo prefieres. Las preguntas más frecuentes que me suelen hacer al respecto giran en torno a qué hay que hacer para que un espacio pequeño parezca más grande, pero a veces también ocurre que el problema es el contrario: se tiene la sensación de disponer de demasiado volumen con que trabajar y, en consecuencia, no se logra un ambiente hogareño. Por esta razón, el capítulo está dividido en dos partes.

				Hacer que una estancia parezca más grande

				En una casa de dimensiones reducidas, a menudo se pretende conseguir una sensación de más espacio y volumen. Esto es lo que puedes hacer:

				Elige una escala de colores clara

				Los colores livianos y claros en paredes, techo y muebles hacen que una superficie se perciba más grande que si la llenamos de colores oscuros.

				Ten ventanas despejadas y deja paso libre a la luz

				Si quieres tener mucha luz natural en la estancia, no tiene sentido bloquear las ventanas con mobiliario voluminoso. Los profesionales del diseño de interiores suelen recomendar no colocar muebles que impidan la entrada de luz en la estancia.

				Amuebla con el tamaño y la escala correctos

				Es fácil que unos muebles demasiado grandes y farragosos hagan que una estancia se vea pequeña y sobreamueblada. Elige elementos adecuados al tamaño y a las condiciones de tu pequeña estancia. Lee más al respecto sobre la regla de los tercios y sobre escalas y proporciones en el capítulo 2.

				Elige tejidos y muebles livianos

				Las telas pesadas y oscuras pueden apagar y reducir una estancia pequeña y hacer que la acústica resulte molestamente apagada. Consigue una sensación de ligereza con telas claras y delicadas. Lee más al respecto en el capítulo 2 sobre el peso visual.

				Crea ilusiones ópticas con líneas

				Las líneas verticales hacen que la altura del techo se vea mayor de lo que realmente es, mientras que las líneas horizontales ensanchan la estancia. Por eso es mejor que amuebles con armarios altos y estrechos que con aparadores bajos y anchos. Lee más al respecto en  el capítulo 2.

				Engaña con espejos

				Los espejos son buenos porque el efecto óptico que producen hace que la estancia parezca más espaciosa. Un espejo ayuda también a repartir la luz. Cuando más grande es el espejo, mayor el efecto.

				Acentúa los rincones

				Iluminando y decorando los rincones de una estancia, esta suele parecer más grande que si dejamos estos huecos sin nada.

				Elige cuadros con perspectiva

				Piénsalo bien a la hora de elegir cuadros. Los motivos con perspectiva (paisajes, ambientes espaciosos u obras de arte con líneas convergentes) pueden añadir profundidad y espacio a una estancia.

				Reduce el fondo de cómodas y librerías

				Si tienes posibilidad de elegir, ¡apuesta por modelos menos hondos de librerías, aparadores y cómodas! Algunos proveedores venden sus muebles en distintas profundidades; puedes engañar al ojo de quien observa la estancia si eliges un fondo más pequeño en vez de la medida estándar. Por ejemplo, decántate por 30-40 centímetros de fondo en lugar de 60. Puede que no parezca gran cosa, pero la diferencia del resultado final en una estancia estrecha es más que notable.

				Libera el suelo

				Una estancia con mucha superficie de suelo visible se suele percibir más grande de lo que es. Esto es un truco al que recurren muchos agentes inmobiliarios: seguro que has visto anuncios sin alfombras y con menos muebles de los que normalmente encuentras en una casa. Es una forma premeditada de hacer que una estancia parezca más espaciosa de lo que es en realidad.

				Para crear la ilusión óptica de que hay más suelo libre de lo que realmente hay, puedes amueblar con estantes de pared, mesitas de centro de cristal, muebles más finos y distribución consciente (con la que procurarás que haya aire entre un mueble y otro).

				Utiliza las superficies muertas

				Aprovechar milímetros cuadrados invisibles para almacenamiento suele ser el punto fuerte de los adeptos al compact living. Optimizando el uso de superficies muertas (como el hueco de debajo de la cama, encima de los armarios de ropa y de cocina, debajo del sofá, debajo del lavabo y detrás de las puertas) puedes conseguir espacio para almacenamiento extra con ayuda de cajas inteligentes, cestas, ganchos o soluciones hechas a medida.

				Hacer que una estancia parezca más pequeña

				Cuando hago talleres para constructoras y particulares que han comprado una vivienda de obra nueva, a menudo me preguntan qué pueden hacer para crear más espacialidad en interiores diáfanos. Muchas casas modernas son muy espaciosas y tienen mucho aire, lo cual es bueno en sí, pero puede suponer un desafío a la hora de crear rincones más resguardados y acogedores. ¿Hay algún truco para reducir una estancia que parece demasiado grande y conseguir así una atmósfera más íntima y acogedora? Desde luego que sí. Por ejemplo, puedes releer el apartado anterior, que trata de cómo agrandar una estancia, y pensar al revés: elegir una escala de colores más oscuros, evitar espejos y decorar con papel pintado que tienda a reducir la impresión de unas paredes grandes. Pero también hay algunos trucos inteligentes a la hora de amueblar que pueden resolver el problema de la falta de paredes interiores.

				Zonifica

				Si la estancia carece de límites naturales entre superficies funcionales como cocina, comedor y salón, puedes crear tus propias zonas o bien pintando las paredes o bien poniendo los muebles en grupos claramente diferenciados. Con ayuda de marcadores visuales (por ejemplo, colores y empapelados o alfombras), cómodas largas o separadores (por ejemplo, mesas auxiliares), puedes crear la ilusión de que hay una habitación aparte dentro de una estancia. Toma como punto de partida el propósito principal de cada zona (cocinar, socializar, comer y relajarse) y optimiza cada unidad en base a ello.

				Amuebla de dentro afuera

				En las estancias grandes, las medidas exteriores no son tan decisivas para la distribución del mobiliario como lo son en las estancias pequeñas. Permítete partir del centro de la estancia y ve colocando los muebles hacia fuera, o colócalos en islas independientes en lugar de a lo largo de las paredes.

				Ilumina por secciones

				La posibilidad de regular la iluminación para suavizar la luz suele ser de gran ayuda cuando se busca una sensación de mayor intimidad en una estancia grande y diáfana. Para ello se puede invertir en reguladores empotrados o comprar lámparas independientes que hagan esta función. Si partes de la gran estancia y la iluminas por secciones, en lugar de pensar en ella como una sola unidad, puedes usar también los focos de luz para hacer delimitaciones claras entre distintas zonas espaciales y generar la sensación de privacidad en rincones acogedores, pese a la falta de paredes reales. Cuelga lámparas de péndulo sobre las mesas y procura que haya focos evidentes de luz que ayuden a marcar las zonas que estás creando.

				Ayúdate con telas

				En una estancia espaciosa suele oírse menos eco si se es generoso con los elementos textiles y se suavizan las paredes, el suelo y los muebles con paneles de cortinas muy largos. No solo mejoran la acústica (ver capítulo anterior), sino que también contribuyen a crear un ambiente cálido y acogedor.

				Decora por encima de la altura de la cabeza

				Puede que suene contraproducente decorar por encima del nivel de la cabeza si no te gusta la gran altura de tu techo, pero, en mi opinión, una estancia que solo se refuerza con detalles a la altura de la cabeza tiende a ser menos acogedora que una estancia de techo alto en la que se ha aprovechado esta altura, incluso hasta arriba, en algunos puntos. Atrévete a apostar fuerte y así la sensación será más acogedora. Es lo que me tocó hacer cuando diseñé mi estudio fotográfico en Spinneriet, un viejo local industrial con techos de cuatro metros de alto. Apostar fuerte y hacer un conjunto de cuadros gigantesco que llegaba hasta el techo y montar las secciones de estantería mucho más arriba de lo que se hace normalmente generó una sensación totalmente distinta y más acogedora que cuando lo tenía todo dispuesto a alturas y niveles más normales.

				Evita colocar el sofá de espaldas a la entrada de la estancia

				Los decoradores y los interioristas suelen aconsejar que el sofá no dé la espalda al acceso a la estancia, pues puede resultar desagradable no tener visibilidad sobre la sala ni saber lo que ocurre detrás de nosotros cuando nos acomodamos en él. Te animo a que leas el capítulo 2 sobre la isovista para darle unas vueltas a esta idea.

				Evita la bolera

				Es habitual que aplastemos los muebles contra las paredes, y lamentablemente esto suele tener como resultado la creación de una gran pista de bolos (o peor, toda una pista de baile) en el centro de la estancia, a la que nunca llegaremos a dar uso del todo. Sobre todo en espacios diáfanos. Procura desprenderte de tus preconcepciones de cómo hay que distribuir el mobiliario, de cómo has amueblado la estancia antes o de cómo te han influenciado los inquilinos anteriores o los vecinos con estancias de características similares y plantéate el desafío de hallar soluciones nuevas. Si no queda bien, ¡lo peor que puede pasar es que tengas que volver a poner los muebles donde estaban!

			

			
				Decora la librería

				Hoy en día mucha gente utiliza las librerías para poner más cosas aparte de libros, ya sea conscientemente o a la espera de llenarlas con más títulos. Dado que la librería suele ser uno de los muebles más grandes de la estancia, enseguida se hace patente (por eso, si no nos termina de convencer, se vuelve fácilmente un incordio). Pero ¿cómo se hace para decorar las librerías, independientemente de si las queremos para poner libros, una mezcla de objetos decorativos o ambas cosas a la vez? Aquí van algunos métodos que he aprendido de otras personas a lo largo de los años.

				Los libros en orden alfabético

				Ordenar los libros alfabéticamente por el apellido de su autor o autora es el modelo más lógico, en especial para quien tenga librerías enteras llenas de títulos y necesite poder encontrar rápidamente uno en concreto. Los libros literarios suelen ser más o menos del mismo tamaño, por lo que este tipo de ordenación y de decoración suele ser el punto de partida más simple si tienes este tipo de libros en su mayoría. Esto no quiere decir que no se pueda mezclar el contenido de una librería ordenada alfabéticamente siguiendo alguno de los principios que figuran a continuación.

				Orden por tamaño

				Si todos los libros no son de las mismas dimensiones y no dependes de tener que partir del principio del orden alfabético, suele ser más relajado para el ojo si clasificas los libros según la altura de su lomo. De mayor a menor, o al revés.

				El punto más alto o más bajo, en el centro

				Una variante de los lomos por orden de tamaño (de alto a bajo) es dejar que el punto más alto o más bajo quede centrado en el medio. Si colocas los libros más altos o más bajos en el centro, consigues una forma nueva que te puede ayudar a lograr una buena variación en uno o varios estantes.

				Libros a modo de sujetalibros

				Si no puedes llenar un estante entero con libros, un buen consejo de decoración y truco de relleno es tumbar unos cuantos con el lomo hacia fuera, de tal modo que esa pila haga las veces de tope y sujetalibros.

				Clasificación arco iris

				Hace un par de años, el fenómeno de ordenar las librerías por colores corrió como la pólvora por las redes sociales. La idea consistía en clasificar los libros según el color del lomo con la idea de convertir la librería en una especie de arco iris. Al margen de si cuentas con todo el espectro cromático en tu biblioteca o de si no se salen de una escala neutral, puede ser una forma bonita y alternativa de decorar la librería.

				Papel de forrar

				Otro fenómeno que los interioristas comerciales y de inmobiliaria utilizan a menudo en fotos de anuncios para relajar la impresión en una librería o hacerla más anónima es forrar los libros con papel parecido. Tú también puedes hacerlo. Puedes variar el color del papel a tu gusto y escribir el título de cada libro en letra bonita en el lomo.
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					Consejos de cosas para complementar los libros

					Pilas de periódicos y revistas

					Archivadores

					Tarros y cajitas

					Recuerdos de vacaciones, como conchas, piedras y suvenires

					Esculturas

					Jarrones de materiales variados

					Velas nuevas o viejas en un recipiente de cristal

					Vitrinas y cúpulas de cristal

					Fotografías enmarcadas

					Plantas de maceta y colgantes que pueden colgar de un estante

				

				Mezcla de acentos

				Aparte de libros, hay muchas otras cosas que quedan bien en estantes abiertos en una librería alta o en un gran sistema de baldas. Combina los libros con objetos destacados y elementos decorativos para crear dinamismo entre los libros planos. Con formas redondas, orgánicas y triangulares o vivas, la librería se vuelve menos estática y más interesante de ver.

				Colocación inclinada

				A diferencia de las novelas, los libros de formato más grande, conocidos como coffee table books, vienen en toda una serie de tamaños diferentes y a menudo tienen una portada que pide a gritos ser exhibida sobre una mesa. Y si no es tumbada, inclinada. Por eso, si tienes muchos libros de este estilo, no sería mala idea apostar por una librería con una o más baldas ligeramente inclinadas, muy adecuadas para libros tumbados. No hace falta montar toda la librería de la misma manera, sino que incluso puede quedar mejor combinar estantes inclinados con estantes rectos.

				Trucos para conseguir equilibrio en la librería

				Una librería desordenada que carece de estructura puede dar a la estancia una sensación de dejadez y caótica, mientras que una librería bien arreglada, con una colocación pensada de libros y objetos decorativos, puede aportar justo lo contrario: que toda la estancia se vea más cohesionada y organizada.

				Si te limitas a poner solo libros en la librería, dependerás exclusivamente del color y el tamaño de sus lomos, pero la estructura estará presente sí o sí, pues lo que se repite son varias hileras de libros.

				En cambio, si eliges no llenar la librería solo con libros de literatura, sino incluir diferentes acentos y detalles decorativos, tendrás un mayor desafío a la hora de conseguir una repetición y una estructura que hagan que la experiencia del conjunto resulte agradable para la vista. Pero también aquí hay buenos trucos de los que echar mano.
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							Evita la tentación de poner farolillos y candelabros en la librería, aunque solo sea como decoración. Podría haber alguien que, sin pensárselo dos veces, decida encenderlos, lo cual puede resultar en una quemadura en el estante superior y, mucho peor, en un incendio.

							Si quieres mezclar tus libros con otros objetos, no llenes los estantes hasta los topes. Deja alrededor de un 30 % de aire en la balda, así evitarás que la composición se vea sobrecargada.

							Piensa en el peso visual y coloca los libros y objetos más pesados en las baldas inferiores.
			
					

				

				El truco del reflejo

				Según el principio de la simetría axial, puedes hacer que los estantes se reflejen a sí mismos con el objetivo de generar equilibrio y calma. Aunque las baldas estén desordenadas, en el fondo estás generando una especie de orden si repites el desorden de forma simétrica en el lado contrario.

				El método del triángulo

				Pensar en triángulos también es un método útil a la hora de colocar objetos decorativos en la librería, como una manera de crear puntos de anclaje para el ojo. Si eliges tres elementos del mismo color o del mismo material y los distribuyes en los estantes dibujando un triángulo imaginario, le das al ojo algo a lo que aferrarse. Se pueden aplicar varias distribuciones en triángulo en una misma librería, dependiendo un poco del número de puntos de anclaje con los que se quieran mezclar los libros u objetos.
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						Truco del refl ejo
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						Método del triángulo

					

				

			

			
				Conjuntos de sofás y mesitas de centro

				Se suele decir que la cocina es el corazón de la casa. ¿Cómo debemos llamar entonces al conjunto de sofás donde acostumbramos a reunirnos para socializar, entretenernos o, simplemente, echarnos un rato? Normalmente, también es un sitio muy importante en nuestros hogares, pero como lo usamos de tantas maneras diferentes puede ser un poco más desafiante ponerle orden. En este apartado he recopilado un montón de buenos consejos de diseño de interiores que pueden ser de ayuda en las estancias en las que hay sofás, sillones y mesitas de centro. ¿Cómo podemos abordar las proporciones, la distribución, los bodegones y los cojines decorativos? ¡Si necesitas orientación al respecto, puede que alguno de estos métodos y trucos te vengan que ni pintado!
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						La postura en la que te sientas en un sofá o sillón afecta no solo al confort, sino también a las medidas. Una postura recostada exige más superficie que una erguida.

					

				

				Estilo frente a confort al sentarse

				Dado que la sillería conforma a menudo el mayor grupo de muebles que tenemos en una sala de estar o salón, los sofás y los sillones se convierten en importantes medios para transmitir el ambiente que hemos proyectado allí, tanto a nivel estético como en el funcional. Debido a su tamaño, el sofá y los sillones tienden a eclipsar otros elementos clave del diseño de la estancia. Por eso es importante que la elección siga nuestro hilo rojo, o al menos que no metamos cosas que van en una línea distinta a la que nos habíamos planteado, si queremos conseguir una cohesión en el diseño.

				Muchas personas que están frustradas por no haber conseguido bordar el ambiente que buscaban en su sala de estar parecen estar ciegas y no ver el elefante que tienen delante, como, por ejemplo, un gran sofá negro de piel del mobiliario de su pareja o un modelo desproporcionado de sillón de una vivienda anterior que no encaja con las nuevas condiciones o el estilo que ahora desean. Se amuebla en torno a este elefante y se trata de alcanzar la sensación anhelada con distintas combinaciones de detalles, pero sin terminar de alcanzar la meta.

				Si te encuentras en ese punto, suele ser cuestión de decidirse: o bien aceptas el gran mueble en lugar de luchar contra él, o bien lo sustituyes. A lo mejor lo puedes vender de segunda mano o usarlo como entrada a cambio de otro modelo.

				Si te inclinas a comprar un nuevo conjunto de sofás, el mejor consejo que te puedo dar es que te mantengas de lo más neutral en tu elección. Claro que hay que hacer caso a la intuición si esta es convincente y te mueres de ganas de llevarte un modelo más osado. Pero cuando no es el caso, suelo desaconsejar hacer compras demasiado atrevidas en lo referido al tapizado y al modelo de muebles voluminosos y caros que serán difíciles de cambiar, tanto por ti como por los recursos del planeta, sobre todo porque puede hacerte sentir atrapado en una expresión específica durante mucho tiempo.

				Para las personas ambivalentes suele ser más conveniente complementar con cojines de estampados arriesgados que pueden ir rotando.
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					Los cojines y almohadones reversibles le alargan la vida al sofá. Los sofás con fundas desmontables se pueden lavar y también puedes sustituir piezas independientes si alguna se rompiera o quisieras cambiar de color.

				

				Sobra decir que el estilo y el aspecto del sofá son importantes para la mayoría de quienes tienen pensado invertir dinero en un mueble tan grande y costoso, pero para que la compra no salga innecesariamente cara es importante pensar no solo en el aspecto que te gusta, sino también en cómo prefieres sentarte en el sofá. Si sois varias personas las que vais a usar el sofá, merece la pena hacer un estudio de quiénes serán las que pasen mayor tiempo en él para así saber cuál es el modelo por el que preferiblemente deberíais apostar. Estas son algunas preguntas que hay que hacerse:

				
						¿Es importante poder estar sentado con la espalda erguida y llegar con los pies al suelo? Apuesta por un modelo con menos fondo y más sólido.

						¿Es importante poder estar recostado o poder recoger las piernas cuando nos sentamos en el sofá? Apuesta por un modelo con más fondo y blando.

						¿Tenéis tú o algún miembro de la familia problemas para agacharos o levantaros después de sentaros de cuclillas? Apuesta por un sofá de almohadones duros y patas un poco más altas.

						¿Tenéis criaturas (o mascotas) en la familia que tienen que poder subirse al sofá sin impedimentos? Apuesta por un sofá de patas más bajas.
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					Evita poner sofás oscuros orientados al sur, pues la intensa luz del sol puede decolorar la tela en poco tiempo.

				

				Altura y forma de la mesita de centro

				Una buena directriz en lo referido a las mesitas de centro es que no deben sobresalir más allá de los bordes exteriores del sofá. Muchos decoradores recomiendan que el ancho de la mesita sea más o menos dos tercios del ancho total del sofá. Si tienes un diván o un sofá esquinero, la mesita tendrá, preferiblemente, una forma geométrica diferente al espacio en el que va a estar ubicada. Por ejemplo, evita en la medida de lo posible una mesita cuadrada si la superficie libre que hay delante del sofá también es cuadrada. Una mesita ovalada, redonda o rectangular rompe las líneas y crea una composición más armoniosa con ayuda de las formas geométricas.
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					La mesita de centro, medidas que tener en cuenta

					
							El ancho del sofá (la mesita de centro debe medir, como máximo, ⅔ del ancho total del sofá).

							La altura del asiento del sofá (la mesita de centro debe tener la misma altura +/- 10 centímetros).

							La superficie delante del conjunto de sofás (la mesita de centro no debe ser tan grande como para comerse toda la superficie ni tan pequeña como para que haya que estirarse mucho para poder dejar una taza).

					

				

				Piensa también en la altura de la mesita de centro, de tal modo que la hoja de la mesa no quede exactamente al mismo nivel que el asiento del sofá. La mesita debe ser o bien un poco más alta o un poco más baja, dependiendo de para qué se utilice. Si soléis sentaros a comer o merendar a ella, o si resolvéis crucigramas en la mesita de centro, se hace incómodo tener que inclinarse hacia delante. Pero si usáis el conjunto de sofá más como mueble lounge, puede que una mesita un poco más baja resulte algo más cómoda. A menudo se obtiene una sensación de mayor equilibrio si para un diván o un sofá esquinero se pone una mesita de centro un poco más baja, de tal modo que se consigue un ascenso escalonado de la diferencia de nivel del mobiliario. Una mesa nido de dos o tres piezas también puede ser una buena alternativa, puesto que un modelo así ofrece una solución más flexible que se puede adaptar a según estemos sentados o recostados en el sofá. Las mesas de cristal o las mesas con patas y sobres finos pueden ser una buena opción si tenemos que compensar una sensación demasiado compacta y apretujada en una estancia.

				Decoración de la mesita de centro por zonas

				Cuando hojeamos revistas de diseño e interiorismo y reportajes del tipo «en casa de tal o cual», las mesitas de centro casi nunca están vacías. Pero es así como me las suelo encontrar cuando voy a casa de mis amigos y amigas que no se dedican al interiorismo y la decoración.

				Los decoradores e interioristas no pierden tiempo a la hora de utilizar la mesita de centro para colocar bodegones, y el sobre de la mesita es una superficie agradecida para hacer agrupamientos de objetos, tanto prácticos como para crear ambiente. Por eso, aquí se pueden aplicar varios de los consejos que se dan en el capítulo 6 sobre bodegones, pero también se puede aplicar el principio de la espiral áurea del capítulo 6 sobre matemáticas aplicadas al diseño de interiores. Dado que la superficie de la mesita de centro suele estar más baja, hay que pensar en cómo se verá tanto desde un lado como en picado, pues son los ángulos en los que más la vamos a ver.

				Empieza decidiendo qué objetos quieres (y necesitas) tener expuestos y trata de encontrar algunas cosas de cada una de las categorías que figuran a continuación:
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				Formas

				
						Angulosa: objetos cuadrados o rectangulares, como libros, cajitas, revistas y fuentes.

						Redonda: objetos redondos u ovalados, como cuencos, jarrones o farolillos.

						Orgánica: formas irregulares u orgánicas que rompen con las piezas más geométricas y las ensalzan. Por ejemplo, pueden ser objetos tridimensionales, cuencos, fuentes o candelabros.

				

				Materiales

				
						Algo vivo, como flores, ramas o una planta de maceta.

						Algo transparente, en cristal o plexiglás.

						Algo de madera, como un cuenco, una fuente o una bandeja.

						Algo de metal, como latón, cromo, plata, estaño o cobre.

				

				Luego divide la mesita de centro en zonas o secciones en lugar de considerar toda la superficie como una sola unidad. Las mesitas rectangulares se suelen dividir en tres partes que luego se decoran siguiendo la divisa de pequeño-mediano-grande para conseguir diferencias de nivel. Las mesitas cuadradas o redondas se pueden dividir en cuatro quesitos en los que luego se busca una graduación con ayuda de cambios paulatinos en la altura en una espiral descendente (o ascendente).

				Aquí piensa en la proporción áurea y la espiral de Fibonacci. Por ejemplo, puedes dejar que la altura de un ramo de flores sea tu punto más elevado y luego vas descendiendo de forma escalonada hasta tu punto más bajo, que puede ser una pila de libros o revistas, unas velitas bajas o una fuente. Con este truco evitarás fácilmente la sensación de solitud que se genera cuando te limitas a poner una sola cosa en el centro de la mesa.

				
					¿Recuerdas?

					
							Piensa en la técnica de los triángulos cuando trabajes con bodegones sobre mesitas rectangulares y busca diferentes alturas en las tres zonas a partir de un triángulo equilátero o tumbado.

							Anímate a aplicar las ideas del capítulo sobre Fukinsei y Wabi Sabi (ver capítulo 2) y deja que alguna de las zonas contenga objetos con pátina o irregularidades naturales.

							En el bodegón de tu mesita de centro también puedes emplear la fórmula 60/30/10+N para dar color, pero en formato pequeño, generando así un dinamismo y una coloración interesantes (lee más al respecto en el capítulo 4). ¡No olvides incluir un poco de negro!

					

				

				Distribución para conjuntos de sofá

				Hay muchas maneras de amueblar un salón. Aun así, a menudo me parece ver la misma disposición repetirse una y otra vez en muchas casas: un sofá, una mesita de centro y un mueble de televisión o multimedia en el lado contrario de la estancia. Una disposición así convierte el televisor en la hoguera central del campamento, independientemente de si te sientas para mirar la tele o para merendar y charlar. Si lo que se busca es crear unas condiciones mejores para socializar, hay que ubicar los asientos de tal forma que los interlocutores se puedan mirar a los ojos.
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						Forma en U

						Un sofá, dos sillones. La atención sigue centrada en el televisor o el hogar, pero aumentan las posibilidades de socializar y conversar con contacto visual. Indicado para quien quiera ver la tele y poder hacer vida social en el mismo sitio.
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						Forma en H

						Dos sofás, uno enfrente del otro, o un sofá con dos sillones en el lado opuesto propician unas condiciones aún mejores para el contacto visual y un buen radio de conversación. El televisor o el hogar se vuelven secundarios, pero siguen al alcance de todos los presentes en la sala.
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						Forma en L

						Al ubicar conjuntos de sofá en rincones o en estancias más grandes en las que se quiera poner barreras entre zonas limitadas, un sofá o un conjunto en L podría ser la mejor opción. Lo más sencillo es colocar un sofá esquinero o divanes y sofás rectos con reposapiés grandes si la parte exterior actúa de asiento (y no solo como lugar donde descansar las piernas).
				
					

				
		
				El radio de conversación

				Piensa también en la distancia entre los asientos. No pongas los muebles demasiado separados por mucho que tengas espacio de sobras, pues no hay que tener que alzar la voz para poder conversar. A la hora de distribuir un conjunto de sofá destinado a la interacción social, los diseñadores de interiores suelen recomendar un radio máximo de tres metros. Si te parece que el conjunto respira demasiado en relación con la estancia, se puede rellenar la superficie libre de suelo poniendo un mueble bajo detrás del respaldo del sofá (por ejemplo, una mesa de biblioteca o una librería baja).
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					¿Cuánta gente cabe en el sofá? No siempre se puede decir según el número de cojines. Hay sofás de tres plazas que tienen tres cojines y otros que tienen dos o cuatro. Es más una cuestión de diseño. Para asegurar el tanto, saca el metro. Los expertos suelen calcular que una persona necesita unos sesenta centímetros de hueco para sentarse.

				

				Evita hacer Tetris con los muebles

				Un diván o chaise longue necesita aire a su alrededor para que no parezca que se come la sala. Piénsalo bien antes de comprar un sofá para que tenga las proporciones adecuadas en relación con la estancia en la que lo vas a poner y evita amueblar con mesitas de centro demasiado grandes que cubran la superficie abierta que hay delante de los asientos del sofá. Piensa en la importancia de dejar pasos libres para que la estancia no se vea apretujada.
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				Elige una alfombra más grande

				Una alfombra más grande que abrace al mueble puede ayudar a equilibrar la impresión que da un sofá grande. Por el contrario, una alfombra pequeña en el centro puede reforzar la sensación de que el sofá es muy voluminoso.

				Apuesta por mesas auxiliares

				Como un sofá esquinero y un diván casi siempre tienen más plazas que un sofá recto, las personas que se sientan en las puntas pueden tener problemas para llegar a la mesita de centro. Un truco práctico y bonito es poner una mesa auxiliar que pueda servir de superficie de descarga para tazas de café y revistas.

				Puntos de luz

				Un sofá grande exige más zonas de actividad iluminadas que un modelo pequeño; pocas veces basta con una sola lámpara de suelo o de lectura para un sofá así. Parte del número de plazas útiles reales que proporciona el sofá y equilibra los puntos de luz basándote en ellas.

				Sofá esquinero

				Pese a que casi siempre hay sofás de dos y tres asientos en las fotografías de salones en las revistas de diseño y los anuncios de las inmobiliarias, la realidad parece ser otra.

				Aquí van algunos consejos sobre cómo disponer cojines decorativos en divanes y sofás esquineros. El truco es trabajar con distintos formatos, construir triángulos con las medidas exteriores y agrupar.
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				Decora el chaise longue o el diván

				Un sofá en L normalmente queda más bonito si repartimos los cojines en tres sitios, es decir, en las esquinas. Sin embargo, si uno de los laterales es un diván, puede resultar difícil poner cojines en el chaise longue. Lo que puedes hacer es ponerle una manta o una piel de cordero por encima, o en el reposapiés correspondiente, si tienes uno, para así cohesionar la decoración.
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							Piensa en la regla de los números impares.

							Si quieres conseguir un efecto más sobrio, crea equilibrio con ayuda de la repetición y la simetría.

							En una colocación asimétrica, anímate a trabajar con formas y tamaños distintos para componer un triángulo con el contorno exterior de los cojines.

							Si buscas dinamismo, evita la simetría axial. No pongas dos cojines idénticos en cada lado, mejor rompe con un número impar y una mezcla de estampados diferentes.

					

				

				Consejos para colocar cojines decorativos

				Quienes se dedican al diseño de interiores trabajan de maneras diferentes con la colocación y composición de los cojines decorativos en función de la sensación que buscan generar en una vivienda. En un interior arreglado y elegante suelen trabajar con simetría axial y agrupamientos pares de cojines perfectamente esponjados, hechos de material exclusivo, mientras que para los interiores eclécticos suelen elegir una expresión más profusa a base de estampados y colores, así como un número impar de cojines.
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						Simetría axial
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						Asimetría y formas triangulares
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						Números impares (método 2:2:1)

					

				

			

			
				Karate con cojines decorativos

				Cualquiera que tenga cojines decorativos en casa sabe lo fácil que es que queden chafados de tanto sentarse encima o apoyarse en ellos. Llegado el momento, la mayoría de gente los esponja para devolver al relleno su volumen original. Sin embargo, parece que casi nadie conoce el truco de karate que utilizan los profesionales del diseño de interiores.

				Si observas los cojines en un reportaje cualquiera de decoración (o en un hotel), entenderás a qué me refiero. Allí los cojines pocas veces están perfectamente lisos. Igual que unas mantas revueltas le dan más vida a un interior que si están dobladas, dándoles forma a los cojines podemos volverlos un poco más sugerentes. El resultado queda mejor si los cojines son de alta calidad.

				En pocas palabras, el karate de cojines es una buena manera de dar a los cojines una hendidura a base de hacer, literalmente, movimientos de karate con la mano sobre un cojín recién esponjado. Con ayuda de una mano abierta y de uno o dos golpes de karate contra el cojín después de esponjarlo puedes aportarle un poco más de estabilidad y una forma más clara. Suena tonto, pero es un truco habitual entre decoradores y estilistas para aportarle un aspecto un poco más desenfadado a los cojines decorativos recién esponjados en sofás y camas.

				Si tus cojines tienen fundas de seda u otro tejido brillante, la técnica del karate genera un efecto de sombras que, a su vez, hace que la tela le parezca más clara al ojo observador. Golpear el borde superior de un cojín también puede ayudar a que un estampado intenso se perciba como más agradable.

				Además, el karate de cojines es el mejor amigo de las familias con críos, puesto que la hendidura y el efecto de sombras pueden disimular las manchas.

				

				Golpe sencillo = un golpe en el borde superior.

				Golpe doble = un golpe en el borde superior y una hendidura a cada lado en la «cintura» del cojín.

				Golpe abdominal = un ataque al centro del cojín.
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				Trucos para una cama bien hecha

				Estamos de acuerdo en que una cama nunca es tan sugerente como las de los buenos hoteles, las revistas o los anuncios de inmobiliarias. ¿Cómo podemos conseguir esa sensación tan agradable en casa?

				Muchos profesionales de la decoración y el interiorismo trabajan con varias capas tanto de cojines como de mantas para conseguirlo, y lo colman con varios detalles que no se ven a simple vista.

				Cimienta con una buena base (un buen edredón)

				Lograr una cama bien hecha que a su vez sea un gozo para quien va a dormir en ella no pasa únicamente por elegir bien el juego de cama y los cojines decorativos, sino que empieza, igual que ocurre en otros ámbitos, por contar con una buena base.

				Invierte en edredones y almohadas mullidos de muy buena calidad. Echa un vistazo a la etiqueta y comprueba de qué está compuesto el relleno. Que el edredón sea mullido al comprarlo no es ninguna garantía de que lo siga siendo después de un par de años de uso. El plumón es un material controvertido, pues la producción de las plumas no es siempre respetuosa con los animales. Por tanto, ¡sé exigente y haz preguntas pesadas para asegurarte de que estás comprando un buen producto! El plumón que se emplea en los edredones suele provenir de ocas y gansos sacrificados a nivel industrial. Cuanto más alta es la proporción de pluma de ganso del relleno, más caro suele ser el edredón. También es importante conocer el índice de expansión del plumón (cuanto más alto, mejor) y lo limpio que está de partículas y polvo.

				Otros factores que afectan a la sensación y la vida de un edredón son el modo en que está hecho y cómo están conformados los bolsillos para el relleno. Pueden estar repartidos en canales o cajetillas. Un edredón mal cosido pierde antes la forma y no se puede reparar. Un edredón de calidad se puede llevar a que le cambien el relleno.

				Apuesta por un rodapié

				Aparte de un cabecero, una cama aburrida se puede ensalzar con ayuda de un rodapié bonito que haga de faldón del colchón, el cual puede tapar unas patas feas y lo que pueda haber guardado debajo de la cama. Un rodapié que a nivel de colores pegue con el juego de cama o la colcha (y quizá incluso con el cabecero, si está recubierto de tela) genera una sensación de unidad. Piensa en planchar los pliegues que vienen de fábrica antes de montar el faldón.

				Matemáticas para hacer la cama

				Casi nunca es suficiente con hacer la cama con dos almohadas normales y corrientes para obtener la misma sensación que transmiten las camas de los hoteles o de los anuncios. En decoración se suele trabajar con muchos más cojines, a ser posible de diferentes tamaños. No hace falta reproducir una imagen de inmobiliaria en nuestro dormitorio, pero pasar de dos almohadas a cuatro o cinco en una cama doble puede marcar una gran diferencia, tanto para la impresión visual como para la experiencia de meterte en una cama tan generosa. A continuación tienes algunas variantes de cómo puedes colocar los cojines cuando no estás durmiendo en la cama.
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						Estándar
 Dos almohadas
 Tumbadas
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						Almohadas dobles
 Tumbadas
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						Almohadas dobles
 De pie
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						Almohadas dobles
 Tumbadas + 2 cojines decorativos
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				Los interioristas y diseñadores que hacen fotos para anuncios suelen utilizar más de un edredón mullido y varias colchas/mantas más de las que se usan normalmente en una casa. Es absurdo exagerar, puesto que es fácil que la solución se vuelva poco práctica, pero sí que podemos adoptar la idea de poner capa sobre capa para marcar una gran diferencia.
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					Un truco sencillo y económico es hacer un cabecero para una cama doble con un colchón de noventa centímetros de ancho al que le colocamos primero una sábana bajera de un solo color. Mete la tela sobrante por detrás y apoya el nuevo cabecero contra la pared en el extremo de la cama doble donde pongas la cabeza.
			
				

				Tampoco está de más pensar en la elección cromática. Varios colores, matices o tonos diferentes en una cama pueden brindar un efecto totalmente distinto que un juego de cama de un solo color. Eligiendo premeditadamente una ropa de cama que tenga colores o matices diferentes entre la sábana bajera, el edredón y las almohadas daremos otra profundidad a la cama.

				Apuesta por un cabecero prominente. La mayoría de quienes hacen la cama siguiendo el modelo de los hoteles apoya las almohadas contra el cabecero en lugar de ponerlas tumbadas sobre la cama. Esto exige que el cabecero asome por encima de las almohadas o cojines más grandes, que van colocados detrás del todo. Cuanto más alto sea el cabecero, más chulo suele quedar el resultado final.

				Minimiza las impresiones en el dormitorio. Un menor número de interferencias suele ser más garantía de un sueño plácido. Una manera sencilla de conseguirlo es despejar las mesitas de noche. En los hoteles y los anuncios no hay pilas visibles de objetos del día a día que molesten a la vista. Piensa en el ruido visual y guarda lo que necesites tener a mano en uno de los cajones de la mesita. En la hoja de esta puedes hacer sitio para una plantita pequeña, el despertador, una bandejita para joyas (u otras cosas de las que tengas que desprenderte por la noche), el libro que estás leyendo ahora mismo y una jarrita de diseño junto con vaso bonito.

			

			
				Decorar con plantas

				Las plantas vivas son a menudo una parte relevante de la decoración, sobre todo porque aportan un toque natural al entorno que, por lo demás, se compone únicamente de materiales artificiales. Aparte de decorar el alféizar con plantas que encajen bien con la función de la estancia y la orientación de la ventana, hay muchas cosas que se pueden hacer para generar una sensación hogareña en una casa con ayuda de hojas verdes y vivas.

				La diferencia entre plantas añejas y plantas producidas a docenas

				Cuando examinaba al detalle imágenes de decoración para tratar de comprender qué era lo que me hacía sentir que unas casas parecieran más acogedoras que otras, a menudo notaba que las plantas eran de lo más relevante para saber si una estancia transmitía ese confort hogareño o no. Destacaba especialmente la diferencia que marcaban las plantas grandes y robustas que ya tenían sus años. Las plantas añejas le dan carácter a una casa, quizá porque suelen haber tenido tiempo de desarrollarse y hacerse más grandes, alterando a veces las proporciones que nos esperamos de una planta (lee más al respecto en el capítulo sobre el significado de variar en tamaños y proporciones para crear dinamismo en una decoración, capítulo 2). Obviamente, las plantas de nueva siembra cultivadas a docenas también aportan verdor, pero no me parece que surtan el mismo efecto experiencial en una estancia que las plantas que han podido desarrollarse con el tiempo y que incluso pueden tener su propia historia. Una planta heredada que te lleva acompañando desde tu primera vivienda no solo aporta verdor y materia viva, sino que transmite también contexto y personalidad.

				Algo heredado o regalado

				Un truco para conseguir plantas que ya tengan algunos años es hacer inventario de las plantas en maceta en casa de familiares y amistades. A lo mejor tienen alguna planta grande de la que quieran desprenderse y que pueda mudarse a tu casa. Adoptar las plantas de personas fallecidas también puede ser una bonita manera de honrar la memoria de nuestros seres queridos. Aún a día de hoy me arrepiento de no haberme hecho cargo de los cactus de navidad de mi abuela materna, pero en aquel momento estaba estudiando y no tenía sitio para ellos en mi casa. Me consuelo pensando en ella y me siento reconfortada cada año cuando mis propios cactus de navidad sacan flor.

				Viveros y tiendas especializadas

				Si tienes dificultades para conseguir plantas añejas a través de tus propios contactos, el mejor consejo que te puedo dar es que te pases por el vivero más cercano. Normalmente tienen plantas grandes y fuertes a la venta, y si no las tienen en la tienda, suelen poder encargar algunos ejemplares más robustos. También puedes tener la suerte de encontrar una floristería o tienda especializada que venda especies de plantas un poco más inusuales y a las que no se ha hecho crecer con el mismo apremio que las que encontramos en las cadenas de tiendas.

				Flores de supermercado a base de esteroides

				¿Las únicas macetas a las que tienes acceso en tu barrio o para un diseño interior son de flores producidas a docenas? Utiliza el truco que usan los decoradores para poner las flores de supermercado a dieta de esteroides. Compra una maceta grande y un poco de tierra extra y trasplanta varias plantitas más pequeñas para obtener una sola, grande y frondosa.

				Factores a la hora de elegir maceta

				
						¿Cómo es de grande la planta? Piensa en el tamaño y las proporciones y elige la maceta adecuada según la planta que pondrás en ella. Cada planta necesita un tipo de tierra alrededor de sus raíces, por lo que lo más conveniente es preguntar al personal de la tienda cuál es el volumen ideal de la maceta. Desde una perspectiva estrictamente estética, una regla de oro sencilla es que la altura de la maceta debe estar en equilibrio y proporción con la parte de la maceta que queda visible por encima de la tierra. Aquí tienes una buena oportunidad de aplicar la regla de los tercios y pensar: «⅓ de maceta, ⅔ de planta».

						¿Qué debe llamar más la atención, la planta o la maceta? Decide cuál de las dos va a ser la estrella y cuál será el coro de fondo, y escoge el material y el color de la maceta en base a esto.

						¿Qué estilo predomina en la estancia que va a alojar a la planta? Elige el color, la forma y la decoración de la maceta en función de dónde vas a poner la planta y de cómo quieres que encaje.

						Se suele decir que un cubremacetas debe ser unos dos centímetros más ancho que la maceta en la que va plantada la planta para que haya una cámara de aire por donde este pueda circular.

						Las macetas de gran tamaño exigen menos riego, ya que la tierra mantiene la humedad por más tiempo.

				

				Decora con plantas dentro de la estancia

				Una planta grande de suelo en el salón o una colgante bonita en el cuarto de baño pueden marcar una gran diferencia en cuanto a cómo se percibe una estancia. Quita el tutor por el que está subiendo una planta trepadora y deja que se deslice hacia abajo desde un estante o una vitrina. Las plantas de maceta también quedan bonitas si las utilizamos para crear altura en un bodegón sobre una cómoda, en un aparador o en la mesita de centro. Si estás pensando en colocar una maceta un poco adentrada en la estancia, donde no llega la luz natural, elige una entre la oferta de plantas que se adaptan bien en ventanas orientadas al norte. En ambientes como los que proporcionan los cuartos de baño, encajan bien las plantas tropicales, a las que les gusta que haya mucha humedad, pero qué especies se adapten más en tu caso dependerá de si tu baño tiene luz natural o no.

				
					Trucos para crear diferencias de nivel y de altura

					
							Mesas de flores

							Pedestales

							Macetas con pie

							Plantas colgantes

							Macetas de pared

							Jarrones de pared

							Bancos

							Viejas mesitas de teléfono

							Estantes y consolas

							Paredes vegetales

							Cortinas verdes (trepadoras que suben libremente)

					

				

				Purificadores de aire

				Anímate a decorar con plantas que purifiquen el aire de dentro de la casa. Potos, lengua de suegra y lirio de paz son plantas baratas y buenas que capturan sustancias dañinas como el benceno y el formaldehído del aire interior. Se dice que hacen falta muchas para poder medir sus efectos, pero, en mi opinión, más vale un poco que nada.
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					Compra especies de las que puedas hacer esquejes fácilmente. De esta manera no solo estás invirtiendo en una sola planta, sino que puedes repartir el gasto en muchas plantas futuras. Si no las quieres conservar todas, puedes usar los esquejes como moneda de cambio y variar tu colección con ayuda del intercambio.
			
				

				Evacúa tus plantas cuando hagas reformas

				Antiguamente se decía que era importante evacuar las plantas durante un par de semanas si, por ejemplo, ibas a pintar o empapelar las paredes o barnizar el suelo. Eso es porque las plantas pueden ser sensibles a los olores fuertes y a los productos químicos. Hoy en día se supone que las normas sanitarias para eliminar los tóxicos y las partículas que las pinturas de interior, la cola y los tratamientos de suelo transmiten al aire se han endurecido con el tiempo, pero si hay alguna planta de la que quieras tener especial cuidado, puede que lo mejor sea prevenir antes que curar y llevarla a otra parte hasta que hayas ventilado lo suficiente tras pintar la vivienda.

			

			
				Alfombras y medidas

				Entre profesionales del interiorismo y de la decoración se suele decir que la alfombra es la quinta pared de una estancia, y ¿acaso no es un enfoque interesante? Sobre todo para la persona que no quiera pintar ni empapelar. El color, la forma y, cómo no, el tamaño que elijamos para una alfombra puede marcar una enorme diferencia. Si te da reparo o tienes miedo de hacer un cambio permanente, a lo mejor te resulta más fácil desenrollar una alfombra estampada y de colores.

				El error más frecuente que creo observar es que mucha gente elige alfombras demasiado pequeñas en relación con los muebles que tienen. A veces ni siquiera hay alfombras. Una excusa suele ser que son muy poco prácticas, sobre todo debajo de la mesa de comer. Con estas personas que se manifiestan en contra de las alfombras suelo parafrasear la expresión de «el mal tiempo no existe, solo la ropa inadecuada» y asegurar con resolución que siempre hay una alfombra adecuada y práctica, solo es cuestión de encontrar la calidad correcta. Si temes que vayan a quedar restos de comida pegados debajo de la mesa de comer, no desafíes al destino poniendo allí una alfombra de nudos; será más conveniente elegir un modelo naturalmente resistente de lana lisa. Sin embargo, dejar el suelo completamente desnudo casi nunca es buena idea.

				También se suele recomendar que la forma de la alfombra siga la forma del mueble que tiene encima. Si no, se genera un desequilibrio visual. Una mesa redonda suele quedar mejor sobre una alfombra redonda o cuadrada, mientras una mesa rectangular u ovalada combina mejor con una alfombra alargada. En el salón es más bien cuestión de qué zonas quieres crear, pero una buena regla de oro es que, preferiblemente, cada alfombra debe albergar «su» sillería.

				Pero ¿por qué medidas hay que apostar? Eso dependerá en gran parte del tamaño de la estancia y del mobiliario. Se suele recomendar dejar 20-45 centímetros de superficie libre alrededor de la alfombra respecto a las paredes.

				El tamaño de la estancia

				La alfombra no debe ser demasiado pequeña, pero tampoco debe comerse toda la superficie del suelo y tragarse la estancia (a menos que sea una decisión premeditada, claro, como para tapar suelos aburridos o con desperfectos). Piensa en alfombras reducidas en estancias pequeñas y alfombras grandes en estancias espaciosas.

				Medidas del mobiliario

				Las dimensiones de la alfombra dependerán de los muebles que se le vayan a poner encima. Una regla básica es que la alfombra no debe ser más pequeña que el sofá ni que el largo y ancho de la mesa. En mesas de comer hay que ser más generoso con el margen, de tal modo que incluso una silla retirada de la mesa quede encima de la alfombra. Al sentarnos, las cuatro patas de la silla deben quedar dentro la alfombra. Si no, corremos el riego de desequilibrarnos, dado que los pares de patas quedan a alturas diferentes, al quedar dos en la alfombra y dos en el suelo. A veces la estancia no ayuda y nos pone obstáculos a la hora de mantener las proporciones, pero entonces el consejo suele ser comprar una alfombra lo más grande posible en función de las condiciones que tengamos en la estancia.

				Sobra decir que lo mejor es pedir la alfombra a medida, para que se adapte perfectamente a los muebles y las medidas que tenemos.

				Cocina y salón-comedor

				A ser posible, aquí la mesa y todas las sillas deben caber dentro de la alfombra, no solo cuando estas últimas están metidas bajo el sobre, sino también cuando las retiramos para levantarnos. Para que las dimensiones de la alfombra sean suficientes se suelen añadir unos 60-70 centímetros más allá de la hoja de la mesa, pero lo más seguro es medir el fondo de las sillas y hacer pruebas para que las cuatro patas queden por dentro del borde de la alfombra cuando las sillas están retiradas.

				
					Mesas rectangulares
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						Si escatimas en el tamaño de la alfombra, corres el riesgo de que la mitad del conjunto de sillas quede por fuera, lo cual genera desequilibrio y patas que bailan. También existe el riesgo de que las patas se encallen con el borde de la alfombra cuando tomes asiento y quieras acercarte a la mesa.

					

				

				
					Alfombras y mesas de comedor

					[image: ]
					
						Piensa en el equilibrio radial. Las mesas redondas suelen quedar mejor sobre alfombras redondas.

					

				

				
					[image: ]
					
						Normalmente se evita la combinación de mesa rectangular con alfombra redonda, así como alfombra rectangular con mesa redonda.
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						Súmale 60-70 centímetros alrededor del sobre de la mesa para que las sillas quepan sobre la alfombra cuando estén retiradas.
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					No te olvides de tener en cuenta las posibles puertas que se abren hacia dentro de la estancia y las puertas de muebles multimedia y vitrinas bajas a la hora de calcular las medidas de tu alfombra, sobre todo si estás barajando la opción de una alfombra de pelo grueso que pueda entorpecer una puerta situada a ras de suelo.

				

				Salón

				En la sala de estar se suele partir del conjunto de sofá que se tiene y dejar que este defina el tamaño de la alfombra. Normalmente se intenta que una alfombra no sea más corta que el largo del sofá, puesto que una alfombra no sirve de base para los muebles si es más pequeña que el mobiliario que debe albergar. A ser posible, tiene que sobresalir un poco por todos los lados. Si tienes los muebles en el centro de la estancia, la alfombra debe incluir todos los asientos del conjunto. Si tienes el sofá contra una pared, puede bastar con que las patas delanteras del sofá descansen sobre la alfombra.
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						O bien dejas que una tercera parte del mobiliario quede sobre la alfombra (por ejemplo, las patas delanteras del sofá) o bien dejas que un tercio del sofá (por ejemplo, las patas traseras) sobresalgan por fuera de ella.

					

				

				Dormitorios

				Elige una alfombra que sea proporcional a la habitación y a la cama. Si tienes un dormitorio grande o zonas de paso amplias a los lados de la cama, a lo mejor puedes permitirte una alfombra más grande a modo de base, pero no está de más pensar en la regla de los tercios y recordar que normalmente queremos alfombras que sean proporcionales al ancho de la cama. En dormitorios pequeños, a la hora de encontrar una alfombra de proporciones armoniosas no se suelen tener tanto en cuenta las medidas de la cama, sino la superficie total de la habitación y el resto del mobiliario.
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						Los diseñadores de interiores suelen recomendar o bien elegir una alfombra que sobresalga 60-70 centímetros a ambos lados de la cama (para que contengan o sobrepasen la mesita de noche) o bien una alfombra de pasillo más corta a cada lado de la cama doble. De esta manera cubres el paso libre recomendado alrededor de la cama y no tienes que pisar un suelo frío por la mañana. También genera una sensación de anclaje visual para el gran mueble que es la cama. Evita elegir una alfombra que desaparezca debajo de la cama o un modelo que solo asome un poco por debajo de las patas a los pies de la cama.
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					Un truco para probar diferentes medidas en alfombras y muebles, si no te parece que el truco del papel funcione, es marcar con cinta de pintor el contorno de estos en el suelo.

				

				Pasillo

				A menudo, el pasillo es la zona más transitada de la vivienda, por lo que es importante elegir una alfombra resistente al desgaste. Como el pasillo suele tener un espacio limitado y muchas puertas, se recomiendan alfombras lisas y alargadas que no busquen tanto la altura ni retengan la suciedad y la tierra. También puede ser práctico que la alfombra del pasillo sea reversible, ya que es fácil que se acabe manchando. En el pasillo evita los flecos, pues al pisarlos cada día se deterioran enseguida. Mejor decántate por una alfombra con borde plano.

				Cuarto de baño

				El tamaño de alfombra adecuado para tu cuarto de baño depende un poco de las medidas y formas de este, así como de dónde estén ubicados los muebles fijos, pero dado que en el cuarto de baño se suele recomendar un paso libre de setenta centímetros como mínimo, las alfombras estándar suelen partir de esta medida. Piensa en las proporciones y en el conjunto de todo el baño a la hora de comprar la alfombra. Si no lo ves claro, mi mejor consejo es colocar la alfombra delante del lavabo, puesto que es el lugar donde más tiempo estamos de pie.

				
					Las alfombras bonitas le dan carácter a un suelo aburrido.

					Elsa Billgren
		
				

				
					Más sobre alfombras

					
							Aparte del encargo a medida, el ribeteado (y acortamiento) de alfombras es una solución de sastre para que la alfombra encaje con nuestras circunstancias particulares y con la forma que queremos que tenga. Se pueden ribetear tanto alfombras nuevas como viejas.

							¿Te has enamorado de una alfombra de nudos que es un poco pequeña o no encuentras ninguna que sea lo bastante grande? Aplica el truco de los gemelos: compra dos y únelas con cinta americana por debajo o coloca una tela antideslizante para que no se separen.

							Las alfombras tejidas a mano se pueden percibir de diferentes maneras según si la orientación del pelo se aleja de la ventana o al revés. Si no te convence el tono que refleja, ¡dale una vuelta de 180 grados!

							¿A tu alfombra le han salido marcas feas de pisadas? Humedece una toalla con agua tibia y unta el pelo que ha quedado aplastado, o vaporea la superficie con un limpiador a vapor. También puedes peinar la superficie con cuidado con un peine de púas separadas.

							La luz del sol y el desgaste pueden afectar al aspecto de la alfombra. Piensa en rotar las alfombras cada año para que se desgasten y decoloren por igual.

							Las alfombras pueden generar manchas de sol en los suelos de madera al bloquear la luz, por lo cual la madera que queda debajo puede no oscurecer de forma homogénea. Dobla o enrolla las alfombras cuando puedas para que el suelo de debajo de la alfombra también tenga la oportunidad de tomar el sol.

							A ser posible, si tenemos suelo radiante, hay que evitar las alfombras handtufted (entrelazadas a mano), puesto que existe un alto riesgo de que los tubos calienten la cola de debajo de la alfombra hasta derretirla y que la alfombra se rompa.

							Piensa en el efecto de los contrastes. Las alfombras claras resaltan los muebles oscuros, y viceversa.

							Las telas antideslizantes mantienen las alfombras finas en su sitio.

					

				

			

			
				Ten un repertorio de floreros

				¿Cuántos floreros necesitas en tu casa?

				Mi mejor consejo es que te guíes por las flores que más te gustan y que más compras, pero también pienso que es importante tener los tipos de ramo más habituales en mente. Es fácil que alguien nos regale un ramo en algún momento, por ejemplo, en un cumpleaños o en cenas con invitados, y es muy triste tener que poner un ramo hermoso en un florero que no esté a la altura.

				Si te guías por algunas de las formas de floreros para ramos más utilizados, así como por su altura, anchura y capacidad de agua, te será más fácil hacer inventario de los que tengas y ver qué es lo que te haría falta para completar la colección.
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						Cuello largo, boca estrecha
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						Florero con forma de V
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						Florero con cintura
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						Florero cebolla
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						Florero cilíndrico
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						Florero esférico con boca estrecha

					

				

				Una flor solitaria

				Las flores solitarias necesitan jarrones de cuello estrecho que puedan mantener un solo tallo en posición erguida sin que la flor tienda a caer.
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				Ramilletes y ramos

				Los ramos clásicos que se atan por los tallos, como, por ejemplo, los ramilletes de tulipanes, y los ramos modernos, más opulentos, necesitan un florero que dé estabilidad a los tallos al mismo tiempo que permite que el follaje se abra en la parte superior.
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				Flores cortadas de tallo largo y ramas

				Las flores altas con tallo largo, como los ramos de rosas y los lirios, suelen necesitar un florero de perfil ligeramente en V y con cierto peso en la base para que sea estable y no vuelque. Las ramas largas (como la de cerezo y magnolio) necesitan un florero de boca estrecha para poder mantener la forma.
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				Bulbos

				Los bulbos que no necesitan mucho riego pueden precisar de jarrones especiales de jacinto o narciso con forma de reloj de arena que separe el bulbo y las raíces del agua.
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				Protección contra miradas furtivas

				Muchas casas modernas tienen grandes ventanales y ventanas panorámicas que van del suelo al techo, pero también están muy cerca de otras parcelas y casas. Por eso, un problema frecuente en urbanizaciones nuevas es que el interior de la casa se vea desde la calle o entre vecinos. Aparte de cortinas y pantallas, hay otras estrategias inteligentes de decoración para esquivar el problema. Para quien tenga terreno propio y jardín también existe la posibilidad de crear protecciones contra las miradas del exterior fuera de la casa, lo cual aumenta la sensación de aislamiento que tendrá dentro de la vivienda.

				
					Protección en las ventanas

					
							Cortinas finas de tela que dejan pasar la luz natural, pero bloquean las miradas del exterior.

							Persianas.

							Cortinas plisadas (que también se pueden montar de abajo arriba).

							Cortinas de lamas.

							Celosías.

							Persianas de madera.

							Visillos.

							Película de plástico en el cristal de la ventana.

							Pórticos.

							Protecciones independientes sobre el alféizar, como biombos de papel o plexiglás.

							Estantería de ventana. Antiguamente se montaba una balda superior en el hueco de la ventana. A lo mejor puede funcionar en alguna ventana puntual donde las miradas del exterior te supongan un incordio.

					

				

				El truco de la iluminación

				Las lámparas que están en el alféizar, las de péndulo o los ojos de buey tienden a reducir la vista desde el exterior porque tienes un foco de luz en el alféizar que le quita cierto protagonismo a la estancia iluminada.

				Plantas grandes de suelo

				En ventanas grandes que carecen de alféizar, una maceta grande, una planta generosa y un árbol de interior de hoja grande pueden dejar pasar la luz natural y, al mismo tiempo, impedir las miradas del exterior. En las casas con ventanas panorámicas pueden hacer falta plantas más grandes, o un banco o escalera para macetas, para así obtener diferentes niveles en la flora.

				Trepadoras y cortinas vegetales

				Las plantas de maceta que trepan y se enredan hacia arriba pueden aportar una sensación de más recogimiento en, por ejemplo, las ventanas de la cocina o del cuarto de baño en las que tengamos problemas con las miradas de fuera. Aquí va bien poner, por ejemplo, hiedra, potos, flor de cera y potos plateado. Incluso las colgantes clásicas con follaje sinuoso, como el jazmín, pueden hacer bien las veces de cortina vegetal.

				Bodegones en el alféizar

				Las pilas de libros y los objetos decorativos en el alféizar, entre macetas y lámparas, bloquean parte de la visión desde el exterior.

				Marcos con tela tensada

				Compra bastidores y ponles un trozo de tela fina de ganchillo, por ejemplo, y tendrás una protección móvil que puedes apoyar en una ventana o colgar de ella según convenga.

				Muebles

				Los muebles que no hacen de pantalla pegados o muy cerca de una ventana panorámica protegen de las miradas de fuera sin bloquear la entrada de luz natural. Muebles indicados para esto son carritos de servicio de cristal y aparadores bajos que se ven bonitos desde ambos lados.

				
					Protecciones contra las miradas externas fuera de casa

					
							Arbustos, setos, árboles y otra vegetación.

							Listones y vallas.

							Muros de piedra o cercas de madera.

							Emparrados y biombos.

							Paredes de sauce o bambú trenzados.

							Cajones de flores de alturas variadas.

					

				

			

			
				Jugar al escondite con el televisor y la tecnología

				A pesar de que la tecnología está en constante desarrollo y se va perfeccionando continuamente, muchas personas parecen irritarse con sus propios televisores o los grandes altavoces, subwoofers, sistemas de sonido envolvente y todos los cables de su pareja. Incordian y molestan a la vista. ¿Cómo podemos solucionar este problema por medio de la decoración si no podemos renunciar a todo esto?

				Aquí van algunos trucos para que hacer que los aparatos electrónicos de tu casa parezcan jugar al escondite.

				Camuflaje de cables

				Con diferencia, la mejor manera de esconder los cables es hacerlos pasar por dentro de la pared. Si no se puede, la segunda mejor solución son los zócalos huecos; se pueden comprar por metros y pintar más o menos bien si se emplean el color y el fijador correctos. Si no podemos invisibilizar los cables, tendremos que encontrar unos que sean lo más parecidos posible al color de la pared o del empapelado. Si tenemos paredes claras, hay que elegir cables blancos, a ser posible. Si tenemos paredes oscuras, haremos lo contrario. No dejes que los cables cuelguen; estira los que sean visibles y fíjalos a intervalos regulares con ayuda de clavos con grapa o abrazadera. Esconde el trozo de cable sobrante de tal modo que no quede tirado como una maraña en el suelo. Es cierto que al final dejas de percatarte de su presencia, pero siguen siendo difíciles de limpiar y nunca es bonito tener un embrollo de cables por la casa.

				Esconde el televisor en un conjunto de cuadros

				Los televisores suelen ser oscuros, sobre todo cuando no están encendidos, y cuando los ponemos en un mueble de salón sin nada más, pueden convertirse en un gran agujero negro en la estancia. Camufla la tele colgando un conjunto de cuadros con distintos motivos detrás del aparato y así este se fundirá mejor con el entorno que si está solo.

				Reduce los contrastes pintando una pared

				Otra forma de esconder el agujero negro que supone una pantalla de televisor apagada, unos grandes altavoces negros o un molesto sistema de sonido envolvente que salta a la vista es pintar la pared de un color más oscuro. Cuanto menos contraste haya, menos será la contaminación visual de los aparatos electrónicos.

				Muebles de televisor y librerías

				Aparte de comprar un mueble multimedia en el que el televisor vaya integrado (o se esconda cuando no se utilice), puedes integrar toda esa tecnología en una librería con un poco de bricolaje. Así podrás esconder el televisor cuando no quieras verlo. Piensa que la pantalla tiene que poder salir un poco y, preferiblemente, quedar alineada con el borde frontal del armario para que todas las personas que se sienten enfrente puedan verla sin que una puerta u otro elemento les tape la vista. Comprueba también que el armario esté bien anclado a la pared para que el elemento en cuestión no vuelque y que toda la electrónica no genere tanto calor como para provocar un incendio. También he visto soluciones en las que han construido un armario más fino para el televisor con puertas a medida pintadas del mismo color que la pared para que el aparato no se vea.

				Telones

				Haz como en el cine: ¡oculta la tecnología detrás de un telón cuando no se esté utilizando! Lo único que necesitas es un riel en el techo con algunos paneles que puedas correr fácilmente cuando el televisor no esté en uso.

			

			
				Actualizar la cocina y el baño sin hacer reformas

				Si queremos conseguir un cambio visual en la cocina o el cuarto de baño sin tener que contratar a obreros que tiren nada abajo para luego construirlo de nuevo, ¿cómo lo hacemos?

				¡Haz reformas light de las superficies!

				Aquí van mis mejores trucos para hacer cambios en estancias con soluciones fijas. Funcionan si vives de alquiler o si solo quieres hacer cambios ligeros. ¡Si vives de alquiler, siempre tienes que pedir primero permiso al propietario!

				Reformas light en la cocina

				Si quieres actualizar tu cocina sin hacer grandes intervenciones, dispones de un par de atajos.

				
						Desmonta las puertas de los armarios y llévalas a que las barnicen de nuevo (o píntalas tú a mano con un buen rodillo y pintura para madera).

						Cambia todos los tiradores y los pomos. Los viejos los puedes revender o dejarlos en alguna tienda de segunda mano.

						Cambia la iluminación de techo. Quita el aplique estándar o el fluorescente que suele haber en las casas de obra nueva y los pisos de alquiler y coloca un riel de focos para poder tener luz orientada.

						Cubre un azulejo estampado o de color molesto con decoración especial para baldosas. Es un poco engorrosa de poner, pero si lo haces con esmero, puede durar bastante tiempo y darle un toque nuevo a toda la cocina. Si eres reticente a usar plástico y adhesivos y crees que la pintura es una alternativa mejor, puedes pintar los azulejos con una pintura y un fijador especiales. Pregunta en la tienda de pinturas y allí te ayudarán.

						Si no tienes la posibilidad de repintar los armarios de cocina, a lo mejor puedes repintar una de sus paredes. Es una forma infravalorada de hacer cambios, incluso si no te gustan los colores intensos. Romper suavemente puede hacer que los armarios y toda la cocina se vean totalmente diferentes.

						Compra alfombras de pasillo para tapar un suelo aburrido. Suele salir más barato que comprar una alfombra grande, si bien el efecto es prácticamente el mismo. Si pones un mantel largo sobre la mesa, nadie se fijará en el suelo que tiene debajo.

						Las baldas y los estantes abiertos son también una manera de crear cambios en una cocina. Si vives de alquiler, a lo mejor puedes quitarle la puerta a un armario y dejar que los estantes de su interior hagan las veces de despensa abierta. Si la vivienda es de propiedad, eres más libre de perforar los azulejos, así que puedes quitar armarios altos en alguna parte de la cocina y montar estructuras con baldas.

				

				Reformas light en el cuarto de baño

				
						No conozco ningún cuarto de baño al que no le haya ido bien un espejo más grande sobre el lavabo. Es un modo barato de crear más espacio en un baño aburrido.

						Iluminación nueva. Para el baño es importante leer la normativa sobre el grado de protección IP en zonas húmedas antes de cambiar una lámpara, si bien es relativamente sencillo colocar una iluminación nueva en el techo. Una lámpara de techo nueva puede marcar una gran diferencia en lo relativo a la luz de la estancia.

						Mucha gente que vive en casas o pisos de alquiler tiene que lidiar con suelos de moqueta de plástico de colores y cenefa a juego en los azulejos de un color que no le gusta. Si el color principal te supone una molestia, puedes recurrir al truco de los azulejos adhesivos también en el cuarto de baño, así como comprar una alfombra grande de trapillo monocolor que cubra el suelo y apague un poco el color.

						A veces, las viviendas de alquiler carecen de cómodas o armarios de baño. Para ponerlos no hace falta ninguna instalación fija de pared, pero necesitarás la ayuda de un fontanero que conecte los tubos. Guarda la solución vieja en el trastero y vuelve a instalarla cuando te mudes.

						Normalmente se pueden cambiar los ganchos sin tener que hacer agujeros nuevos en la pared. Quita los viejos y monta los nuevos en el mismo sitio.

						Si no puedes cambiar el inodoro, al menos puedes invertir en un asiento y una tapa más sólidos que el aro de plástico estándar que tienen muchas viviendas de alquiler y de obra nueva. Los hay en varios colores, pero también de madera o con efecto madera, si lo prefieres.

						Aumenta las opciones de almacenamiento. Mete una estantería estrecha en el cuarto de baño para tener más espacio de almacenaje (si te cabe sin que la estancia quede apretujada). Monta baldas abiertas a modo de consola detrás del inodoro. Utiliza el reverso de la puerta para colgar toallas y albornoces mediante ganchos (colgados de la hoja de la puerta) o monta un perchero en los agujeros que ya están hechos para poner ganchos en la pared.

				

				
					
						[image: ]
					

					¿Las juntas están descoloridas y feas? Con un marcador de juntas puedes revitalizar rápida y fácilmente juntas viejas en el cuarto de baño y en las paredes de la ducha. Elige un marcador de una pintura con tratamiento antimoho, al agua y libre de sustancias tóxicas. Antes de repasar todo el cuarto de baño va bien hacer una prueba en un lugar que no se vea demasiado, por ejemplo, detrás de la bañera, para comprobar que el marcador tiene realmente el tono adecuado.

				

			

			
				Decora para y con los peques de la casa

				Tener hijos suele suponer un gran cambio, no solo en la familia, sino también en la casa. Por mucho que no queramos ceder y pretendamos mantener la decoración como siempre (suele ser un enfoque habitual en familias nuevas donde la pareja tiene un fuerte interés por el diseño de interiores), casi siempre acabamos haciendo ajustes. Si no al principio, sí cuando la criatura aprende a gatear o empieza a caminar. A medida que el día a día y las necesidades van cambiando, a menudo nos toca sopesar cuestionas prácticas o puramente de seguridad. Además, muchas veces se nos plantea un nuevo desafío: preparar un cuarto infantil.

				Una habitación en constante cambio

				Empecemos por constatar que para un niño en etapa de crecimiento no hay nada que sea constante. De la misma manera que las rutinas cambian con cada nueva etapa de desarrollo, las necesidades y los deseos también suelen hacerlo. Por eso debes contar con que habrá que adaptar la habitación un par de veces durante la etapa de crecimiento. No pienses solo en cómo quieres que sea a nivel estético, sino también en los recuerdos de infancia que quieres brindarle a tu hija o hijo. A mí me ha ayudado mucho pensar en mis propias preferencias y en lo que recuerdo de mi habitación de cuando era pequeña; por ejemplo, qué detalles y colores me he llevado conmigo, así como las cosas que envidiaba de las habitaciones de mis amigos y amigas. Ahí puede haber muchísimo material para inspirarse, aparte de esas fotos modernas y de diseño de cuartos infantiles que vemos en las revistas y las redes sociales.

				Decora de rodillas

				Cuando estés trabajando en el diseño de esta habitación, toma como punto de partida la perspectiva infantil y coloca estantes, cajones y muebles a la altura de sus ojos. ¡Un truco simple para comprender lo diferente que ellos ven el cuarto es poniéndote de rodillas!

				Elige puntos focales

				No seas miope cuando decores la habitación. Es fácil encallarse en detalles prácticos, con todas las piezas de lego y juguetes y libros que deben tener cabida, pero no te olvides de elegir puntos focales premeditadamente también en esta estancia. Tres cambios rápidos que pueden suponer una gran diferencia:

				
						Decora la habitación con un estampado con motivos o pinta una pared de fondo.

						Apuesta por una alfombra grande y gustosa para el suelo que transforme toda la experiencia de la habitación (y en la que los adultos puedan sentarse cómodamente al jugar en el suelo).

						Cuelga una lámpara de techo grande y bonita que capte la mirada de inmediato en cuanto alguien entre en el cuarto.

				

				Haz sitio para los mayores

				Una cosa en la que a lo mejor no pensamos antes de tener peques (entre líneas: antes de sufrir tortícolis al pasarte las noches en postura de ganchito poniéndolos a dormir o leyéndoles un cuento) es destinar también un espacio para los mayores en el cuarto de los más pequeños. Muchos niños no quieren jugar completamente solos, así que poner un sillón cómodo donde un adulto o un hermano o hermana mayor puedan sentarse durante el día, por la tarde o de noche no es en absoluto mala idea. Si el niño quiere que duermas allí o te tumbes a su lado a la hora de ponerlo a dormir, a lo mejor merece la pena apostar por una cama más ancha (de 105 o 120 centímetros en lugar de 80 o 90), si hay sitio. Así no tendréis que apretujaros y podréis dormir bien.

				No amuebles en exceso

				A diferencia del resto de las estancias de una casa, en el cuarto infantil conviene poner los muebles a lo largo de las paredes porque así se abren espacios de superficie libre donde se puede jugar. Procura dejarles espacio físico para sus fantasías, y no te olvides del ritmo de decoración también en esta habitación. ¿Hay vacíos planificados o está todo lleno a reventar? Evita amueblar demasiado y apuesta por soluciones flexibles que se puedan ir adaptando a la edad del niño y a sus ganas de jugar.

				Cabañas y rinconcitos

				Hay que derrochar generosidad a la hora de hacer de esta habitación un lugar acogedor. Prepara un espacio íntimo en el cuarto (un rincón o una cueva) con cojines y detalles blandos donde el niño pueda jugar, tumbarse a leer o, simplemente, descansar.

				Orden

				Ayuda al niño a mantener el orden ofreciéndole cajas bonitas en las que meter rápidamente los juguetes y las cositas pequeñas. Pónselas a su altura. Si no, siempre dependerá de ti para ordenar su cuarto.

				
					Trampas de decoración para padres y madres

					
							¡Aplica el truco de las bandejas! No vacíes la casa de todas las cosas bonitas que puedan romperse solo porque hayas tenido hijos. Ponlas en un sitio más seguro (es decir, fuera del alcance) durante el primer año de vida del niño (o durante las horas que está despierto). Cuando nuestro primer hijo tenía entre uno y tres años, la decoración de la mesita de centro (velas, cuencos de cerámica, una caja de cerillas de latón y otras cositas pequeñas) estaba sobre una bandeja. Así podía apartarlo todo rápidamente y luego volverlo a poner por la noche cuando nuestro hijo dormía.

							Hazte la vida más fácil pensando bien en el almacenamiento, y no solo en el cuarto infantil. Pon cestas para juguetes en cada estancia por la que se mueva el niño, sin que por ello tengan que tener una estética infantil. En la cocina, la «cesta» a lo mejor puede ser uno de los cajones que quede a la altura del niño; en el salón puede que vaya bien un reposapiés con espacio de almacenamiento.

							Apuesta por muebles con fundas desmontables que se puedan lavar a máquina. Si no es posible, compra una funda independiente del mismo color que el sofá, o parecido, y tapa el mueble según convenga.

							Elige alfombras que puedan camuflar manchas.

							Los rodillos quitapelusas van genial para recoger perlas pequeñas, purpurina y material de manualidades que hayan quedado en el mantel, la alfombra, los almohadones de los muebles y otros sitios.

							Protege la alfombra de debajo de la mesa del comedor de los restos de comida con una alfombra protectora transparente para sillas de oficina. Se pueden comprar también en tiendas infantiles, pero suelen ser más baratas (y más grandes) en la sección de material de oficina.

							Las toallitas húmedas son efectivas para quitar pintadas de rotulador de muebles y paredes. Con limpiacristales y detergente para lavavajillas también se obtienen buenos resultados.

							Ponle un calcetín fino a la boca de la aspiradora y úsalo para recoger piezas de lego de los huecos de difícil acceso o entre los cojines del sofá, o que estén escondidas en alfombras de nudos de pelo largo.

					

				

			

		

	
		
			
				7
				Consejos para comprar
			

			¿Hay algunos trucos a los que se pueda recurrir para aprender a distinguir entre el amor eterno y la pasión fugaz en lo referente a detalles decorativos? ¿Cómo evitamos las compras equivocadas e invertimos en cosas que puedan perdurar a lo largo del tiempo?

			Con los años me he llevado mis reveses, pero también he aprendido buenos trucos para cribar la oferta y he logrado evitar lo que a la larga acaba saliendo más caro que barato.

			En este capítulo he recopilado algunas de mis estrategias personales y los consejos más inteligentes que he aprendido de terceras personas a la hora de hacer compras.

			
				Estrategias de inversión para entusiastas del diseño de interiores

				El tiempo que un elemento vaya a soportar el desgaste de la mirada humana es, evidentemente, una cuestión muy personal, pero pienso que se allana más el terreno para experimentar amores duraderos y tener mayores posibilidades de hacer una buena inversión si tenemos en cuenta los siguientes puntos antes de lanzarnos.

				Ajuste y confort

				En el mundo de la moda se habla con frecuencia de lo importante que es partir del tipo de cuerpo que tenemos para que una prenda de ropa (o quien la viste) encaje a la perfección. Al margen del estilo y de las modas imperantes del momento, casi nunca elegimos pasearnos con un par de zapatos varias tallas más grandes, y cuesta sentirse cómoda con un sujetador que te roza en la espalda. Pero en el diseño de interiores, este razonamiento no es para nada tan evidente. En mi opinión, aquí nos es más fácil hacer la vista gorda con lo que sería lo óptimo o con nuestras necesidades prácticas, y a menudo elegimos cosas que van en contra de nuestra razón (porque está más de moda, es más divertido, mola más, es más chulo, es más barato, o porque sentimos liberación y una agradable despreocupación si pasamos olímpicamente de arreglar algo que es demasiado grande, demasiado pequeño, demasiado estrecho o demasiado largo).

				Empezar a tener en cuenta el confort de la vivienda y cómo le sientan las cosas puede ahorrarte muchas compras equivocadas y amores fugaces. ¿Qué es lo que encaja mejor con las condiciones y el tamaño de la estancia? Para la utilidad que le vas a dar al mueble, ¿qué material es más funcional?

				Clásicos

				Incluso los muebles y detalles decorativos que a día de hoy se consideran clásicos han sido nuevos y se han considerado rompedores en algún momento de la historia. A diferencia de otras modas pasajeras, estas han sobrevivido a su época y se han convertido en iconos del diseño incluso después de terminar su época dorada o el contexto en el que surgieron. Un denominador común que observo en muchos de los clásicos de siempre es que a menudo tienen algún grado de originalidad, es decir, una característica única en cuanto a fabricación, ensamblaje o calidad.

				Si te resulta difícil convivir con el presente y navegar entre los muebles actuales, puede que te sientas mejor si apuestas por cartas seguras de la historia y compras muebles de un estilo de época anterior, lo cual te permite leer sobre cuáles tienen un grado de originalidad y están bien valorados en el mercado de segunda mano.

				Calidad

				Difícilmente las cajoneras de melamina o los muebles de conglomerado cubiertos con una chapa fina se convertirán en las antigüedades del mañana, por la simple razón de que carecen de una construcción física que los haga reparables. Las grietas y los desperfectos son difíciles de remediar porque la superficie no se puede lijar. Además, muchos muebles que son punteros en alguna moda solo se venden por un breve lapso de tiempo, por lo que tampoco se pueden conseguir piezas de recambio ni elementos intercambiables que puedan prolongar la vida de los muebles cuando empiezan a desgastarse.

				Comprar muebles de madera maciza producidos de forma artesanal es una manera de invertir en decoración, pues su valor en el mercado de segunda mano suele ser más alto que el de los muebles semimanufacturados producidos a docenas a escala industrial.

				¿En qué podemos fijarnos si buscamos muebles de calidad que duren más tiempo? Aquí tienes una guía que se puede aplicar tanto a lo nuevo como a lo de segunda mano. Es decir, ¡detalles a buscar tanto en muebles nuevos como antiguos!

				
					
						
							
									
									Elige

								
									
									En vez de

								
									
									Porque

								
							

							
									
									Madera maciza

								
									
									Chapa, DM y conglomerados

								
									
									Más fácil de reparar. Envejece con una pátina bonita.

								
							

							
									
									Maderas de árboles europeos y con sello FSC

								
									
									Especies tropicales

								
									
									Están naturalmente adaptadas al clima y la humedad nórdicos.

									Silvicultura sostenible y responsable. Rastreable.

								
							

							
									
									Madera con sello CITES

								
									
									Especies de madera no certificada o en peligro de extinción, como la jacaranda y el palisandro

								
									
									Sin el sello CITES, la venta puede ser ilegal.

								
							

							
									
									Superficies con capa de aceite o cera

								
									
									Superficies lacadas

								
									
									Son hidrófugas, pero dejan respirar la madera. Una muesca se puede lijar/reparar.

								
							

							
									
									Pintura natural o ecológica

								
									
									Pintura convencional

								
									
									Más respetuosa con el medio ambiente. Menos componentes químicos. Lustre más bonito.

								
							

							
									
									Cuero de curtido vegetal

								
									
									Cuero teñido al cromo

								
									
									Menos emisiones de componentes tóxicos.

								
							

							
									
									Fundas de tela desmontables/lavables

								
									
									Tejidos fijos

								
									
									Más fáciles de mantener y cuidar = vida útil más larga.

								
							

							
									
									Tejidos ecológicos (por ej. lino, algodón, lana)

								
									
									Materiales sintéticos y plásticos

								
									
									Más duraderos. Menos productos químicos en su fabricación. No contienen microplásticos que pueden terminar en la naturaleza.

								
							

							
									
									Tencel o poliéster reciclado

								
									
									Materiales sintéticos vírgenes/nuevos

								
									
									Menor huella de dióxido de carbono.

								
							

						
					

				

				CPU, coste por uso

				Comprar muebles y detalles decorativos baratos puede parecer económico en el momento, pero salir muy caro a la larga. Una estrategia de inversión para la casa que he adoptado es no estar solo pendiente del coste o la etiqueta del precio de un clásico del diseño, sino calcular siempre un precio comparativo a partir de un CPU (coste por uso) estimado de la supuesta vida que le damos al producto. Si divides el precio de compra entre el número de años que, sin duda, te va a poder servir un clásico del diseño de alta calidad fabricado de forma artesanal, verás que pocas veces te va a salir más barato comprar un mueble producido en serie que tenga un precio de compra más bajo, pero que no se puede mantener ni reparar, que cuenta con un tipo de construcción muy de moda, que carece de valor en el mercado de segunda mano y que, además, puede que te suponga un gasto, si llega el día en que te cobren por dejarlo en un centro de reciclaje.

				
					Es importante elegir un tipo de madera que funcione en nuestro clima. La diferencia de temperatura y humedad entre el entorno natural de la madera y el clima doméstico en el que la vas a poner puede hacer que la madera se hinche o se seque y se agriete.

				

				Diseño de interiores para un maletero

				Como a lo largo de una vida solemos mudarnos a una o varias viviendas y lo más probable es que nuestros gustos cambien un poco por el camino, puede que no esté de más darle un par de vueltas a en qué muebles y detalles decorativos vamos a elegir invertir nuestro dinero, y con cuáles podríamos esperar un poco. Solo tú sabes qué es lo que regirá tus decisiones —la intuición no deja de ser un ingrediente importante para lograr una buena compra—, pero un truco general es que, de entrada, gastes más dinero en las cosas que te puedas llevar, es decir, cosas que no dependan del tamaño de tu vivienda actual ni de su distribución. Las cosas que no vayan fijadas a la pared, que quepan en el maletero de un coche y que no estén ligadas a las circunstancias que caracterizan tu vivienda actual suelen tener más razones para invertir un dinerito en ellas. Obras de arte, lámparas de diseño, candelabros, jarrones clásicos, porcelana, cubertería y sillas son un ejemplo de cosas que te pueden acompañar a lo largo de toda una vida de decoración, desde tu primer piso de estudiante hasta la casa donde vayas a pasar la vejez.

				Chuleta para los hallazgos de mercadillo

				No faltan las oportunidades de darnos una vuelta por un mercadillo, pero también para encontrar gangas en subastas por internet y a través de plataformas como Wallapop o eBay. A mí me parece divertido echar un vistazo, pero enseguida me quedo en blanco cuando entro en una estancia repleta de cosas o me veo delante de un buscador en blanco en alguna de las aplicaciones de subastas. Por este motivo he adoptado el acertado consejo de los buscadores de mercadillo más experimentados de tener siempre una lista a modo de recordatorio en el móvil en la que voy apuntando continuamente las cosas que me doy cuenta que necesito o que debería aprovechar para buscar en algún mercado de segunda mano la próxima vez que se me presente la ocasión.

				Otro truco que he aprendido de la decoradora Elsa Billgren es que al ir a un mercadillo conviene empezar a buscar a partir de una palabra clave, que puede ser una tienda, una persona, un famoso o una época en especial cuyo estilo te guste; quizá puedas encontrar ese objeto en un mercadillo tan solo con sintonizar tu mirada en la frecuencia correcta. Adquirir algo de segunda mano exige un pequeño cambio de chip respecto a comprar recorriendo toda una serie de tiendas que cuentan con filas infinitas de la misma cosa. Pero cuanto más practiques, mejor se te dará, y con una chuleta en la mano o el teléfono móvil te será mucho más fácil orientarte para dar con lo que buscas.

				Valor añadido para lo vintage

				Cuando estamos pensando en hacer un gasto en muebles, elementos decorativos o litografías antiguos, hay un par de cosas que merece la pena buscar que pueden hacer aumentar el valor de algunos objetos vintage.

				Procedencia

				Que un objeto vintage provenga de un entorno en concreto o haya sido propiedad de cierta persona puede suponer un posible aumento de su valor. Algunas casas de subastas ofrecen colecciones cuando se va a reformar o derribar una finca pública, y a veces se puede ver subastado el patrimonio de gente famosa. Si se da el caso, conviene conservar la documentación que demuestre la procedencia del objeto para el día que quieras revenderlo.

				Pátina

				La forma en que un mueble u objeto decorativo ha envejecido y sufrido el desgaste del paso del tiempo puede ser un valor añadido, sobre todo si es un desgaste que no se puede conseguir de forma mecánica o artificial. A esto se le llama «pátina» y a menudo aparece descrito en los textos de la casa de subastas.

				Prototipos

				Algunos carpinteros, artistas y ceramistas prefieren hacer sus esbozos en forma tridimensional antes de mandarlos a producir, y con un poco de suerte podemos conseguir una edición de un mueble famoso o un prototipo único que nunca llegó a ser producido en serie. Pueden ser muy difíciles de conseguir, lo cual influirá en su precio, tanto en el presente como en el futuro.

				Ediciones especiales y ediciones limitadas

				Las ediciones que se han sacado en relación con, por ejemplo, aniversarios y colaboraciones, suelen llamarse ediciones especiales o limitadas. Suelen alcanzar cierto valor de coleccionista al cabo de un tiempo, al margen de si se trata de un distribuidor exclusivo o de las colecciones temporales de IKEA.

				Numeración

				Cuando compramos litografías y grabados artísticos, es importante fijarse en la numeración. El tamaño de la edición suele afectar al valor a largo plazo (una edición pequeña implica un valor más alto), pero también el número de la serie que consigamos. Cuanto más bajo, mejor.

				
					La amargura de la mala calidad permanece mucho tiempo después de haber olvidado la dulzura del mejor precio.

					Benjamin Franklin

				

				Mi principio de priorización

				Con los años he desarrollado mis propios principios o concepciones a modo de ayuda para recordar mis prioridades a la hora de tomar decisiones de compra para la casa. Así es como suelo pensar con respecto a productos de diferente índole:

				
					[image: ]
				

				Más moda + menos artesanía = vida útil corta

				La mayor parte de lo que se publicita en términos de colores de primavera o invierno, materiales o tecnología se puede clasificar generalmente como «modas de temporada». A menudo se producen en una fábrica a nivel industrial y con materiales baratos, lo cual los hace de peor calidad. Carecen de exclusividad y a menudo tienen una vida útil más corta y un valor menor en el mercado de segunda mano. Yo evito comprar muebles grandes con estas características y prefiero apostar por detalles menores de materiales reciclables o de segunda mano. Si se ponen de moda los candelabros de latón de corte antiguo, se pueden comprar los viejos antes que los de nueva producción, a los que les han puesto una pátina al fabricarlos a gran escala.

				Más moda + más artesanía = mayor probabilidad de vida útil larga

				Los muebles y los detalles decorativos que cuentan tanto con un alto grado de moda como de artesanía y son de calidad tienen posibilidades de sobrevivir a su época y contar con un valor en el mercado de segunda mano, o incluso de llegar a ser catalogados más adelante como iconos del diseño. Aquí yo suelo priorizar productos fabricados en materiales que por naturaleza ya tienen una vida larga o un valor histórico asegurado, como los metales fundidos (latón y cobre) o artesanía en forma de vidrio soplado.

				Menos moda + menos artesanía = vida útil corta

				En esta categoría incluyo cosas que no aportan un carácter particular a la vivienda o que a lo mejor hay que cambiar a intervalos regulares, como consumibles, muebles de trastero, felpudos, cajas de almacenamiento y velas. Aquí priorizo que las cosas estén fabricadas con materiales sostenibles y respetuosos con el medio ambiente que puedan reciclarse o reutilizarse de alguna manera.

				Menos moda + más artesanía = mayor probabilidad de vida útil larga

				Aquí también incluyo elementos que pueden tener un papel más discreto en el mobiliario, pero cuya inversión debería dar para toda una vida: cama o colchón, vajilla para el día a día o cubertería. Aquí creo que es menos importante priorizar un alto grado de moda si lo que queremos es que el mueble o el detalle decorativo aguante el desgaste del ojo humano durante una vida entera. Si compramos centrándonos en el grado de artesanía y la calidad, las cosas suelen tener también un mayor valor en el mercado de segunda mano. Por eso suelo valorar esos parámetros minuciosamente en esta categoría y darles prioridad. Incluso algo tan personal como una cama puede alcanzar un valor correcto de segunda mano si es de calidad y está hecha a mano, con un alto grado de artesanía, en lugar de ser una cama producida en masa.
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				Medidas clave y proporciones
			

			Está claro que da gusto tirar de intuición y de antojos al amueblar y decorar nuestra casa, pero también es importante tener en cuenta las distancias y la ergonomía para no generar roces innecesarios en el día a día. En este capítulo he resumido algunas recomendaciones y medidas clave habituales que te puede ir bien conocer, estancia por estancia.

			
				La ergonomía doméstica

				Históricamente hablando, Suecia ha sido un país pionero en lo que a investigación sobre viviendas y ergonomía doméstica se refiere. A comienzos de la década de 1940 se creó el Instituto de Investigación del Hogar, financiado por el Estado y destinado a hacer estudios exhaustivos e informar al consumidor para gozar de un buen estándar de vivienda. Entre otras cosas, se hicieron mediciones de las labores de cocina en los hogares suecos y en base a esto se elaboraron propuestas de estandarización y normas de construcción para mejorar la ergonomía y las condiciones de las tareas domésticas. El Instituto de Investigación del Hogar se reformó en 1957 y fue rebautizado como Instituto Estatal para Asuntos de Consumo. A día de hoy se llama Agencia del Consumidor.

				En lo que respecta a la igualdad de género, han pasado muchas cosas desde la década de 1940. En aquella época, muchas mujeres suecas eran amas de casa y trabajaban en espacios domésticos que, a menudo, sobre todo desde el punto de vista ergonómico, no eran óptimos. La información recopilada en aquel momento y las normas de construcción que se desarrollaron a raíz de comenzarse a ver el hogar como un lugar de trabajo han contribuido a mejorar los ambientes domésticos interiores de hoy en día, al hacer de nuestras viviendas un lugar más seguro y adaptado a las actividades que tenemos que poder hacer en una casa, por mucho que ya no sea tan habitual que alguien se dedique a cuidar de ella a tiempo completo.

				Algunas de las medidas que se facilitan en los siguientes apartados son normas de construcción, otras son más bien unas directrices generales y otras son solo buenos consejos. No se trata de que haya que amueblar con precisión milimétrica ni tener que ir siempre con el metro en la mano. Lo que se considera adecuado también puede variar, igual que las modas, pero haciéndole sitio al cuerpo y a los ángulos de giro que solemos necesitar para poder movernos por una casa nos ahorraremos más de una molestia en nuestro día a día. Las medidas son recomendaciones y ejemplos que puede ir bien conocer para cuando vayas a amueblar, ajustar o montar algo en tu vivienda y no sepas de forma instintiva a qué altura o en qué sitio ponerlo.

				
					
						[image: ]
					

					¡Lecturas recomendadas! ¿Te apetece saber más sobre medidas de construcción y estándares para viviendas? Échale un vistazo al Arkitektens handbok, de Anders Bodin, Jacob Hidemark, Martin Stintzing y Sven Nyström.

				
	
				
					Haz un recortable de la vivienda

					Hoy en día existen numerosas soluciones digitales para hacer un esbozo de la planta de tu vivienda y probar diferentes combinaciones de muebles de cara a una mudanza, una reforma o una nueva construcción. ¿Prefieres trabajar con papel y lápiz? Imprime una copia de tu planta a escala 1:100 (la escala que la mayoría de los promotores y las agencias inmobiliarias utilizan en los esbozos en las descripciones de sus inmuebles). Luego recorta modelos de papel de tus muebles y elementos decorativos a la misma escala. Así podrás moverlos fácilmente y probar distintos emplazamientos para hacerte una idea de dónde pueden surgir estrecheces y qué medidas de muebles serían las óptimas para tu casa en concreto.

					

					A escala 1:100, un centímetro sobre el papel equivale a un metro en la realidad. En una libreta cuadriculada, cada cuadradito suele ser de 0,5 centímetros cuadrados.

					
						[image: ]
					

				

				Obviamente, cada cual puede tener su opinión sobre estas medidas y sobre las recomendaciones estandarizadas en general. Algunas personas consideran que es ridículo siquiera hablar de praxis o molestarse en guiarse por medidas indicativas en algo tan privado como es tu propia casa, mientras que otras aprecian mucho este tipo de guía. Por mi parte, no deja de llamarme la atención que observemos más la importancia de la ergonomía en nuestro lugar de trabajo que en nuestra casa.

				
					[image: ]
				

				El estudio de las medidas del cuerpo humano se llama «antropometría». Se emplea, sobre todo, a la hora de hacer estandarizaciones y normas, pero también es una importante fuente de inspiración para diseñadores de muebles y de interiores a la hora de crear entornos funcionales y cómodos.

				Dentro de la antropometría se tiene en cuenta, por ejemplo, el largo de la pierna humana y el alcance de los brazos, para así poder valorar distancias y necesidades de espacio. Que existan un método técnico y tamaños estándar basados en distintas formas corporales suele ser una obviedad cuando se trata de ropa, quizá porque la talla viene dada en la prenda, pero es igual de importante en el diseño de interiores si queremos poder crear un hogar funcional sin barreras innecesarias y pasos estrechos tanto para personas bajas como altas.

				
					
						[image: ]
					

					Al planificar un diseño interior, no te olvides de pensar en las medidas variables de los muebles que se pueden expandir (por ejemplo, armarios y cómodas) y cuánto espacio ocupan cuando todas las puertas y cajones están abiertos. Si no, corres el riesgo de estar creando molestias o amueblando de tal manera que no los puedas abrir sin tener que apartar primero algo que está en medio. Cuenta siempre con el radio de apertura delante del mueble en cuestión, así no te lo dejarás a la hora de calcular zonas de paso y el emplazamiento de los objetos de alrededor.

				

			

			
				Recibidor

				Entrada, zaguán, hall o vestíbulo: tiene infinidad de nombres. No obstante, el denominador común es que este espacio es el primero que nos encontramos y el sitio por el que todo el mundo pasará para poder entrar. Leí en algún sitio que «el recibidor es la esclusa de la vivienda hacia el mundo exterior», y con esto en mente, quizá sea especialmente importante que esta estancia no se convierta en un cuello de botella no funcional. ¿El colgador está a una altura adecuada? ¿Las soluciones de almacenamiento para las prendas de calle están bien dimensionadas? ¿Cuánto sitio hace falta para los zapatos de los miembros de la casa y para los de los invitados? Aquí van algunos consejos que tener en cuenta.

				
						Un colgador suele montarse a 180 centímetros del suelo.

						No olvides medir la prenda más larga de la familia antes de montar o poner un zapatero o mueble de pared debajo de un colgador. Las gabardinas más largas pueden necesitar 140-160 centímetros desde el borde inferior hasta la balda más cercana.

						Las perchas suelen tener 40-45 centímetros de ancho y la prenda que cuelga en ellas ocupa un poquito más. Al quitar la prenda, las perchas suelen balancearse. Te recomiendo que calcules un margen para que las perchas no rasquen la pared que queda detrás del colgador o de la barra.

						¿Cuántas chaquetas se pueden colgar del colgador? Cuenta con que una prenda forrada que vas a colgar de una percha en una barra se come unos 10 centímetros del largo de esta.

						Calcula unos 30-35 centímetros de ancho por cada sombrero, gorra y casco de bicicleta que haya que poner en el colgador.

						Un zapatero debe tener un mínimo de 32 centímetros de fondo para poder albergar zapatos de hombre de tallas grandes.

						Una buena altura de referencia para un perchero bajo es de 95-100 centímetros desde el suelo.

						Un armario tiene unos 60 centímetros de fondo. Esta medida no es ninguna casualidad, sino que es el sitio que ocupa la prenda cuando cuelga libremente (la medida de la percha más el extra que ocupa la prenda suele rondar los 55 centímetros). Para armarios de puertas correderas que necesitan sitio para el solapamiento de las mismas, el fondo total suele ser de 68 centímetros.

						Cuando diseñas un recibidor, es importante no cargarlo de muebles hasta el punto de que quede tan estrecho que no haya radio de giro para vestirse. Calcula que una persona adulta necesita unos noventa centímetros de diámetro para ponerse ella sola una chaqueta.
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				Cuarto de baño

				Al reformar zonas húmedas y cuartos de baño, hay que solicitar la ayuda de personal especializado, pero aun así puede ser conveniente conocer algunas medidas estándar aceptadas a la hora de hacer el diseño o de hacer las compras de inventario suelto. ¿A qué altura se suele colgar la cortina de ducha y a qué altura se suelen poner los ganchos para las toallas?

				
						El espacio recomendado para la ducha es de 80 centímetros de ancho y 80 de fondo.

						La barra de la cortina de ducha se suele montar a 200-220 centímetros del suelo (dependiendo de la altura del techo y del largo de la cortina). Eso suele ser suficiente para que una persona adulta pueda entrar en la ducha sin tener que agacharse.

						Las medidas estándar de una cortina de ducha son 180 × 200 centímetros o 180 × 180 centímetros.

						La cortina de ducha no debe arrastrar por el suelo, ya que puede volverse antihigiénica fácilmente, pero tampoco puede colgar demasiado alta, porque entonces reduce la protección contra salpicaduras. No olvides contar también con las argollas cuanto vayas a calcular la altura de montaje de la barra y la cortina.

						El portarrollos de papel higiénico suele estar a 65-70 centímetros del suelo.

						Los ganchos para toallas pequeñas suelen ponerse a 100-120 centímetros del suelo, mientras que los ganchos para toallas de baño hay que montarlos un poco más altos, a 150-160 centímetros, para que no rocen el suelo cuando las colguemos.

						Los cestos de ropa sucia suelen tener una altura de unos 60-70 centímetros.

						Piensa en el radio de giro de la puerta si tienes puertas que se abren hacia dentro, para que no vayas a poner allí cestos de ropa u otros muebles, que generen sectores estrechos.

						Piensa también en dejar superficie libre para cómodas, muebles bajos y algún armario de baño, para que puedas abrir todas las puertas sin que la estancia quede estrecha.

						En el cuarto de baño se suele recomendar un espacio de paso de al menos 70 centímetros.

				

			

			
				Cocina

				La cocina sueca ha sido motivo de muchos estudios en el campo de la ergonomía y la distribución a lo largo de la historia. Aun así, se ven un número sorprendente de cocinas nuevas que no parecen haber tenido para nada en cuenta los conocimientos existentes: soluciones bonitas, pero poco prácticas, donde los fogones a lo mejor están en una punta de la cocina y el fregadero, en la otra. Un engorro, porque entonces tienes que cruzar toda la estancia con una olla caliente entre las manos para colar la pasta.

				Hay normas y estándares de construcción que sirven de guía, pero también hay recomendaciones generalmente aceptadas que pueden ser de gran ayuda a la hora de planificar una reforma tan grande y avanzada como la de una cocina. Puede que lo más importante sea la teoría del triángulo de trabajo, que se podría resumir en que los fogones, la nevera y el fregadero deben estar ubicados a un solo «paso de baloncesto». Estos son los tres puntos entre los que más nos movemos cuando trabajamos en una cocina, por lo que no deben estar demasiado separados entre sí.

				Se podría escribir un libro entero solo de soluciones de cocina, pero aquí van algunas buenas medidas que merece la pena conocer antes de ponerse a hacer bocetos. De todos modos, recomiendo consultar con profesionales del sector para todos los montajes en la pared que hay que proyectar y hacer en la cocina y las estancias húmedas.
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				Superficies de trabajo y de descarga

				
						Las cocinas deben tener una superficie de trabajo con 80-120 centímetros de ancho entre el fregadero y los fogones. Esta es una de las medidas más importantes para que la cocina no se perciba como estrecha y poco práctica.

						La medida estándar de fondo de una encimera son 60 centímetros. Si tienes la necesidad y la posibilidad, puedes aumentar esta medida a 70 centímetros para tener más superficie de trabajo y de descarga.

						La altura estándar de una encimera son 90 centímetros desde el suelo. Esto permite mantener una postura cómoda de trabajo para una persona de altura media.

						La distancia entre la encimera y los armarios de pared debe ser como mínimo de 50 centímetros. Si no, corres el riesgo de golpearte en la cabeza mientras preparas la comida en las superficies de trabajo.

						Va bien disponer de una superficie de descarga junto a la nevera/congelador y del horno elevado. Ten en cuenta que junto a los fogones y al horno necesitas una superficie que soporte bien el calor, y que va bien si la nevera se abre hacia una superficie de descarga.

						Piensa en generar espacio para los codos. Por ejemplo, no coloques los fogones directamente junto a una pared o un armario alto. Se recomienda dejar como mínimo 20 centímetros de superficie libre a ambos lados de los fogones para que resulte cómodo cocinar en ellos.
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				Zonas de paso y superficies vacías

				
						Delante del horno y el lavavajillas se necesitan como mínimo 120 centímetros de paso libre para poder abrir la puerta y seguir teniendo sitio delante de esta. Evita colocar el lavavajillas en un lugar por donde se suela pasar a menudo, puesto que una puerta abierta mientras se mete o se saca la vajilla puede suponer un peligro de tropiezo.

						Delante de armarios y cajones normales puede bastar con 110 centímetros de paso libre.

						En cocinas donde hay superficies de trabajo en lados opuestos, 120 centímetros de zona de paso es una buena medida, pero 140 centímetros suele ser preferible para que dos personas puedan trabajar al mismo tiempo sin chocar.

				

				Otras medidas

				
						Un buen principio básico para la ubicación de los enchufes en la cocina es que se suele necesitar un enchufe doble por cada 1,5 metros de pared. Algunos enchufes (por ejemplo, para una cafetera eléctrica que siempre esté conectada) tienen que quedar a la altura de las superficies de trabajo, mientras que otros, como los destinados a electrodomésticos que se utilizan de vez en cuando, pueden situarse debajo de los armarios de pared. No olvides poner enchufes cerca del suelo para la aspiradora y cerca del techo y de las ventanas para la iluminación.

				

			

			
				Comedor

				Independientemente de si la mesa de comer está ubicada en la cocina o en una sala aparte, hay algunas medidas clave que puede convenir tener en mente para poder sentarse y levantarse de manera cómoda, pero también para poder disfrutar de la comida y la compañía sin interrupciones o molestias innecesarias.

				
					Si eliges una silla acolchada, la altura debe medirse desde el cojín en estado comprimido, es decir, cuando el relleno queda chafado por quien se sienta. Si el relleno es muy blando, se hundirá mucho al sentarte, por lo que no será igual de alto que un relleno firme; eso implica que hay que medirla desde el nivel que adquiere cuando el cojín se comprime, no cuando está intacto.

				

				
						Una silla de comer debe tener una superficie de asiento de 40 × 50 centímetros y una altura de 41-45 centímetros.

						Mesa de comedor: la altura desde el suelo hasta la hoja de la mesa debe ser de 72-75 centímetros. La distancia desde el marco inferior hasta el suelo debe ser de mínimo 63 centímetros para albergar tanto la silla como las piernas de la persona que esté sentada.

						Recuerda no medir desde la cara superior de la mesa. Si la mesa tiene una hoja muy gruesa o un borde que sobresale por la parte inferior, corres el riesgo de que roce los muslos de los comensales y limite el espacio para poner las piernas, ¡así que procura medir desde el punto adecuado!

						Entre el asiento y la superficie de la mesa debe haber unos 30 centímetros. La altura del asiento puede variar de un distribuidor a otro, así que procura medir bien cada parte antes de lanzarte a comprar mesa y sillas de diferentes series. Si compras o heredas una mesa antigua, no está de más compruebas las medidas para ver si tienes o si puedes elegir las medidas adecuadas para las sillas.

						Una mesa redonda para 4-5 personas debe tener un diámetro de 110 centímetros como mínimo; una mesa para 6, de por lo menos 120 centímetros, y una mesa para 8, de 150 centímetros como mínimo.

						¿Para cuántas personas da la superficie de una mesa? Calcula 60 × 35 centímetros por persona para que quepan plato, cubiertos y vaso. No es el ancho de la silla lo que define esta medida, sino el alcance de los brazos. Una mesa alargada debe tener por lo menos 80 centímetros de ancho.

						Considera también la ubicación de las patas de la mesa cuando calcules cuántos comensales caben sentados a una mesa. Si las patas están dispuestas de manera extraña o muy inclinadas, las medidas de la hoja pueden resultar engañosas.

						Deja que la distancia entre el conjunto de mesa y la pared u otros muebles sea de al menos 70 centímetros para que puedas retirar la silla y sentarte sin problemas. Si el conjunto está pegado a una cómoda o cajonera, piensa en medir la distancia de margen con los cajones abiertos (sobre todo si es una cómoda que crees poder necesitar durante la cena).

						Entre el conjunto de mesa y la encimera de una cocina conviene dejar un poco más de margen para que haya suficiente espacio de giro para las puertas y los cajones de los armarios. Cuenta con dejar 120 centímetros entre el canto de la mesa y los armarios más próximos.
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					¡Mira la compra desde todos los ángulos!

					Al elegir mesa, no olvides mirar cómo se ve la hoja por debajo. A cualquiera le saca de quicio rasgarse las medias o la ropa con maderas no lijadas, tornillos que sobresalen o superficies que se astillan.

				

			

			
				Salón

				En el salón no es inusual que tengan que compartir espacio el sofá y los sillones, y a veces incluso una mesa con sillas. Para conseguir una distribución funcional es importante pensar en mantener la distancia adecuada entre los muebles, de tal modo que se pueda pasar sin topar con obstáculos y poder dejar una taza sin tener que levantarse del sofá. Aquí van una serie de buenas prácticas a la hora de planificar un salón:

				
						Un sofá no deber medir de largo más de ⅔ de la pared que tiene detrás. Si eliges un modelo más grande que eso, es fácil que el espacio parezca apretujado y sobreamueblado.

						Una mesita de centro no debe pasar de los ⅔ del largo del sofá. Si tienes un sofá muy largo, puede quedar mejor poner dos mesitas de centro más pequeñas o un conjunto de mesas insertables con varias partes y alturas que se puedan apilar una debajo de la otra para evitar la sensación de que se tienen dos líneas que discurren en paralelo una al lado de la otra.

						Una buena altura para la mesita de centro (para un sofá de altura normal) ronda los 40 centímetros, y preferiblemente la pondremos a 30-40 centímetros del borde del sofá para así poder dejar una revista o una taza sin tener que levantarnos ni estirarnos.

						Los demás muebles pueden precisar de un poco más de espacio para poder pasar sin problemas entre ellos. Como punto de partida, calcula 50-60 centímetros de paso entre el mobiliario.

						Ubica los muebles de tal modo que os podáis ver y oír cuando os acomodéis. Suele bastar con un radio proyectado de unos 250-300 centímetros. Si la separación entre personas es mayor que eso, se vuelve difícil mantener una conversación, y si están demasiado cerca, puede resultar incómodo.

						Un reposapiés o puf no deber ser más alto que el sofá, y a ser posible, ser un poco más bajo para contar con un buen equilibrio y para poder subir los pies de manera cómoda.

						Las librerías deben tener al menos 30 centímetros de profundidad para poder albergar libros grandes, o mejor 40 si quieres tener sitio para libros de fotografía y arte. Los libros de bolsillo no suelen tener más de 11 centímetros de ancho, por lo que se pueden poner en librerías con menos fondo.

						Cuando estés amueblando, recuerda dejar espacio libre para las balconeras y el camino de entrada y salida de la estancia. El mobiliario no debe quedar pegado a las aperturas o puertas de una estancia. Deja por lo menos 10 centímetros de espacio libre antes de la zona de paso.

						Las medidas de sofás y sillones varían de un modelo a otro, pero se calculan un mínimo de 60 centímetros de ancho para cada asiento.

						Ten en cuenta que la bombilla de una lámpara con pantalla antideslumbramiento debe quedar colocada de tal manera que no deslumbre a la persona que esté sentada en un sofá o sillón en tu sala de estar.

						Una gran araña debe colgarse a unos 200 centímetros del suelo para que puedas pasar por debajo. Si es una araña de cristal con velas naturales, hay que ir con cuidado a la hora de encenderlas si quedan demasiado cerca del techo, puesto que el calor de las velas de parafina puede ensuciar la superficie y, en el peor de los casos, provocar un incendio.
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						No te olvides de tomar las medidas interiores del ascensor, de las puertas y de todos los pasos de la escalera y compararlos con el fondo diagonal de los muebles antes de encargar muebles grandes, como un sofá o una cama doble. Si vives en una casa, no está de más comprobar la puerta de entrada, pero también el ángulo de giro en el recibidor y la escalera u otros posibles caminos por donde vayas a meter muebles grandes, tanto en la planta baja como en el primer piso. Si la puerta principal es demasiado estrecha para que pasen, a lo mejor hay alguna ventana grande o un balcón en el piso de arriba por donde podáis subir el mobiliario voluminoso.

					

				

			

			
				Dormitorio

				El dormitorio no necesita ceñirse tanto a unas medidas concretas como la cocina para ser funcional, pero aun así hay algunas directrices que no está de más conocer para que resulte lo más armonioso y práctico posible. Si hay una estancia en la que no queremos líos ni problemas estructurales, es la destinada al descanso y la desconexión.

				Para empezar, para que un dormitorio no parezca sobrecargado, la cama debe tener unas dimensiones que se ajusten al tamaño de la habitación. En los planos arquitectónicos de una vivienda nueva no suele ser difícil identificar si una habitación está pensada para contener una cama doble o una individual, pero para quien esté haciendo reformas y rediseñando la distribución, o modificando por completo el uso previsto para todas las estancias de su casa, puede que merezca la pena tener en mente el tamaño mínimo recomendado para un dormitorio y cuánto aire debe haber alrededor de la cama para poder meterse y salir de ella con facilidad. Dónde y a qué altura se colocan las lámparas, las mesitas de noche y el resto de muebles en relación con la cama también puede afectar a las sensaciones y a la funcionalidad. Aquí van algunas medidas importantes que conviene conocer para el dormitorio:

				
						Las camas de 80-105 centímetros de ancho son camas individuales y están pensadas, principalmente, para una sola persona. Las camas de 135-180 centímetros de ancho se consideran dobles y están pensadas para dos personas.
						
							[image: ]
						

					

						El principio básico es contar, preferiblemente, con un margen de 10 centímetros entre la cabeza y el borde de la cama, así como 10 centímetros entre los pies y la otra punta de la cama. Por eso, si mides más de 190 centímetros, muchos fabricantes de camas recomiendan una de 210 centímetros de largo. Para el resto, las de 200 centímetros suelen ser el estándar.

						La altura de las camas varía un poco entre fabricantes y modelos. Se suele decir que 55-60 centímetros son una altura cómoda para la cama, pero si quieres poderte sentar cómodamente en el borde de tu cama, 45-50 centímetros será más adecuado. A veces las camas continentales pueden llegar hasta los 75 centímetros de altura desde el suelo (colchón y patas incluidas), algo que cabe tener en cuenta si estamos planificando hacer colecho durante los primeros años de puerperio. A esa altura estamos hablando de una caída considerable, si alguna noche se caen de la cama.

						¿Qué lamparitas de noche habría que poner? Pues depende de la frecuencia con la que leas en la cama o de si las lámparas sirven más bien de iluminación de apoyo para cuando te vas a acostar. La luz de trabajo es más exigente a la hora de poner un foco dirigido. Si lees tanto en postura estirada como recostada, va bien disponer de una lámpara que se pueda ajustar tanto en vertical como en horizontal. La colocación óptima para apliques de pared la decidirá el cabezal de la cama y la altura del colchón desde el suelo, ya que estos definirán la altura a la que quedan los ojos en una postura sentada y recostada. Evita el deslumbramiento, tanto para quien vaya a leer como para quien esté al lado tratando de dormir.

						Hay que colocar las camas de tal manera que haya una superficie libre de por lo menos 70 centímetros (distancia hasta la pared más próxima) desde el lateral de una cama individual y desde ambos laterales de una doble. Piensa en dejar aún más margen si el lateral está mirando a un armario, pues necesitarás cierto ángulo de giro para las hojas de las puertas y que no topen con la mesita de noche cuando abras el armario.

						La mejor altura para la mesita de noche vendrá definida por la altura total de la cama (patas y colchón incluidos). Suele oscilar entre 50-70 centímetros.
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						La altura óptima de un aplique de cama o para leer lo marcará el colchón de la cama. Cuando la arquitecta e interiorista Karin Espinosa Morel diseñó 300 habitaciones de hotel para un bufete de arquitectos en Bruselas, llegó a esta ingeniosa fórmula para encontrar la altura óptima: aléjate 20 centímetros del borde del colchón y sube 60 centímetros por la pared y luego monta la lámpara de manera que el foco de luz quede a esa altura.

						Cuando midas los muebles en un dormitorio, ten en cuenta que las estructuras de la cama y los cabeceros tapizados suman unos centímetros al tamaño del colchón.

						El cabezal de la cama, ya esté integrado en la estructura o sea independiente, debe sobresalir por lo menos 20 centímetros por encima del colchón para proteger la pared y hacer de tope para la almohada.

						Si te construyes tu propia litera, la distancia entre ambas camas debe ser lo suficiente como para que una persona adulta pueda sentarse sin tocar con la cabeza.

				

			

			
				Despacho

				Tanto si estás estudiando como si trabajas desde casa o usas el despacho de casa para alguna afición, no está de más pensar en la ergonomía para evitar los problemas de cervicales o de espalda por pasar demasiadas horas en la silla. Por experiencia, también te aconsejo que elijas un escritorio que sea lo bastante grande como para albergar un ordenador, libros y libretas, si es que necesitas tener tus apuntes o libros de texto cerca cuando trabajas en formato digital. Aquí van algunas medidas de referencia para el despacho de casa:

				
						El escritorio debe tener una hoja que mida 75 × 120-150 centímetros donde quepan el portátil y el material de trabajo, pero también superficie anexa para descansar manos y brazos. El fondo del escritorio deberá ser de mínimo 80 centímetros si piensas poner una pantalla plana, y unos 100 centímetros para un ordenador con pantalla más gruesa, si vas a tenerlo encima de la mesa.

						La altura de un escritorio de trabajo suele ser de unos 75 centímetros, un poco menos para el trabajo con ordenador.

						La silla de trabajo debe tener una superficie de asiento de 40 × 50 centímetros y una altura de 41-45 centímetros.

						Una silla normal con patas necesita unos 70 centímetros de espacio para retirarla o de giro a contar desde el canto más próximo del escritorio. Una silla giratoria de oficina suele apañárselas con unos 60 centímetros de espacio libre.

						No obstante, una silla de oficina giratoria con ruedas necesita más espacio para retirarse y un mayor radio de giro, puesto que las ruedas pueden deslizarse por el suelo. Así que contempla para esta la misma distancia que para una silla fija, de modo que no resulte incómodo sentarse y levantarse de ella.

						Los posibles apoyabrazos de la silla del despacho deben ser regulables en vertical y horizontal, y fáciles de apartar o quitar, para que puedan adaptarse bien a la persona que se siente y no impedir que se acerque a la mesa.

						Debajo de un escritorio debe haber espacio de sobras para las piernas y las rodillas. Evita los marcos gruesos, las cajoneras o las columnas que incordien.

				

				
					Si tienes muchas cenas con invitados, puede ser buena idea elegir un escritorio que tenga el mismo ancho que la mesa del comedor, para que puedas usarlo como mesa extra en fiestas más grandes.

				

			

			
				Lavadero

				Para realizar cómodamente cualquier labor en el lavadero, hay algunas medidas que conviene tener en cuenta, sobre todo en lo referido al mobiliario libre. No limites el espacio de trabajo que hay delante de los electrodomésticos con apertura frontal poniendo cestos para la ropa sucia o papeleras voluminosas que tengas que apartar cada vez que vayas a llenar o vaciar las máquinas, y evita amueblar la estancia de manera que el resultado final sea más estrecho de lo que necesitas. Abajo encontrarás algunas directrices que te pueden ir bien a la hora de planificar el lavadero:

				
						Hay que tener un espacio de trabajo delante de cada electrodoméstico y armario. Una buena regla básica es la medida de 1,5 × 1,5 metros.

						La distancia entre el borde inferior de la puerta y el suelo debe ser de 0,5 metros (mejor si son 0,75 metros) para que resulte cómodo meter o sacar ropa mojada.

						A la hora de elegir un electrodoméstico de carga frontal, piensa en el ángulo de giro de las puertas de los armarios colindantes. Y de cualquier puerta de acceso al lavadero, para que puedas abrirla aunque haya alguien dentro con la puerta cerrada.

				

			

		

	
		
			
				9
				Planifica tu proyecto de interiorismo y decoración
			

			Podemos recopilar imágenes y muestras inspiradoras para crear un collage que visualice el resultado final que se pretende alcanzar; es el llamado «panel de tendencias» (moodboard). Puede parecer sencillo recopilar unas cuantas fotos que te gusten para emprender un proyecto de diseño, pero me parece que la mayoría de la gente que lo ha probado alguna vez también se ha encallado en alguna parte del proceso. Hacer algo útil con las bonitas —pero a menudo dispares— fotos y sugerencias que nos han cautivado no es tan fácil como puede parecer en un primer momento. En este capítulo encontrarás distintos consejos y trucos que te pueden facilitar el proceso de planificación y que harán que te resulte más fácil conseguir un buen panel de tendencias.

			
				Panel de tendencias

				Los profesionales del gremio del interiorismo y la decoración siempre hacen un panel de tendencias (moodboard) antes de ponerse manos a la obra con un proyecto de diseño interior. El objetivo es, por una parte, tantear diferentes ideas y experimentar hasta llegar a un buen concepto y, por la otra, aclararles a otras personas, ya sea un cliente privado o un empleador, la sensación y el estilo que se quiere conseguir con el proyecto. Es decir, un panel de tendencias no es solo para ti, no es una mera pieza más del proceso de planificación, sino que también va de perlas cuando quieres presentar tus planes a terceros (familiares, operarios o personal de tiendas). Si puedes visualizar claramente lo que persigues, se lo estarás poniendo más fácil a otras personas para que te puedan aconsejar y ayudarte por el camino.
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					Si creas tu panel de tendencias en formato físico, quizá te resulte más fácil sacarle una foto con el móvil que cargar con toda la tabla hasta la tienda. Así también tienes tus ideas a mano en situaciones en las que encuentras algo de forma espontánea y necesitas refrescar la memoria para evitar hacer compras equivocadas.

				

				La técnica del embudo

				Un panel de tendencias se puede hacer en varios momentos de un proyecto de diseño interior o reforma. En un estadio inicial, el centro de atención del panel de tendencias suele ser más abstracto y trata más de sentimientos y consensos a grandes rasgos que de ideas y propuestas concretas en detalle. Cuanto más cerca estés del final, más concreto y parecido a una lista de la compra suele ser.

				Si vas a hacer el diseño interior de una casa que ya está construida o de una sola estancia en una vivienda ya existente, tienes más condiciones a las que ceñirte, pero también pistas en el exterior (estilo de época, elección de materiales, colores de fachada y edificios colindantes) que te sirven de ayuda para seguir avanzando desde los pensamientos más abstractos, con lo cual bajarás más rápido por el embudo para poder trabajar más detalladamente con tu visualización.

				Dependiendo de en qué parte de la fase de diseño te encuentres, o de la confianza en tu propio estilo, puedes ver el proceso como un embudo que te servirá para extraer lo más relevante para ti. Si no lo ves claro, a lo mejor tienes que dedicarle más tiempo al principio para poner orden a los pensamientos abstractos y las visiones de cómo quieres vivir que lo que le tendrás que dedicar si ya tienes claros los requisitos y necesitas un panel de tendencias más del tipo «lista de la compra en formato visual».

				Pensar en la porción del pastel

				Empieza por pensar en cómo se va a utilizar la estancia. A ser posible, parte de las preguntas del capítulo sobre análisis de necesidades. ¿Cómo es la vida ahí dentro y cómo quieres que sea? Para algunas personas es evidente cuáles son las funciones que hay que priorizar, mientras que para otras es una labor un poco más peliaguda.

				Haz un diagrama circular y representa las actividades que va a albergar la estancia dibujando trozos de pastel de diferente tamaño. Piensa en cuántas horas al día o a la semana se van a dedicar a cada una de esas actividades, o sopesa el tamaño de los trozos de pastel según lo que te parezca más importante. De esta manera tendrás una visión general más clara que te permitirá priorizar y comprender las necesidades que deberá cubrir el nuevo diseño.

				Los ingredientes de un panel de tendencias

				¿Existe una receta universal para un panel de tendencias? No. Cada persona lo hace a su manera. Algunas tienen más facilidad para imaginarse el resultado final, mientras que otras necesitan mucha más ayuda y apoyo en el proceso. He hecho una lista de algunos ingredientes que suele ir bien incluir y sobre los que vale la pena reflexionar un momento, pero no todos son imprescindibles. Decide tú cuáles crees que vas a necesitar.

				1. Sensación/objetivo

				Trata de crearte objetivos claros para el estilo de vida y la sensación que quieres conseguir. Si vas a reformar el salón, a lo mejor ha llegado la hora de que le des unas vueltas a cómo sueñas con poder utilizarlo cuando hayas terminado con él. ¿Te imaginas una tarde de juegos de mesa en compañía delante del hogar? ¿Visualizas noches de peli y manta en familia en un sofá cómodo, o puede que sueñes más con fiestas agradables y mucha gente y sitio para una gran mesa de comedor? Busca fotos e imágenes que simbolicen esa sensación y la actividad o las actividades que quieres poder llevar a cabo.

				Una vez que hayas identificado tus necesidades y formulado tus objetivos y la sensación que quieres generar, es hora de empezar por donde la mayoría de la gente empieza, es decir, la fase de investigación.

				Sal en busca de imágenes inspiradoras. Abre tu mente y guárdalo todo, desde habitaciones chulas hasta soluciones ingeniosas y colores bonitos o detalles que consigan acelerarte un poco el corazón. Aparte de revistas, catálogos y folletos, internet es una fuente imbatible de inspiración, pero también es justo por esto por lo que tienes que tener primero claras tus necesidades y tus objetivos antes de lanzarte de cabeza al torbellino. Porque en esta fase es fácil perderse.

				Al mismo tiempo, también es bueno poder hacerlo, ni que sea por un rato. La idea es que experimentes y explores tu propio gusto para descubrir lo que quieres, así que cuenta con que te tocará darle un par de vueltas a la cabeza antes de llegar al meollo de lo que realmente quieres y te gusta.

				2. Exterior

				¿Hay algo en la arquitectura de la casa o en su exterior que pueda ayudarte a avanzar en tu proyecto de diseño interior? ¿Un color de fachada, un material, un estilo arquitectónico o una historia que te pueda servir de punto de partida?

				3. Claves de estilo

				Cuando hayas visto la suficiente cantidad de fotos de interiores, al final tendrás claro que algunos estilos captan más tu atención. Llegado ese punto, el desafío consiste en atreverse a cribar y descartar, para que así tengas aún más clara tu visión.

				
						¡Ante todo, sinceridad! ¿Qué es lo que más te gusta y qué ideas has guardado solo porque, en verdad, podrían impresionar a terceros? Elimina todo aquello que no te guste al cien por cien.

						¿Qué es (no sin cierta fantasía, empeño y prioridad) viable, y qué está fuera de tu alcance, por mucho que te dejes la piel? No hay ninguna razón para guardar aquello que solo vaya a generarte frustración porque en realidad es inalcanzable.

						Sé (un poco) racional. ¿Qué encaja con tu situación de vida actual y qué no tiene nada de práctico, pensando en los años que vienen? Creo que, a estas alturas, gran parte de la frustración que sentimos viene dada a menudo por las visiones poco realistas que tenemos, comparado con nuestro día a día real. Por muy triste y fastidioso que sea renunciar a nuestros sueños, pienso que si de vez en cuando lo hacemos, en una pequeña muestra de autocompasión, tenemos mucho que ganar. La vida se compone de distintas fases. Puede que tus sueños, simplemente, no sean viables a día de hoy, debido a tu situación económica, a los críos, a la distancia hasta el trabajo o a cualquier otra circunstancia que suponga un palo en las ruedas, y si es así, tal vez sea mejor aceptarlo y dejar ir las ideas en lugar de pelearte con ellas. Trabajar con ellas en lugar de en su contra.

				

				Cuando te centras en una selección de imágenes, es más sencillo descifrar su contenido. ¿Por qué te ha cautivado justo esa foto? ¿Qué componentes de la imagen conforman su estilo? ¿Cuáles son las llamadas «claves de estilo» que necesitas para lograr algo parecido en tu casa? Puedes encontrar pistas si buscas denominadores comunes que a menudo se repitan en las fotografías:

				
						Elección de mobiliario y detalles decorativos determinantes.

						Siluetas/formas claras (por ejemplo, tejidos tapizados o sobrios).

						Detalles como conjuntos de cuadros o plantas solitarias.

						Iluminación y lámparas que crean ambiente y estilo.

						Alfombras y suelos.

						Plantas (frondosas o estilizadas).

						Sensación (por ejemplo, bohemia o minimalista).

						Espectro de colores (cálido o frío).

				

				¿Te cuesta interpretar las imágenes? Repasa el material fotográfico y haz una lista de toda la vida. Enumera las cosas que te llaman la atención y pon un «visto» en cuanto veas una. Más claro, imposible.

				4. Muebles existentes

				Un error común que veo cometer a mucha gente en su proceso de elaboración del panel de tendencias es no tener en cuenta los muebles que tienen en el presente. Pocas veces lo compramos todo nuevo para una estancia, y nuestro plan de decoración no será especialmente realista ni sostenible si planificamos un panel de tendencias basándonos solo en los elementos nuevos que vamos a incorporar.

				A la hora de darle color a tu casa es mucho mejor partir de tu patrimonio o de los detalles decorativos con los que llevas mucho tiempo conviviendo y a los que no quieres renunciar por nada del mundo. Así, en parte te será más fácil integrar tanto tus cosas nuevas como viejas en la casa, y en parte tendrás una paleta de colores con muchos números de perdurar en el tiempo, puesto que no se basa en una moda pasajera, sino en cosas que ocupan un sitio importante en tu corazón.

				Para poder integrar detalles más antiguos en tu panel de tendencias puedes buscar fotos en internet que se parezcan a los muebles que ya tienes (un consejo es mirar los sitios web de diferentes casas de subastas) o sacar fotos sencillas con el móvil e imprimirlas, para que no te olvides de incluir todo el mobiliario en el proceso.

				5. Paleta de colores

				El siguiente paso es pensar con qué colores te sientes más a gusto. Repasa el capítulo sobre impresiones visuales y sensibilidad en el capítulo 1. Juega con distintas combinaciones de colores hasta que encuentres la que te parezca correcta. El objetivo es identificar qué colores o qué paleta de colores va a tener la decoración definitiva.

				6. Paleta de materiales

				¿Con qué materiales quieres trabajar? A lo mejor, las preguntas orientativas del capítulo sobre el análisis del estilo pueden darte algunas pistas, pero intenta definir qué materiales predominantes quieres en tu casa. ¿Te gustan las maderas claras o las oscuras? ¿Prefieres metales cálidos o fríos (cromo, plata, estaño, latón o cobre)? ¿Te gustan los materiales naturales con pátina o las superficies lacadas en polvo y cerradas? Para confeccionar un panel de tendencias físico a menudo se suelen encargar muestras de suelo, piedra natural y zócalos a los fabricantes y vendedores. Esto te facilitará mucho tus elecciones, desde muebles hasta pequeñas adquisiciones.

				7. Paleta de tejidos

				Contar con un abanico de diferentes texturas es importante para que una casa se sienta habitada. Los elementos textiles son un recurso agradecido para crear variedad, así que en tu panel de tendencias puede convenir pensar un poco en qué calidades textiles quieres en la estancia o en la casa. ¿Te gusta el terciopelo y los bordados contundentes, o prefieres gasa ligera y sábanas frescas de lino? Busca fotos o recopila muestras de tela de lo que quieres poner en tu diseño interior.

				8. Sensorialidad

				Es fácil que un proyecto de decoración se quede encallado en lo que percibe el ojo humano. Pero ¿cómo quieres que se perciba la estancia? Piensa en todos los sentidos. ¿Cómo serán el mobiliario y la decoración al tacto? ¿Cómo quieres que huela la casa o la estancia, y por qué? ¿Qué imagen sonora y acústica es importante conseguir? ¿Tienes algún recuerdo de la infancia o asociación a los que quieras dar espacio?

			

		

	
		
			Epílogo

			El diseño de interiores es divertido, pero también puede ser difícil. El hecho de que se base tanto en el gusto y la opinión lo hace un poco peliagudo. Por un lado, a menudo se dice que no existen normas. Por otro, me parece bastante evidente, cuando hablas con interioristas y arquitectos, que, a pesar de todo, sí hay consenso en, por ejemplo, las proporciones, la composición y la armonía. Pero parece que nos cuesta verbalizarlo. Independientemente de si hablas con una catedrática o un aficionado, pocas veces obtienes una respuesta directa y sencilla.

			Por eso, en este libro he tratado de simplificar y explicar lo mejor que he podido las muchas, y a veces contradictorias, reglas básicas que son más habituales y están comúnmente aceptadas en el gremio del interiorismo y la decoración.

			También me ha faltado una perspectiva ergonómica en la estética moderna. Un diseño interior no solo tiene que ser chulo a la vista, sino también agradable y funcional para el cuerpo, aunque no siempre es tan fácil saber cómo conseguirlo. Por esa razón he dedicado mucho tiempo a recopilar y desmembrar diferentes medidas recomendadas, para que resulten más fáciles de entender, sobre todo para quienes a lo mejor nunca antes habían pensado en ello.

			Sobra decir que no hace falta que estés de acuerdo ni pongas en práctica todos los consejos que aparecen en mi libro, pero si sacas algo que pueda ayudarte a sentirte un poco más a gusto en tu casa, todo el trabajo duro de escribirlo habrá valido la pena para mí. Como dice el dicho, «en la vida, el mejor premio es que te toque un buen hogar».

			Suerte con el tuyo,
 Frida
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